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 Complacer al millonario 

     

   


 Annie echó un vistazo a través de las sombras de la casa de lujo más increíble que podría haberse imaginado nunca. Este había sido su hogar durante los últimos tres meses, y con escasamente un aviso de su encargado, Jarvis, estaba a punto de conocer a su benefactor por primera vez. 

    Annie se había tomado su tiempo para pensar en su nuevo puesto. Jarvis había descrito el trabajo como de “acompañante”. Había descrito a su jefe como un hombre adinerado cuya alta posición no le permitía tener novias. Sin embargo, sí que disfrutaba de la compañía de mujeres jóvenes. Remunerado con gastos, un salario, y un lugar extravagante en el que vivir, el trabajo no exigía sexo y duraría el tiempo que ambas partes desearan. Después de haber llamado a algunas de las otras chicas empleadas con su benefactor, no pudo rechazar la oportunidad. 

    Pero había una cosa que Annie quería antes de aceptar la oferta: quería saber “’¿por qué ella?”. Annie no era un una bomba de sensualidad. Ni siquiera se consideraba tan bella o elegante como las otras mujeres del restaurante en el que se habían reunido. Annie se consideraba “suficientemente guapa, —pero difícilmente una mujer merecedora de tantas atenciones. 

    Annie se consideraba una chica lista, que había trabajado durante todo sus estudios, además de una chica muy trabajadora. Pero la idea era que ella era tan única como para que se le pagara para acompañar a un hombre rico a cenar, le hizo sentir especial de una forma que nunca antes había experimentado. Fueron estos halagos lo que al final le hizo aceptar el trabajo. “Quizás esté siendo una inocente de nuevo, —pensó, “pero ¿qué daño podría surgir de esto? 

    Annie no estaba preparada para el efecto que tendría sobre ella el poseer una asignación de 5 cifras para vestuario y un chef de lujo. Bailando y girando en sus nuevos vestidos dentro de los confines de su casa de lujo de estilo victoriano, sus fantasías se desataron. Le pareció muy fácil enamorarse de un hombre que le permitía tales placeres, incluso aunque no supiera nada sobre él. Su vida había sido tan dura hasta el momento que Jarvis se le había acercado en el restaurante que su gratitud pronto se transformó en algo más. Ahora, rodeando el querubín desnudo de mármol que guardaba el salón de baldosas blancas y negras, Annie aguantaba la respiración, deseando que su benefactor estuviera a la altura de sus fantasías. 

    Buscando entre las oscuras esquinas del espacio suavemente iluminado, Annie no encontró a nadie. Ella sabía que estaba allí, puesto que le había escuchado entrar, e intentaba dominar su corazón que latía rápidamente, aunque no tenía ni idea de dónde podría estar.  

    Sin embargo, encontró respuestas a todas sus preguntas cuando Annie miró al lugar que siempre trataba de evitar. A diferencia de cualquier otro lugar que había visitado alguna vez, su casa de lujo tenía un balcón enorme. A 25 pisos de altura, Annie se había quedado sin aliento cuando se había dado cuenta de que el balcón no tenía más que una barandilla a la altura de la cintura para evitar una caída. Mirando hacia fuera en su primer día había reconocido lo irracional de la idea, pero no había podido evitar imaginarse cómo una ráfaga de viento la levantaba y la lanzaba hacia su muerte. Y sin nada más que una barandilla baja para detenerla, el simple hecho de salir al enorme patio podía significar su muerte. 

    Annie consideró que era suerte que el hombre al que podía amar tan fácilmente, estuviera de pie en el balcón, apoyado en la barandilla examinando las vistas. Quería ir con él, pero la idea de aventurarse más allá de las puertas deslizantes de cristal hizo que le doliera el corazón. 

    Acercándose lentamente a la puerta, miró al hombre. Viendo sólo su espalda, observó algunos cabellos grises repartidos en su gruesa cabellera negra. Y examinando la forma en que la camisa de seda le cubría la espalda, supo que tenía que estar en forma. Parecía tan relajado allí de pie. Ella supo una cosa más acerca de él: era seguro de si mismo. Así que, a menos que fuera el hombre más feo del mundo, ella supo que su corazón sería de él. 

    Annie, notando lo rápidamente que podría enamorarse de él, en seguida concentró la atención en si misma. Llevaba puesto uno de sus nuevos vestidos, pero no uno de los más sensuales. No era su naturaleza vestirse sexy, pero de pronto se sintió como una niña de 25 años con un alegre vestido de verano, y consideró si tenía tiempo suficiente para cambiarse. Viendo cómo él se giraba y la miraba, supo que no. Annie se quedó helada. 

    —Eres Annie,  —dijo con voz resonante y rica en un acento ligeramente europeo. Annie no podía adivinar de dónde era pero el acento le pareció seductor. —Acércate, por favor. 

    Annie no sabía qué hacer. Ella quería acercarse. Sus facciones fuertes y ojos brillantes la atrajeron hacia él. Pero los cuatro metros que tendría que cruzar para alcanzarle le hacían temblar las rodillas. Queriendo avanzar tanto como quería huir corriendo, se quedó quieta. Quería desesperadamente complacer al hombre que le había proporcionado la experiencia más maravillosa de su vida, y sus ojos se inundaron de lágrimas. 

    —Te he observado, —continuó el hombre. —Nunca sales al balcón. ¿Te da miedo? 

    —¿Me observas?  —Repitió ella en su mente. Esto la sacó de su lucha. —¿Qué quieres decir?  —Continuó Annie. 

    —Lo más lejos que has llegado es el lugar en el que te encuentras ahora mismo. No más cerca. ¿Por qué? 

    —Estamos a mucha altura. Me da miedo que pudiera venir un fuerte viento que…  —no pudo terminar. 

    —Dime, ¿tienes mucho miedo? 

    —No, —pensó Annie. Esta no era la forma en la que ella quería que la viera su benefactor. El balcón era un miedo irracional y lo sabía. Podía ver que ni siquiera el pelo de su benefactor se movía con la brisa. Sabía que estaría completamente segura, pero aún así no se movió. —No, no tengo miedo, —declaró finalmente. 

    —Eso está bien, porque no tengo necesidad de una acompañante asustada. 

    “Una acompañante”, pensó. “¿Es eso lo que soy?”  “Puedo hacerlo”, se aseguró a si misma. “No tengo miedo”. 

    —Entonces ven conmigo. Enséñame lo valiente que eres. 

    Annie sabía lo que tenía que hacer. Lo que estaba en juego iba más allá de su simple puesto o del amor de aquel extraño. Ahora se trataba de ella. ¿Permitiría que su miedo limitara el potencial de su vida? Por supuesto que no. Concentrada lo más intensamente que puedo en sus piernas, hizo que se movieran. Y sintiendo por primera vez la áspera piedra bajo sus pies descalzos, sintió una descarga de excitación. 

    La mente de Annie flotaba mientras cruzaba el patio. Sin quitar la mirada de los ojos del hombre, vio cómo él le devolvía la mirada cómodamente. Su cara lucía una expresión de agrado y la mera indicación de aprobación hizo que su cuerpo temblara. 

    Deteniéndose frente al vigoroso hombre, ella le miró. Tenía aspecto de estar en forma y olía a cítricos y a mar. Olía tan bien como para querer comérselo. 

    —Bien, —dijo con una sonrisa cerrada. —Ahora mira hacia fuera. 

    El hombre se apartó del camino y reveló las luces nocturnas de la ciudad. Annie no había mirado nunca antes en esta dirección, y se quedó sin aliento. No tenía ni idea de lo bonita que podía ser la ciudad. Y de cara al puerto, los puentes que lo cruzaban estaban iluminados con líneas de miles de luces de Navidad parpadeantes. Resultaba sumamente inspirador. 

    —Da un paso hacia delante, —ordenó a Annie, que obedeció rápidamente. 

    Annie dio algunos pasos hacia el borde y se inclinó sobre la barandilla, agarrándose a ella. Respirando las vistas y el frío aire de la noche, se dio cuenta de lo absurdo que había sido su miedo. Estaba segura. Y si no fuera por él, su benefactor, tampoco habría experimentado esto. 

    —¿No es precioso?  —Su rica voz resonó. 

    —Sí. Creo que nunca he visto nada tan maravilloso. 

    Annie continuó observando cuando sintió la cálida mano del hombre acariciándole la pierna. Él estaba detrás de ella explorando su cuerpo, y ella no sabía qué hacer. Annie enrojeció al explorar sus sentimientos.Ningún hombre le había tocado ahí desde que su novio de 16 años le había robado la virginidad por accidente. Ella no quería tener sexo con él, pero en la confusión de dedos y caricias había perdido su inocencia, arrepintiéndose cada momento desde entonces. 

    Este parecía saber lo que estaba haciendo. Era como si estuviera acariciando una cuerda que le llevaba más profundamente a su zona más personal. Y cada vez que la recorría, ella caía mas profundamente en su hechizo. 

    Annie casi no podía respirar cuando el hombre tocó el delicado algodón de las bragas con sus grandes manos. Luchando por respirar, las palabras salían atropelladas. —Se me había dicho que el sexo no era un requisito. 

    —El sexo no es un requisito, —contestó con naturalidad. —Puedes marcharte si quieres. 

    Aunque con sus palabras le dejaba marchar, sus manos eran otra historia. Sus dedos, explorándola delicadamente, la obligaban a quedarse. Antes de darse cuenta, estaba moviendo la pelvis al ritmo de sus caricias como un árbol meciéndose con el viento. Y cuando sus dedos encontraron el centro hinchado, Annie sucumbió. 

    Annie tragó saliva, moviendo la cabeza de un lado a otro. Sentía como su mente se alejaba, perdiéndose en las ondulaciones de sus caricias. Sus bragas se estaban humedeciendo y ella lo sabía. No sabía lo que provocaría si se abandonara en sus manos pero, incapaz de moverse, supo que no tenía otra opción más que averiguarlo. 

    Los dientes de Annie rechinaban cuando una poderosa sensación se clavó en sus carnes. Como regla, ella nunca se tocaba y ahora, poseída por el deseo, no se sentía preparada. Quería gritar, pero no podría. Quería caer al suelo, pero no podía. Todo lo que hacía era temblar y sacudirse a medida que el placer que él le estaba provocando desbordó sus pensamientos. Y como en un sueño, fue dominada por una ola de emociones que pintaba fantasías bajo sus párpados en tonos brillantes de rojo y rosa. Nunca se había sentido tan viva, y cuando sus carnes palpitaron, todos los músculos de su cuerpo se contrajeron y relajaron de placer. 

    Mostrando piedad, el hombre detuvo los movimientos. La mente de Annie se relajó. Para cuando la explosión atenuó, sus labios y su clítoris se habían vuelto demasiado sensibles al tacto. Y ahora, exhausta, sentía cómo la profunda hendidura entre los largos dedos de él acunaba su clítoris cómodamente. No quería que él se moviera jamás. No quería estar lejos de él. Ahora ella era suya, para hacer lo que él quisiera con ella. Aunque ella pensaba así solo porque desconocía las cosas que él tenía en mente. 

    Sin ningún lugar cerca en el que honrar el momento que Annie acababa de experimentar, el hombre retiró la mano de su sexo húmero y se dirigió de nuevo a la sala de estar. 

    —Bien hecho. Volveré. 

    Annie, que no estaba segura de qué hacer, no se movió. Ni siquiera estaba segura de que pusiera moverse si lo intentara. Pero, borracha con la mezcla de excitación y placer orgásmico, se meció en la brisa. Al sentir que él no volvía inmediatamente, Annie abrió los ojos y observó de nuevo las vistas de la ciudad. Era precioso; ahora las luces nocturnas parecían brillar incluso más. 

    En el fondo, sabía que las experiencias de su segura vida no le habían preparado para resistir a la voluntad de un hombre tan atractivo. Y repleta de los placeres de la noche, pensó que aquello no importaba. Todo lo que le importaba en ese momento era experimentar de nuevo un placer como aquel. Sólo pensar que quizás sería la última vez era algo que no podría soportar. 

     

    Annie no podría haberse imaginado algo como esto cuatro meses antes. Ella no era nunca la chica que perseguían los chicos y conocer a su solitario novio a los dieciséis años había parecido más un golpe de suerte. Después de su encuentro sexual accidental, Annie rompió con él inmediatamente y se centró por completo en las clases. 

    Cuando se graduó en el instituto, era consciente de que su madre soltera no podría pagarle la universidad, así que consiguió un trabajo y trabajó durante sus estudios. Cuando sacaba los estudios en cuatro años mientras trabajaba 40 horas semanales, aumentó sus horas a 60 para pagar las clases de su hermano, ya que iba a un colegio que era aún más caro que el suyo propio. 

    Esto no dejaba a Annie con demasiado tiempo para tener vida social. Se levantaba, iba a trabajar y volvía a casa a dormir. Sin embargo, en aquel momento no le importaba. No fue hasta que su hermano pequeño se graduó cuando comenzó a mirar a su alrededor y comprender a todo lo que había renunciado. A la edad de 25 años, no tenía amigos y ninguna habilidad social. Y sin razón para continuar obligándose al infierno de trabajar durante todo el día, también descubrió que no tenía propósitos en la vida. 

    Fue en celebración de su nueva agridulce libertad económica cuando se permitió el primer verdadero lujo de toda su vida. Liberada de los pagos de las clases, se arregló y buscó el restaurante más caro de la ciudad. Fue entonces, estando sola en el restaurante, cuando Jarvis se le acercó. 

    Jarvis era un caballero maduro de aspecto distinguido. A Annie le pareció que tenía un comportamiento muy calmado y formal. Parecía un profesional de algún tipo y su cabello gris hacía que ella se sintiera cómoda en su presencia. 

    —¿Está cenando sola?  —Preguntó Jarvis en un tono elegante. 

    —Oh, —contestó ella, sorprendida de que alguien como él quisiera hablar con ella. “Sí, hoy estoy sola, —dijo sonrosándose al esperar que se sentara con ella como si fuera un bar en lugar de un restaurante de lujo. 

    —Espero que no le importe que le pregunte, ¿es usted modelo? 

    —¿Modelo? Dios, no, —contestó Annie, halagada solo de que él pensara que fuera posible. 

    Jarvis la miró sorprendido por su respuesta. —Estoy seguro de que ya se lo han preguntado antes. 

    —Gracias, pero no. Me temo que es la primera vez. 

    Jarvis siguió mirándola con curiosidad. —¿Puedo sentarme? 

    Annie, considerando esta noche como una de las mayores aventuras de su vida, decidió que su presencia haría la velada incluso más excitante. —Por supuesto, —dijo sonrosándose. 

    —Parece usted una joven dama muy encantadora. 

    —Y usted, —respondió, abriendo la mente a una relación con un hombre mayor. 

    —Es muy amable. Pero represento a un hombre muy rico. 

    —Sí, —contestó, confundida por el giro que había dado la conversación. 

    —Viaja a menudo y aún con lo ocupado que está, disfrutaría de la compañía de una joven tan encantadora como usted. Antes de que piense otra cosa, me gustaría aclarar que no me estoy refiriendo a sexo. Mi empleador es simplemente un hombre muy generoso al que no le gusta cenar solo cuando está en la ciudad. 

    Annie miró a Jarvis con inquietud. —Lo siento, no se quién cree que soy pero no soy ese tipo de chica. 

    —Por favor, no se ofenda. Lo que creo es que es una mujer que, a pesar de su belleza, elige cenar sola. Mi empleador es un caballero interesante, de éxito, que elige no cenar solo. Parece que ustedes dos podrían tener algo en común. 

    Y por favor, no quiero que se confunda. Usted no sería la única mujer encantadora con la que él tiene este tipo de acuerdo. 

    —¿Qué quiere decir? 

    —Mi empleador tiene contratadas otras tres señoritas en la ciudad. Si lo deseara, podría proporcionarle sus números para que hable con ellas y vea cuáles han sido sus experiencias. Y, por supuesto, usted sería bien remunerada por su tiempo. 

    No era fácil persuadir a Annie con dinero, pero le intrigaba la idea de que alguien le pagara para que cenara con él después de haber estado luchando durante tanto tiempo para sobrevivir. Le hizo sentir especial, como Jacqueline Kennedy o la Princesa Diana. 

    —¿Cómo se me remuneraría? 

    —Usted recibirá un apartamento de lujo para vivir, un generoso salario mensual, y una asignación semanal más que adecuada con la que se espera que aumente su vestuario para las cenas con su empleador. 

    —¿Y todo eso sin tener que practicar sexo con él? Mi madre dice que cuando algo es demasiado bueno para ser verdad, por lo general lo es. 

    —Y esas son sabias palabras, así que si no le importa, le daré mi tarjeta y los números de las otras señoritas. Le animo a que las llame y que valore la oferta. Parece una joven sensata. Estoy seguro de que tomará la decisión correcta para usted. Espero personalmente que acepte por su propio beneficio. Lo que mi empleador le está ofreciendo a usted es una oportunidad única. Creo que usted le gustará mucho a mi empleador. Espero que considere el puesto. 

    Jarvis sacó una tarjeta de su bolsillo y se la entregó a Annie. Annie lo miró levantarse. 

    —Y como agradecimiento por darme su tiempo, por supuesto, pagaré su cena. 

    Annie enrojeció. —No, no tiene por qué. De verdad. 

    —Por favor, insisto. Que tenga una buena noche. 

    Y con eso, Jarvis se marchó. 

    Annie permaneció sentada, mirando la tarjeta. No sabía qué pensar de lo que había ocurrido. Pero cuando el camarero le informó de que no solo habían pagado su cena, sino que además se le había proporcionado un conductor para volver a casa, se rió pensando en lo que podría venir a continuación. 

    Annie no tenía coche, y aceptó la vuelta a casa en limusina. A la mañana siguiente, llamó a cada uno de los números en el dorso de la tarjeta de Jarvis. Todas las chicas sonaban rubias y bonitas; en otras palabras, no parecían muy inteligentes. A pesar de todas sus horas de trabajo, se las había arreglado para graduarse de la escuela de negocios como la mejor de la promoción. Era solo porque necesitaba encontrar un trabajo rápido para pagar las clases de su hermano por lo que terminó como empleada en una tienda de mascotas. 

    —¿Querría este hombre rico que fuera su cita para la cena aún si supiera que no soy una bonita cabeza hueca?  —Se preguntó. ‘Probablemente no,’ decidió. 

    Una cosa que a Annie le parecía inusual después de que preguntó a todas las chicas era que ninguna de ellas le había conocido nunca. Una había estado trabajando para él durante seis meses recibiendo su sueldo y asignación, y viviendo en un apartamento de lujo, sin haber salido con él una sola vez. De forma que, si ella finalmente trabajara para este caballero excéntrico, pensó Annie, ¿cuánto tiempo podría recoger su cheque antes de que descubriera su inteligencia? ¿Y cuántos ahorros podría acumular que le permitieran tener el tiempo para encontrar un trabajo de verdad cuando el empleo de Jarvis terminara? 

    —Tengo que aceptarlo,  —decidió finalmente. —No puedo dejarlo pasar. 

    Annie descubrió a Jarvis sorprendido y excitado a la vez cuando recibió su llamada. No estaba muy segura del porqué. Y cuando se le dio la llave de su apartamento de lujo y se le enseño, no pudo creer lo que veía. No se parecía a nada que hubiera visto. Ni siquiera era consciente de que tales lujos existieran en la vida real. Se sentía como una impostora caminando entre los caros objetos durante la primera noche. Pero después de tres meses de comidas preparadas y tiempo para relajarse, simplemente se sintió como la princesa más afortunada del mundo. 

     

    La primera reunión de Annie con su benefactor no había ido como esperaba. Tenía el aspecto de un atractivo príncipe, pero no tenía nada más que eso. Era firme y exigente. Annie no pensó que fuera peligroso, pero era más descaradamente masculino de lo que ella se podría haber imaginado. Tenía una fuerza que hacía que ella quisiera seguirlo. E incluso en su breve encuentro, ella podía sentir cómo su voluntad sucumbiendo ante él. 

    Annie casi no pudo dormir la noche después de haber conocido a su príncipe. Pensaba continuamente en cómo le había tocado y le había hecho sentir mujer más de lo que nunca se había sentido. Pensó en si él de verdad querría volver y en cómo sabría que nunca salía al balcón. 

    ‘¿Se lo diría Jarvis?’ Se preguntó. ‘Y si es así, ¿cómo lo sabía él?’ ¿Me están observando?’ 

    A pesar de que no se había puesto en contacto con ellas después de la primera llamada, Annie pensó en sus compañeras. ‘¿Las habría visitado a ellas también?’ Se preguntó. ‘¿Se lo dirían a ella de ser así? ¿Hablarían ellas de si él les había hecho lo mismo a ellas?’ 

    Tan pronto como hubo amanecido, Annie decidió que tenía que averiguarlo. Así, ralentizada de una noche sin dormir, aguantó hasta las 9 de la mañana e hizo la primera llamada. Gracias a su reciente estilo de vida, supo que las 9 era muy temprano. Pero justificándolo por considerarlo una llamada de advertencia en caso de que fuera la primera a la que su benefactor hubiera visitado, tomó la tarjeta y marcó. 

    La primera llamada de Annie fue Candy, la líder de facto de su grupo. Era la que más tiempo había estado contratada y sabía por sus llamadas anteriores que las otras chicas parecían rendirse ante su experiencia. 

    —¿Te visitó a ti también?  —Candy respondió antes de que Annie pudiera decir una palabra. 

    —Sí,  —contestó Annie dudosa. 

    —Lo siento mucho, —dijo Candy. 

    Annie estaba confundida. ¿Era su contacto sexual algo malo? ¿Le había hecho cosas peores a las otras chicas? ¿Había sido aquella experiencia la primera de muchas otras cosas horribles por venir? “¿Por qué? ¿Qué les hizo a las otras chicas?  —Preguntó Annie. 

    —Las despidió. ¿No fue eso lo que te hizo a ti? 

    —No. 

    ¿Qué te hizo? 

    —Me tocó. 

    —¿Cómo? 

    —Ya sabes, entre las piernas. 

    —¿Tuviste sexo con él? 

    —¡No!— Protestó Annie. 

    —Ah. Bueno, parece que está despidiendo a todas las chicas. Pero no le ha metido el dedo a ninguna de las otras. Quizás a ti no te despida. 

    Annie no sabía qué pensar. ¿Estaba su empleo en peligro? ¿Le había prometido que volvería para poder despedirla a ella también? ¿Quería seguir con este trabajo de todas formas? ‘Sí,’ había decidido. Sí que quería. 

    —¿Qué tengo que hacer para mantener mi empleo?  —Preguntó Annie a Candy, buscando la forma de ganarse de nuevo a su benefactor. 

    —Bueno, dale lo que quiera. 

    ‘¿Que le de lo que quiera?’ Repitió Annie en su mente. ‘No puedo hacer eso. El dinero no vale la pena por eso. He vivido sin su dinero antes de conocerlo y este trabajo tampoco iba a ser para siempre. Además, me prometieron que el sexo no era necesario. No soy de esa clase de chicas.’ 

    Annie terminó la conversación muy rápidamente. Candy era una buena chica, pensó Annie. ‘Tiene buen corazón, pero obviamente tiene muchas menos opciones que yo. Por eso me sacrifiqué tanto por mis estudios, para que no tuviera que tener trabajos como este. Si eso es lo que hay que hacer, no le necesito. Quizás si el sexo no fuera necesario, pero no de ninguna otra manera. 

    Paseando por el apartamento, Annie estaba lenta para vestirse para el día. No estaba segura de lo que debería ponerse. Por lo que le había dicho Candy, estaba esperando a que su empleador volviera. Pero no podía decidir si debía vestirse como una mujer que iba a ser despedida o como una que luchaba por su trabajo. Y supo que luchar por ello significaba que tendría que llevar algo sexy. 

    ‘¿Por qué estoy si quiera pensando esto?’ se preguntó. ‘Quizás si llevara algo sexy, no estaría haciéndolo por él. Quizás estaría haciéndolo por mi. Quizás quiera enseñarle lo que se va a perder. Además, he comprado un montón de ropa en los últimos 3 meses, y la he comprado para ponérmela para él. ¿Cuándo volveré a tener la oportunidad de ponérmela?’ 

    Annie estaba convencida. Se pondría su conjunto más sexy. Sería el rojo de seda que envolvía todas y cada una de sus curvas. Y, pensando con antelación, decidió que en cuanto sintiera que iba a ser despedida, renunciaría ella misma. Y luego, como una estrella de cine, simplemente se marcharía. Esa sería la forma de hacer la salida. 

    Annie recogió todas sus cosas en preparación de lo que pudiera ocurrir aquella noche, a pesar de que todo lo que necesitaba de aquella experiencia ya se encontraba en su cuenta bancaria. Y si por alguna casualidad él no la despedía, ella le mostraría su agradecimiento. Aunque no estaba segura de cómo lo haría. 

    Annie se sentó, esperando con ansiedad la inevitable vuelta de su empleador. Se le hizo difícil mantenerse digna durante todo el tiempo. Durante las primeras horas se sentó como una reina esperando su juicio. Durante las siguientes horas esperó como un político a punto de acercarse a sus electores. Pero al final se encontró esperando como una chica que esperaba a un tío, temiendo que éste le despidiera. La indignación simplemente no estaba en su repertorio. En el fondo era una chica, y como cualquier otro, lo único que quería era que la quisieran. 

    Cuando Annie finalmente escuchó un golpe en la puerta, Supo que no era su benefactor. Esperando el tiempo que le llevaba llegar a la puerta, estaba segura de que el visitante solo podía ser una persona: Jarvis. ¿Iba su antiguo príncipe a negarle incluso su presencia final? Se preguntó. 

    —Señorita Annie, mi empleador estará aquí en veinte minutos y debo preparar todo. ¿Puedo entrar? 

    —Por supuesto,  —dijo ella con desazón. —Pase. 

    Jarvis se giró y señaló. Tras él entraron varios camareros y un chef. El grupo se dirigió inmediatamente a la cocina y comenzó a trabajar. Jarvis paseó por el espacio buscando cualquier cosa que pudiera estar desordenada. Con Annie, no había nunca nada fuera de su sitio. Era una de las primeras cosas que los empleados de la casa le habían mencionado. Y cuando el apartamento hubo pasado la inspección, la siguiente en la lista era Annie. 

    Jarvis arrinconó a Annie en su dormitorio y la examinó de la cabeza a los pies. Annie se avergonzó durante aquella inspección virtual. Inquieta, se dio cuenta de que no podía evitar hablar. 

    —¿Estoy bien?  —Preguntó luchando contra la necesidad de cruzarse de brazos sobre el escote de talla 120. 

    —Señorita Annie, está usted divina. 

    Annie sonrió. Sabía que iba a ser uno de los despidos más agradables que había tenido nunca. Candy no le había dado ninguna indicación sobre esto. Sintiéndose agradecida por la asistencia que él le había prestado, se relajó dejando salir una pregunta persistente. 

    —¿Jarvis? 

    —¿Sí, señorita Annie? 

    —¿Por qué me eligió a mi? 

    —¿Qué quiere decir?  —Preguntó volviendo de la inspección del baño. 

    —Cuando me vio en el restaurante, ¿por qué me eligió? 

    Jarvis se detuvo frente a ella buscando una clarificación antes de continuar. —Yo no la elegí. 

    Ahora era el turno de Annie para preguntar. —¿Qué quiere decir? 

    —Fue mi empleador. 

    Annie estaba confundida. —¿Estaba él allí? 

    —Aquella noche él sabía quién estaba en el restaurante. 

    —Oh,  —Annie se detuvo antes de continuar. —Entonces, ¿sabe por qué me eligió? 

    Jarvis sonrió. —Quizás eso sea algo que deba preguntarle a él. 

    —Jarvis, ¿va a venir a despedirme?  —Preguntó Annie, incapaz de contenerse durante más tiempo. 

    Jarvis la miró en blanco. “Sólo estoy aquí para preparar las cosas. No puedo predecir sus acciones. 

    Annie tuvo una extraña sensación de alegría por la respuesta. ‘Puede que mi destino no esté decidido aún,’ pensó. ‘Quizás pueda convencerlo de que se quede conmigo. Pero, sin sexo. Si sigo trabajando para él, no puede haber sexo.’ 

    Annie estaba aún en el dormitorio cuando escuchó de nuevo la enorme puerta de roble abrirse y cerrarse. Él había llegado. Fuera cual fuera el final de la noche, el viaje ya había comenzado. Incapaz de esperado, incluso si acelerara su despido, reunió toda su dignidad y salió paseando. 

    Al verlo sintió como si le golpearan el estómago con un saco de ladrillos. Casi no podía estar de pie. Era incluso más atractivo de lo que recordaba de la noche anterior y la sensación de su mano en su sexo volvió rápidamente a sus pensamientos. Notando cómo se sonrojaba, se sintió indefensa inmediatamente contra los deseos de su príncipe. 

    Annie se quedó quieta, mirando en silencio a los ojos de aquel atractivo hombre. Su cara desaliñada estaba moteada de brillos blancos y sus gruesos labios se curvaban formando una sonrisa. No era una sonrisa amplia, sino una que insinuaba algo que sólo él sabía, y llevaba un regalo en la mano. Estaba envuelto en un rico papel brillante de color plateado, y atado con un lazo que destellaba.  

    —¿Es para mí?  —Preguntó Annie. 

    —Quizás, —contestó él en un tono grave. 

    —¿Va usted a despedirme? 

    —Quizás,  —dijo sin apartar los ojos de ella. —Pero por ahora, estoy aquí para cenar. 

    ‘Cenar’, pensó ella. Era lo único para lo que no esperaba haber sido contratada. —Por supuesto. ¿Quiere tomar asiento?  —Le preguntó, tomando el papel de anfitriona. 

    —¿Qué estás haciendo?  —Le preguntó él observando cómo revoloteaba alrededor de la mesa. 

    Annie se quedó helada. —No lo se. ¿Preparar la cena? 

    —Puede que no te hayas dado cuenta, pero tengo gente que se encarga de eso. 

    —Sí, por supuesto,  —dijo nerviosa. —No se lo qué debería hacer. 

    —¿Qué tal si te sientas conmigo a la mesa y disfrutas de la comida?  —Dijo él señalando la elegante mesa, sobre la cual ya había entremeses. 

    Avergonzada, Annie se sentó. En la mesa rectangular bien podían sentarse 6 personas, y su empleador se sentó en la cabecera. Él colocó el regalo en un pie para tartas frente a Annie, quien le lanzaba miradas intermitentes mientras se preguntaba qué podía ser. 

    Al final del primer plato, Annie aún no había dicho ni una palabra. Durante tres meses, ella había pensado en esta primera comida y nunca se había imaginado que fuera así. Estaba segura de que Candy y las otras chicas habrían sacado conversación sobre cualquier tema. Eso es lo que se obtenía con una vida social, la habilidad de tener una conversación. Pero sabiendo que tenía que decir algo, dijo lo que seguía viniéndole a la mente una y otra vez. 

    —¿Cómo sabía que nunca salgo al balcón? 

    —Te observo,  —dijo él casualmente. 

    —¿Cuándo?  —Preguntó Annie sorprendida. 

    —Cuando yo elijo. 

    Annie torció el gesto, aún confusa. —Pero, ¿cómo? 

    Él señaló hacia la esquina superior de la habitación. Annie se giró y siguió la línea. Nunca lo había apreciado antes, pero en la esquina del techo había una pequeña caja negra. 

    ‘¿Será una cámara?’ Pensó. 

    Entonces miró alrededor de la habitación buscando más cajas. Estaban en todas partes. No habría ni un momento de su estancia que no estuviera grabado. Dándose cuenta de la extensión, buscó los recuerdos que tenía del baño. La cara se le calentó cuando recordó las pequeñas cajas negras también en las esquinas del baño. 

    Annie se imaginó a si misma y la cara se le puso de color rojo intenso. De su cuerpo emanaba el calor en olas y aquello, para su sorpresa, le hizo frotar las piernas y retorcerlas. La idea de que él hubiera estado observándola no le enfadaba. La excitaba. Su empleador no la había mantenido porque no la hubiera conocido aún. Ya la había visto muchas veces y había dado su aprobación. Annie no podía explicar por qué, pero esto le hacía sentirse poderosa. 

    —Has estado espiándome. Eso no está bien,  —dijo ella con una tímida sonrisa que destacaba en su cara sonrojada. 

    —¿Hubieras preferido que no lo hiciera? 

    —Quizás sí,  —dijo ella coqueteando. 

    —Bueno, entonces me alegro de que sea yo quien ponga las reglas. 

    Annie paró de hablar y tomó la copa de vino. Era más seco de a lo que estaba acostumbrada, pero ello no le frenó para beberse casi toda la copa. Incapaz de devolver la atención a la comida, movía la comida por el plato. 

    —Entonces, ¿hay reglas? 

    —Sólo una. 

    —¿Y cuál es? 

    —Satisfacerme. 

    Annie levantó la cabeza extasiada por la contundente exigencia de su benefactor. Su fuerza era cautivadora. Y sabiendo que él le prefería a ella por encima del resto de las chicas, ahora deseaba complacerle aún más. Sintiendo cómo sus carnes temblaban, se levantó de su asiento, rodeó la mesa y recorrió su pecho con las manos. Era un pecho fuerte, lo que le hizo desearle aún más. 

    Nunca había seducido un hombre, así que Annie se dejó llevar por los instintos. Olvidándose de sus inhibiciones, encontró una parte de ella que nunca había explorado. No tenía miedo. Cuando deslizó la pierna sobre su regazo, y sintió como los labios vestidos tocaron el enorme bulto en sus pantalones, una chispa le recorrió el cuerpo. Suspiró al exhalar. 

    La unión que tenían uno con el otro iba más allá de la mano de ella deslizándose por dentro de su camisa y la mano de él subiendo por la falda y dentro de sus braguitas. Había un deseo palpitante entre los dos que se había llevado los pensamientos de Annie. Su mente flotaba cuando él la levantó sobre la mesa y agarró su cálido pecho. Annie abrió la boca para recibir su lengua, y su cuerpo vibró al notar el miembro endurecido contra ella, apretándose más. 

    Deslizando las suaves braguitas hacia un lado, dejando al aire su sexo, él presionó la polla palpitante contra su carne húmeda. Atrayéndolo hacia su coño vibrante, él la penetró, enviando una ola de placer por todo su cuerpo. Arqueándose con la cabeza hacia atrás, ella quería más de él. Se agarró a su torso musculoso y lo consiguió. 

    Gimiendo al sentir cómo le atravesaban las penetraciones de la enorme herramienta, volvió a lanzarse sobre él. Tomó entre los dientes su fuerte mentón, mordisqueándolo, y sacándole un gemido a su amante. Y cuando llegó a su cuello, deslizando las manos alrededor, se quedó helada. 

    Sujeta sobre la mesa, no podía moverse. Sabía que podía escaparse si quisiera, pero con sus fuertes y grandes manos alrededor del cuello, había perdido los deseos de hacerlo. Se sentía controlada por él, y le gustaba. Atrapada, no podía hacer nada más que permanecer tumbada. Aquel control, de alguna forma, le hizo sentirse libre. Ya no necesitaba saber cómo seducirle; no necesitaba adivinar lo que le gustaba. Tumbada allí, doblegada ante sus deseos, supo que para complacerle no tenía que hacer nada más que envolver el cálido y resbaladizo sexo que le penetraba. Annie se mordió el labio, conteniendo el placer de todo aquello. 

    Con los ojos cerrados y la respiración fuera de control, sintió de nuevo cómo se formaba el orgasmo. La intensidad le embargó el cuerpo de lado a lado y ardía en sus adentros como una bomba a punto de explotar. Y cuando finalmente explotó, fue con un grito sobrenatural que ocultaba los gemidos titánicos de su amante. 

    Con las piernas bien sujetas en la musculosa espalda de su amante, abrió los brazos ampliamente, vaciando la mesa. No quería hacer eso, pero no pudo evitarlo. El orgasmo estaba consumiéndola y ya no quedaba nada de la Annie anterior. 

    Cuando su empleador le soltó el cuello y la agarró de la espalda, el cuerpo de Annie no tenía fuerzas. Su espíritu luchador le había abandonado y todo lo que quedaba era su torso curvado sobre el brazo de él. Acercando el pecho contra el de ella, la mantuvo agarrada hasta que su energía chispeante saltó entre los dos. Volviendo lentamente a la vida, Annie movió el brazo hacia él y apoyó la barbilla sobre su hombro. No quería moverse, pero al volver a la vida real recordó dónde estaba y con quién. 

    Aún con las rodillas temblando, se alejó de su amante. Casi sin poder enfocar con los ojos, no podía mirarlo. Fue agarrándose a la mesa para ayudarse a moverse y se sentó de nuevo en su asiento. Annie, que quería que todo volviera a estar como estaba, alcanzó su tenedor y comió. Ignoraba los platos destrozados frente a ella; todo parecía surrealista. 

    Annie levantó la mirada cuando un empleado salió de la cocina. Preguntándose lo que habría oído, se avergonzó. Observó lo rápidamente que limpiaba el desastre que ella había creado y se preguntó cuántas veces el empleado habría hecho esto antes. Imaginando que su benefactor había hecho esto con todas las chicas, sintió arrepentimiento. Y recordando las cámaras, se preguntó cuántos otros verían su expresión de deseo incontrolable. 

    —Lo siento,  —le dijo al empleado, que no hizo contacto visual con ella. 

    Una vez que el empleado se marchó, su empleador habló. —Tengo algo para ti. 

    Annie levantó la mirada hasta sus ojos. Incluso en las sombras de lo que acababan de hacer, sus ojos le parecieron seductores. 

    —¿Qué es? 

    Él señaló hacia el regalo sobre la mesa. Con todo lo que había ocurrido, se le había olvidado. 

    —¿Te gustaría abrirlo?  —Preguntó. 

    Annie miró la caja, envuelta con elegancia. ‘¿Será el final?’ Se preguntó, ‘¿Una nómina rosa bien envuelta, para enviarme por donde he venido?’ Annie no quería tocar la caja, pero no pudo contenerse y alargó el brazo para alcanzarlo. 

    —¿Es algo malo?  —Consiguió preguntar tras reunir valor. Él no respondió. 

    Retiró lentamente el lazo y luego el papel plateado brillante, y se encontró con un estuche de cristal. Libre completamente del envoltorio, levantó el estuche hacia la luz. Había algo dentro. Era algo que parecía un collar, puede que incluso una collar de perro, pero si era para un perro, era para el perro más exquisito que hubiera existido. Era más ancho que cualquier collar que hubiera visto, y el interior parecía suave y cómodo. Al verlo recordó la sensación de sus manos alrededor de su cuello. Pensar en el collar le excitó y a la vez le produjo repulsión. 

    ‘¿Qué pretende que haga yo con esto? ¿Ponérmelo? ¿Qué cree que soy, su mascota? ¡Que le den!’ Pensó. ‘¿Cómo se atreve? ¡Que le den!’ 

    —¿Por qué haces esto?  —Gritó, colocando el estuche en la mesa para salir corriendo al baño. —Eres horrible, ¡simplemente horrible! 

    Annie giró la esquina y se metió corriendo en su habitación. Su ropa ya estaba en la maleta y pensó en tomarla y marcharse corriendo. Incluso pensó en abandonar en todas sus ganancias mal obtenidas y marcharse descalza, vestida tal como estaba. 

    Viéndose dirigirse hacia el baño, supo que en realidad no quería marcharse. Entrando en el espacio de mármol color crema, se detuvo sobre el lavabo y se miró al espejo. Una chica confundida le devolvió la mirada, llorando. No podía entender bien lo que veía. Siempre se había considerado fuerte e independiente. No necesitaba a nadie y era ella siempre la que cuidaba de todos los demás. ¿Por qué le importaba tanto lo que este extraño pensara de ella? ¿Cómo podía esto hacerla llorar? No lo entendía.  

    Tratando desesperadamente de aclarar la mente, pensó de nuevo en el collar. Decidió que definitivamente, no era para un perro. El exterior no era de piel, como había pensado al principio. Parecía más como seda o satén decorados. Fuera lo que fuera, estaba hecho para un humano. ¿Se suponía que era para ella? Se preguntó. De ser así, ¿por qué? 

    Annie se despejó la mente, sintiendo como su anterior yo volvía. Parecía que estaba quitándose un par de tacones y poniéndose un par de zapatillas de andar por casa. Recordó que no necesitaba nada de lo que su benefactor tuviera, pero con más de la chica de antes en ella, sintió una idea abriéndose paso hacia su consciencia. No necesitaba nada de lo que su amante pusiera ofrecerle, pero sí lo quería. El lujo, los cuidados e incluso el sexo no se parecían a nada que ella hubiera experimentado. Pero con su escena dramática, estaba segura de que lo había tirado todo por la borda. 

    Cuanto más recordaba la vida que le esperaba una vez que saliera de la puerta del apartamento, más le dolía el corazón. No se había dado cuenta de lo dura que había sido su vida anterior hasta aquel momento, y pensar que aquello volvería le inundó los ojos de lágrimas. 

    —¿Puedo?  —Preguntó una voz grave y profunda desde la puerta. 

    Annie miró desde espejo hacia su benefactor. Secándose las lágrimas rápidamente, intentó de nuevo recomponerse. —Sí,  —dijo sintiéndose una niña tonta. 

    Entró llevando el estuche de cristal en la mano. Annie lo miró sin saber qué pensar. Deslizándolo sobre la encimera, se colocó detrás de ella y miró su cara dulce e inocente en el espejo. Secándose los ojos, Annie intentaba reunir valor. 

    —¿Sabes lo que es esto?  —Le preguntó su benefactor, olvidando su dramático despliegue de emociones. 

    Annie miró el estuche de nuevo. —Es algún tipo de collar. 

    —Es un símbolo. Llevarlo significa que eres mía y que yo te protegeré. 

    Ella miró su reflejo en el espejo. Para su sorpresa, parecía noble y sincero. 

    —Lo que significa es que nada me detendrá de mantenerte segura y de darte lo que me pidas. 

    Annie estaba estupefacta. No había pensado que alguien como él fuera capaz de tal profundidad. Y con ello se dio cuenta de que en realidad no sabía nada sobre él. El hombre de sus fantasías había sido un príncipe de Disney. El hombre que le acariciaba en el balcón la noche anterior era un canalla. Pero quizás ninguno de ellos era él de verdad. Quizás era otra persona, totalmente capaz de ser amable y sincero. Quizás el collar no fuera un insulto, sino un regalo; el regalo más grande que un hombre pudiera ofrecerle a una mujer. 

    —¿Y qué tengo que darte yo a cambio?  —Preguntó Annie intentando ponerse en su sitio. 

    —Tendrás que complacerme. 

    Sus palabras permanecían en la habitación como un seductor perfume. Aquello provocó algo que ella no hubiera imaginado nunca, le hizo desearle aún más. 

    Annie se giró hacia el estuche de cristal y lo tomó en sus manos. Extrajo el collar, que le pareció exquisito. La maestría y el artesanado que se habían dedicado al collar eran evidentes e imaginó que se adaptaría a su cuello perfectamente. 

    Girando el collar en sus manos, abrió el cierre de oro. El collar prácticamente no pesaba nada. Y pasando los dedos por el suave interior en donde los cierres se aseguraban, comprobó que no se notaba que estaban allí. El collar se había creado para que no tuviera que quitarse nunca, y recordando al sensación de sus manos alrededor del cuello, frotó el interior suave contra su garganta. Preguntándose cómo quedaría cerrado, lo enganchó mirándose al espejo, para descubrir que se lo había puesto. Mirando fijamente al reflejo se dio cuenta de lo que había hecho. Estaba puesto. Ahora ella era suya. 

    Annie siguió mirando al espejo, preguntándose de nuevo quién le estaba devolviendo la mirada. Tenía el collar puesto y no parecía poder levantar los brazos para quitárselo. Examinando de nuevo su reflejo, tuvo que admitir que había una parte de ella que quería sentirse segura y cuidada, y que esa parte había ganado la batalla contra la superviviente luchadora. 

    Incapaz de mirarle a los ojos, vio destellos de su dueño cuando este se agachó y le besó el collar. Parecía casi como si estuviera presentándole sus respetos. Lo había besado como si de un objeto sagrado se tratara. Él lo respetaba, y deslizó sus manos por su cuerpo como si ella fuera una diosa. Annie estaba encantada. 

    Cerrando los ojos, dejó caer la cabeza hacia atrás, dándole un mejor acceso al collar. Aunque no podía sentir el cierre, sí podía sentir el calor de sus labios. No sabía cómo era posible, pero no se lo preguntó. Él deslizó las manos por dentro de su falda y agarró las bragas para bajárselas. Ella quería más. 

    Alargando el brazo, ella le acarició el pelo con la mano.  Annie, notando cómo se había excitado de nuevo, apretó las caderas contra su pelvis desnuda. 

    Buscando sus caderas con las suyas, se encontró con una sorpresa. En vez de tocar la superficie de sus carnosos muslos, se encontró con su enorme herramienta. Y donde le tocó no había sido en sus hambrientos e hinchados labios, sino en un lugar donde nunca había pensado que él deseara. 

    Annie intentó retirar las caderas pero le detuvieron sus fuertes manos. 

    ‘Tienes que complacerme’, siguió escuchando repetidamente en su cabeza. ‘¿Es esto a lo que se refería?’ 

    Cuando Annie sintió el músculo de su oscura fruta abrirse, las rodillas le temblaron. Preguntándose en qué se había metido, sus pensamientos se vieron interrumpidos cuando se escuchó a si misma gemir. Aunque el sonido no era lo que habría esperado, sino como de deseo. 

    ‘Estoy disfrutando’, dijo dándose cuenta. ‘De alguna forma, esto me gusta.’ 

    Annie dejó que su mente se meciera en las olas de doloroso placer que le recorrían. Era casi demasiado, aunque no lo suficiente. Estaba al borde de lo que podía soportar. Sin saber lo que hacer a continuación, alargó la mano y se frotó el clítoris, abandonado. Ambas sensaciones a la vez eran casi insoportables. Y cuando los gemidos de su dueño se incrementaron señalando el explosivo final, se tocó más fuerte para alcanzarlo. En el momento en el que él liberó su poderosa fuente de zumos, Annie inmediatamente dejó escapar los suyos. 

    Agarrándose a ella y apretándose todo lo adentro que podía, fue parando hasta que finalmente se detuvo. Recuperándose más rápido de lo que había conseguido antes, Annie pensó en lo que acaba de ocurrir. Se había entregado a un magnífico extraño, en cuerpo y mente, a cambio de algo que ni siquiera sabía, para que la cuidara. Sabía que ya no había forma de volver atrás, e incluso si la hubiera, ya nunca sería lo mismo. 

    En la oscuridad de sus ojos cerrados, puso admitir que había algo en su acuerdo que le hacía feliz. Su vida antes de él había sido difícil y casta, pero estaba emergiendo una nueva persona, y sin duda esta sería una mujer. Annie sentía que esta nueva mujer sabía lo que quería, e incorporándose colocó la mano sobre la cadera desnuda de su amante, informándole de ello. 

    —Se lo que quiero, —dijo Annie sin abrir los ojos. 

    —Dilo y será tuyo, —contestó él, gozando en el resplandor de su sorprendente pasión. 

    —Quiero que me hagas tan rica como tú, —declaró con seguridad. 

    —Te convertiré en una de las mujeres más ricas del mundo, —contestó él sin dudarlo un momento. 

    Oyendo sus palabras, Annie miró a su benefactor en el espejo. ‘¿Será cierto algo de esto?’ Se preguntó. ‘¿Me dará ahora todo lo que yo quiera?’ 

    Observando la forma en la que rozaba la cara sobre la idolatría de seda que le rodeaba el cuello, decidió que quizás sí. La única pregunta para Annie ahora era la que golpeaba suavemente durante la fantasía que amenazaba con consumir su alma. Era, ‘¿por qué ella?’ Nunca podría haber imaginado la respuesta, y esta le cambiaría para siempre. 

     

    Fin. 

     

    ***** 

     

     

   



 Descendiente Para el Heredero del Multimillonario 

   





  

    El corazón de Jasmine se aceleró cuando miró a través del bar. Él estaba allí de nuevo. Durante las últimas tres noches, el hombre intensamente bronceado con el cabello decolorado por el sol, perfectamente arreglado, y con camisas blancas a medida, se había sentado en la mesa más cercana al muelle. Pero, a diferencia de las otras noches, cuando miraba hacia al sombrío mar azul a través de todos los yates, esta noche la miraba fijamente a ella. 

    La excitación que causaba la juventud y la inexperiencia de Jasmine la sobrecogía. Podía sentir como su rostro trigueño brillaba con un tono de rosa. A los 20, esa era una de sus primeras veces en un bar y ahí estaba ella, cautivando la atención del hombre más atractivo y misterioso del lugar. Apretó las rodillas disfrutando del calor de sus carnes, mientras le quemaban los labios.  

    Incapaz de girarse, Jasmine se encontró perdida en sus ojos. Incluso desde la distancia, los colores grises metálicos la seducía. Y como un encantador de serpientes encantando a una cobra, cada uno de sus movimientos le provocaba otro a ella. Nunca se había sentido tan controlada en su vida. Hizo todo lo posible por librarse de aquello y levantarse. 

    Lanzándole algunas miradas mientras se escabullía, se dirigió al baño. Necesitaba marcharse. Él era demasiado para ella. Las sensaciones que hervían dentro de ella amenazaban con no dejar ni rastro de la delicada virgen. Apartando la mirada de él por última vez, empujó las curvas de la puerta de bambú del baño. Con la puerta cerrándose tras ella, el aire volvió a sus pulmones. Sentía el pecho pesado, y se vio envuelta en una capa húmeda de lujuria que le hacía sentir que brillaba como un faro.  

    Mirando al espejo encima del lavamanos, no reconocía a la chica que le devolvía la mirada. La coleta de caballo de niña y la inocencia fresca se habían marchado. Se había escapado de su habitación del hotel maquillada y con su vestido de verano más seductor. Sabía que todo este cambio había sido por el desconocido y ahora que había conseguido más de él de lo que podría haber imaginado, estaba perdida.  

    —Debería marcharme,  —pensó. —Probablemente mis padres estarán preguntándose dónde estoy. 

    Sus pensamientos eran simplemente una excusa y lo sabía. Ni sus padres ni su hermano controlaban sus movimientos. Ni siquiera se habían dado cuenta de que había estado fuera durante horas la noche anterior. No, la verdad era que el poder que el desconocido ejercía sobre ella se aterrorizaba. Nunca se había sentido atraída por un hombre. 

    Sus caderas comenzaron a moverse para cambiar de dirección cuando de repente se congelaron. La puerta del baño se había abierto de par en par y con los ojos clavados en los de Jasmine, el oscuro desconocido avanzó hacia ella sin importarle que pudiera haber alguien más allí.  

    Jasmine se desvanecía al tener el desconocido tan cerca. Era alto y ancho, y con él casi encima de ella, podía oler el mar. Aún con el cuerpo girado hacia el espejo, ella sintió sus grandes manos acariciar su cuerpo, moverse por su pequeño torso y agarrarle los pechos. Las chispas que se encendían a través de su cuerpo hacían que le temblaran las rodillas. 

    Con la otra mano del desconocido en su pierna izquierda, Jasmine dejó caer la cabeza. Quería que la besara. Otros chicos la habían besado antes pero ninguno la había hecho sentir así. Quería que un hombre la besara. Acercando más y más sus labios a los de él, luchó por respirar en anticipación. 

    Cuando sus labios por fin se tocaron, ella supo que le pertenecía. Sus labios eran fuertes y cálidos, y cuando le abrieron sus propios labios, ella se convirtió en una arcilla flexible movida por su lengua, como si no tuviera voluntad excepto la de él. 

    Una onda de placer creció y rompió dentro de ella con un gemido cuando el desconocido, para su sorpresa, movió la mano por dentro de su falda y retiró a un lado su suave ropa interior. Ningún chico había sido nunca tan directo con ella. Se encontraba en un nuevo territorio y le gustaba. Ahora con su lengua llenando su boca y su mano sobándole el pecho, buscaba con el dedo la suave prominencia que contenía su sexo. Y cuando la encontró, la sensación le hizo perder el equilibrio. 

    Todo el cuerpo de Jasmine rodeó al del desconocido. Con sus pies en el aire, los dobló para envolver al desconocido como un pulpo devorando a su presa. Le agarró del cuello firmemente con sus brazos y para cuando pensó que había terminado, se desparramó sobre él como una segunda piel cuyo centro era el nudo que ondulaba hacia delante y hacia atrás bajo su tacto.  

    —Ahh,  —gimió sintiendo una fuerza que no había sentido nunca. —Ahh!— gimió más alto agarrándose al cuerpo de él. 

    El cuerpo de Jasmine tembló y se congeló todo al mismo tiempo. Sus dedos y su lengua se agarraron a aquello que podían encontrar. Pero sus adentros temblaban. Palpitaban. Y con un pulso repentino que había leído sólo en los libros, sus carnes dejaron escapar una marea de sensaciones que le dejó el alma inútil excepto para comprender y devorar el placer. Jasmine sintió cómo la razón le abandonaba el cuerpo por un momento, y cuando volvió en si, descubrió que sus pies tocaban de nuevo el suelo y que los brazos se deslizaban soltando a su hombre, y caían pesados hacia los lados.  

    Con los ojos cerrados, comenzó a examinar su cuerpo. El calor de las fuertes manos del hombre hacía que quisiera llevarlo hacia dentro de ella. Quería posar sus manos en las suyas para sentir más, pero aún era incapaz de moverse así que cerró las piernas para sentir todo lo posible sus dedos inmóviles. 

    Jasmine, sintiendo que tenía que abrir los ojos, miró hacia el espejo para encontrarse con sus ojos metálicos una vez más. Devolviéndole la mirada, supo que él tenía un plan, y ella lo sabía muy bien. Cuando le soltó los labios hinchados, haciendo que se levantara sola, ella comprendió cuál era. El bulto que presionaba contra su casi desnudo culo era de él. Y al ver que se separaba y escuchar el sonido de la cremallera sus vaqueros desgastados al bajar, supo lo que vendría después.  

    Jasmine se congeló de miedo esta vez. No le temía a él ni a la pérdida de su inocencia. Lo que temía era lo que pudiera ocurrir aquí. No había esperado tanto ni apartado a todos los chicos que se arrastraban por ella para entregar su virginidad apoyada en un lavamanos de un bar en Bahamas. No, ella había soñado algo más. No tenía la fortaleza para parar al hombre que podría ser el más guapo que había visto, pero deseó que parara. 

    El deseo fue suficiente. Mirando a los ojos clementes del desconocido, él se detuvo. El corazón de Jasmine se apretó pensando que su experiencia podía haber terminado. Rezó por que no fuera así. 

    —Aquí no, —pensó mirando de nuevo a los baños abiertos y a la pintura descascarada de las paredes. —En cualquier sitio menos aquí. 

    El desconocido, sintiendo sus pensamiento, la soltó completamente. Para Jasmine, pareció como si le hubieran arrancado el corazón. La pérdida que sintió por su marcha la paralizó y quiso hacer cualquier cosa para sentirlo de nuevo. 

    El hombre se subió de nuevo la cremallera, miró a Jasmine una vez más y a continuación salió del baño. No queriendo que se machara, ella le siguió. No le importó quién pudiera mirar cuando volvió a entrar al bar. Sí, ambos habían salido juntos del baño de mujeres, pero estaba en un país que no volvería a visitar de nuevo. Por esta razón, y por primera vez, no le importó lo que pensaría quien le viera. Esto fue lo que el desconocido de ojos grises le hizo y le había gustado. 

    Cuando el hombre le condujo a través de las mesas, pensó en la bebida que aún no había pagado y no le importó. Un paso tras de él, le llevó a las gruesas planchas de madera del muelle por donde él le guiaba a través del laberinto de riqueza extravagante y privilegios.  

    Lo que le había traído al bar hacía tres noches habían sido los yates. Nunca había visto barcos tan grandes antes. Había barcos de vela de 15 metros de eslora y cruceros de 21 que iban más allá de su imaginación, pero el barco que en realidad la había impresionado era al que el desconocido parecía estar dirigiéndose.  

    Subiendo a la rampa inclinada, estaban allí. Era el crucero personal de 45 metros que flotaba izándose sobre todos los demás barcos. Era el barco que había tenido que costar más que todas las casas de su calle suburbana de clase media juntas. Era el yate más extravagante que había visto nunca y estaba a punto de subir a bordo. 

    Saliendo a la cubierta, Jasmine miró alrededor. Estaba impecable. Incluso a la luz de la luna pudo ver que las sillas de la cubierta estaban hechas de una madera brillante y con aspecto caro, y las toallas que colgaban junto a ellas estaba colocadas perfectamente. Mirando hacia arriba había dos camarotes sobre ella y no podía adivinar cuántos pisos habría por debajo. 

    —Esto no puede ser todo suyo, —pensó Jasmine. —No puede tener más de 35 años. ¿Cómo puede alguien tan joven y guapo ser también tan adinerado?. 

    Por primera vez, el desconocido se paró y miró hacia ella. Jasmine se quedó quieta sintiendo que el desconocido quería desvestirle con los ojos. A ella le encantó y quiso más. Quería que la tomara en sus brazos y que le desgarrara la ropa con los dientes. Pensamientos que nunca antes había tenido le pasaron por la mente. Quiso sentir el sensual ritmo de su corazón. Quería rendirse a él de todos los sentidos. 

    Como una serpiente, el hombre cruzó el espacio agarrándose al cuello de Jasmine. Ella saltó por su brusquedad. Casi incapaz de recuperar el equilibrio, se encontró con el cuerpo contra el de él, que le sacaba rápidamente el ligero vestido por la cabeza. 

    —Estoy desnuda, —pensó mientras le besaba y su cabeza daba vueltas. —¿Quién puede verme?  —Se preguntó. —¿Quién estará mirando?. 

    Con el vestido tirado a un lado, sus pechos rozaban la suave seda de la camisa del desconocido. Era maravilloso, pero lo que era aún mejor eran los huecos y las curvas del que tenía que ser un magnífico cuerpo. Ella quiso más de él. Ella había soñado con que su primer momento de lujuria inalterada fuera una competición de revelación individual. Primero la suya, pensó, luego la del afortunado hombre; luego ella de nuevo seguida por él hasta que ambos estuvieran completamente desnudos. 

    —Tú,  —susurró esperando que hubiera escuchado y entendido. 

    Pareció que sí lo había entendido, porque lo siguiente que se quitó fue la camisa. Y antes de que llegara al suelo, sus manos se agarraron a la espalda musculosa de él como un gato que ataca. Le deseaba y ahora no le importaba quién miraba o lo que tuviera que hacer para conseguirlo. 

    Sin camisa, empujó inmediatamente a Jasmine. Ella no pudo detenerle, y tan pronto como llegó al punto más lejano, volvió de nuevo. Corriendo, ella se agarró de su cabello y tiró de los mechones, mientras él se arrodillaba, agarraba con fuerza sus bragas y las rompía en pedazos. Caían sin tocar su piel. Cayeron como papel plano sobre la cubierta; ya no podría volverlas a llevar. A ella no le importaba en absoluto porque esto era con lo que había soñado. Y desnuda en la humedad del aire oceánico, esto era lo que ella deseaba. 

    Aún arrodillado, el hombre misterioso no se levantó. En su lugar hizo que a Jasmine le latiera el corazón con una sensación extraña y salvaje. El hombre misterioso apretó la fuerte y deslizante lengua por su sexo hinchado y la presión hizo que las rodillas le temblaran. No sabía si iba a poder aguantarlo. 

    En una explosión de emociones, Jasmine rompió en lágrimas. Al principio no sabía si estaba contenta o triste. Pero cuando él se retiró un poco preguntándose qué estaba ocurriendo, ella lo averiguó de inmediato. Empujando su cabeza hacia sus dobleces doloridas, sintió que las punzadas por la retirada habían sido demasiado. 

    —Por favor— susurró. —Por favor 

    Le hubiera escuchado o no, él le dio más. Moviendo la cabeza salvajemente, la suave fuerza de su lengua en su parte más sensible le volvió loca. 

    —¡Ohhh!— Gritó si importarle que los patrones del bar pudieran oírle. —¡Ohhh siiiii! 

    Apretándole la cabeza contra su sexo con toda la fuerza que pudo reunir, se acercó más intentando acercarlo a él más a su interior. Quería que la lengua le recorriera no sólo la carne enrojecida, sino la carne de su interior. Aquella presión hacía que moviera el cuerpo cada vez más hacia derecha e izquierda con un placer doloroso, se dejó ir y gritó, sintiendo unos temblores que pulsaban y dolían y recorrían cada centímetro de su cuerpo.  

    Incapaz de continuar, Jasmine se derrumbó. Contrayéndose y gimoteando incontrolada mente, cayó sobre el hombre, que la enroscó en sus brazos y que apretó su cuerpo tembloroso al suyo. Ella no podía pensar cuando él la tomó en brazos. Quería abrazarlo, pero no podía controlar los brazos. Quería mostrarle agradecimiento, pero todo lo que podía hacer era mirarle con los ojos de par en par y sin poder detener los espasmos.  

    Sin saber a dónde se dirigía, vio pasar a su lado las vistas desde la cubierta. Pronto estaban dentro y la brillante madera de la cubierta continuaba por los pasillos y las escaleras hacia abajo. Abriendo lo que parecía el camarote principal, colocó a Jasmine en la cama en la que intentó de nuevo parar de estremecerse. Cerró los ojos e hizo lo posible por pensar en otra cosas, pero los espasmos continuaban. Incapaz siquiera de encogerse en una bola, siguió saltando hasta que, por fin, su cuerpo exhausto paró y se durmió en calma. 

     

    Cuando Jasmine se despertó, fue porque tocaron en la puerta. 

    —Doña Cameron, ¿está usted despierta?  —preguntó una voz, alarmándola. 

    Mirando alrededor de la habitación, no estaba muy segura de dónde se encontraba. Nada parecía familiar. Definitivamente, no se trataba de su habitación en casa, y tampoco era el hotel. Fue el olor lo que le hizo recordar. Era un aroma a madera. Podía ser roble o arce, pero fuese lo que fuese, le recordó a las preciosas sillas de la cubierta. Estaba en el yate del misterioso desconocido. Mirando hacia abajo para confirmarlo, vio que sí que estaba desnuda. 

    —Señora Cameron, ¿está despierta?  —repitió la voz. 

    —Sí,  —contestó Jasmine. —No entre.  

    No podía estar segura, pero no sonaba como la voz del hombre de mar que le había llevado dos veces al orgasmo. 

    —Ni se me ocurriría. Sólo quería informarle de que le he dejado algo de ropa en el armario y de que el desayuno está servido. 

    Jasmine dirigió su atención al resto de la habitación. Todo en ella era de color madera clara y brillante, color crema como las sábanas y el lavabo, o dorado como los adornos. Se trataba de una habitación majestuosa y pertenecía sin duda a un hombre excepcionalmente rico. 

    —Muy bien, gracias,  —contestó finalmente Jasmine antes de escuchar pasos que se alejaban caminando. 

    Manteniendo la sábana para taparse el pecho, se preguntó cuánto tiempo había estado dormida. El hombre había dicho desayuno así que probablemente había sido toda la noche. Girándose hacia las ventanas vio la luz del exterior y pensando en su familia, supo que tenía que irse. 

    Localizando el armario, salió de la cama aún envuelta en la sábana. Abrió la puerta con espejo del armario y lo encontró lleno de ropa. Pasándola una a una encontró una gran cantidad de opciones, sin que ninguna fuera suya propia. Seleccionó una y empezó a buscar ropa interior. Abrió los cajones sin encontrar alguna. Vio en el suelo sandalias y zapatos marineros, pero nada de bragas.  

    Jasmine dejó caer la sábana y se puso el vestido. Eligió un par de sandalias bonitas que combinaban, cerró la puerta del armario y se miró al espejo. Podía ver la forma de sus pezones bajo la tela suave, pero nada más. El vestido, ligeramente transparente, le llegaba a la mitad de los muslos y se parecía bastante al que llevaba en el barco. 

    Con cautela, Jasmine abrió la puerta de la habitación. Fuera había un pasillo largo y al final de este, escaleras. Decidió que iba a subirlas. Su primera prioridad era volver al hotel. Si se cruzaba con el desconocido durante el camino, también estaría bien. 

    Jasmine continuó atravesando el laberinto de pasillos y puertas. Era como un hostal acogedor con sus esquinas escondidas y filas de habitaciones. Pero cuando ascendió para llegar a la luz del sol sintió un enorme alivio. 

    Saliendo a la cubierta, se encontró con que era exactamente como la noche anterior, con la única diferencia importante de que las vistas habían cambiado. En lugar de encontrar tierra como había visto la noche anterior desde este lado de la cubierta, se encontró con el mar abierto. Corriendo a través del barco a desde donde había embarcado, no vio el muelle ni el bar, y su lugar había únicamente lo que podría describirse como una propiedad en una isla. 

    En toda la propiedad podían verse cabañas con forma de champiñón, aunque no estaban construidas con paja. Estaban hechas de algo pintado complejamente para que pareciera madera. Su primer pensamiento fue que la escena completa parecía una magnífica pieza de arte hecha a mano. Su segundo pensamiento fue que había sido secuestrada. 

     

    Examinando el camino que llevaba del muelle privado a las cabañas, encontró a algunas personas de piel oscura revoloteando por la zona. Era difícil saber si estaban de vacaciones o trabajando. En cualquier caso, no parecía una prisión amenazante, así que en lugar de preocuparse o de adelantar conclusiones, salió del barco y se dirigió hacia donde provenía el olor del desayuno.  

    Cruzando por la arena, se dio cuenta de que se trataba de una propiedad exquisita. Había pistas de volleyball playa y botes de remo. Se percató de los barcos de vela desatendidos y de los vehículos acuáticos que parecían disponibles para que escapara. Siguió el camino entre las cabañas a una zona de almuerzo llena de gente. Ninguno estaba desayunando, pero uno de ellos la vio y le señaló hacia más adelante. 

    Cuando el camino terminó, Jasmine se encontró de pie frente a la puerta de una gran estructura redonda. 'Quizás sea la casa principal,' pensó. Aunque no tenía forma de casa. Para Jasmine, en su lugar parecía una versión mayor de las cabañas que había dejado atrás. Y acercándose a la puerta, la voz de un hombre que le sonaba familiar le saludó. 

    —Me alegra que haya podido unirse a nosotros, doña Cameron,  —dijo el hombre mayor. —Por aquí. 

    —¿Cómo sabe mi nombre?,  —preguntó Jasmine sin saber cómo siquiera el hombre misterioso podría saberlo. 

    —Es nuestro trabajo es saber el nombre de todos nuestros invitados. 

    'De forma que soy una invitada,' pensó. 'Esto no es un secuestro. O si lo es, debe ser el secuestro más educado de la historia.' 

    —Es por aquí, señora. 

    El sirviente, que iba vestido de forma casual, llevó a Jasmine a través de la puerta abierta. El diseño era tan auténtico por dentro como lo era por fuera. Tenía un techo abierto y parecía lo que ella podía imaginarse como una caseta de playa real si hubiera sido decorada por alguien con un estilo impecable. 

    Atravesando la habitación, Jasmine vio ante sus ojos una puerta de cristal. A través de ella había una persona que ella reconoció. Era el hombre misterioso. Estaba vestido con unos pantalones color tostado y otra de sus camisas blancas a medida. Con aquella belleza, parecía un modelo de un anuncio de perfume. Jasmine, de nuevo, se preguntó quién podría ser este hombre. Uniéndose a él en el balcón, decidió que lo primero que haría sería averiguarlo. 

    —Vale, ¿quién eres y por qué me has traído aquí?  —Jasmine preguntó colocándose junto a la mesa llena con comida para el desayuno.  

    —Vaya, buenos días a ti también. ¿Así es como te han enseñado a dirigirte a tus anfitriones?  —dijo el hombre con una sonrisa exagerada.  

    —Así es como me enseñaron a dirigirme a alguien que me ha secuestrado en la mitad de la noche. 

    El hombre rió. —Puedo asegurarte que esto no es un secuestro. 

    —¿Entonces qué es? 

    —¿Por qué no te sientas y me dejas que te lo diga?  —El man hizo un ademán hacia la silla frente a él. Jasmine consideró rechazar su oferta pero rápidamente decidió que sería en vano. Estaba hambrienta y fuera lo que fuera que ocurriera a continuación estaba en manos de su anfitrión. Jasmine retiró la silla y se sentó.  

    —Ahora come. Tienes que estar desfallecida. 

    Jasmine miró hacia el hombre, escuchando una acusación escondida bajo sus palabras. Al no encontrar nada acusatorio en su rostro, tomó un panecillo dulce y lo untó con mantequilla. Estaba muerta de hambre. No sabía por qué pero sentía como si pudiera comerse todo lo que había sobre la mesa. 

    —Muy bien. Ahora, anoche no tuvimos la oportunidad de presentarnos formalmente. Puedes llamarme Jassar. 

    El hombre extendió la mano para que Jasmine se la apretara. 

    —¿Y tú?  —Continuó. 

    —Jasmine,  —dijo suavemente, seducida por el sabor del panecillo dulce. 

    —Jasmine Cameron, ¿verdad? 

    —Sí— confirmó con aprensión. —¿Cómo lo has sabido? 

    —¿Que tipo de anfitrión sería si no supiera los nombres de mis invitados? 

    —¿Me estás diciendo que soy tu invitada? 

    —Por supuesto. 

    —Entonces, en ese caso, necesitaría volver con mis padres. Probablemente están preocupados. 

    —Tus padres han sido informados de dónde te encuentran y esperan que estés pasándolo bien. 

    —¿Qué quieres decir con que “mis padres saben donde me encuentro”? ¿Cómo podrían saberlo si ni siquiera yo se dónde estoy? 

    —Tú eres una invitada en mi propiedad. Estás en un cayo privado en las Bahamas. Se te proporcionará cualquier cosa que desees mientras estés aquí y los recursos son abundantes. 

    —Genial, entonces lo que quisiera es que me llevaran al muelle en el que me subí. 

    —Lo siento Jasmine, eso es lo único que no puedo darte. 

    —¿Por qué no?  —Jasmine preguntó, empezando a preocuparse. 

    —Por que eso no formaba parte de nuestro acuerdo. 

    —¿El acuerdo de quién?  —preguntó, confundida. 

    —Bueno, el de tu padre, por supuesto. 

    —¿Qué quieres decir? 

    —Yo hubiera preferido que pensaras en esta excursión como una sorpresa lujosa, pero veo que vas a querer conocer los datos más delicados. Como sabes, tu padre posee un negocio. 

    —Sí, una empresa textil. 

    —Sí. Y desafortunadamente no le va también como hubiera esperado. Debe un montón de dinero a quienes uno no le gustaría deber dinero. 

    La voz de Jasmine se suavizó pensando en la posibilidad. —Yo no se nada de eso. 

    —¿Y por qué ibas a tener que saberlo? Lo que tu padre necesita es un benefactor muy generoso. El problema es que a parte de su empresa endeudada, no tiene nada más de valor... excepto una cosa. 

    Jasmine se quedó boquiabierta. No podía creer lo que estaba escuchando. No lo habría creído excepto por algo en el fondo de su corazón que decía que podía ser verdad. Su padre, a pesar de estar bastante occidentalizado y de haberse casado con una mujer americana, aún mantenía algunas de las creencias de su cultura. Había mencionado matrimonios concertados muchas veces durante su infancia, rechazados por Jasmine. Ella siempre lo había considerado un juego que ellos jugaban, pero por primera vez pensó en ello de otra forma. ¿Podría el estado financiero de la empresa de su padre estar detrás de aquel tan prolongado juego?  

    —Antes de que llegues a conclusiones equivocadas, me gustaría asegurarte que tú aquí eres mi invitada. El simple acuerdo que hemos hecho es que tú te quedarías aquí conmigo durante tres días. No esperaré nada más. 

    Jasmine miró a Jassar desconfiada. 

    —Déjame que te diga que no soy un hombre sin opciones. He capturado la atención de princesas y modelos. Lo que tu podrías ofrecerme no sería nada mejor. 

    —¿Entonces por qué estoy aquí? 

    —Estás aquí porque yo colecciono posesiones valiosas. Y cuando conocía a tu padre, me di cuenta de que tú eras la suya. 

    Jasmine se relajó en un asiento, absorbiendo toda la información que había escuchado. No lo entendía. Era como si su vida entera se hubiera dado la vuelta y si ella no pudiera recuperar el rumbo. Su padre siempre pareció un padre tan cariñoso, ¿cómo podría haberle hecho esto? Jassar le había convencido de que ella no tenía nada que temer nada de él, pero, ¿cómo podría saber eso su padre? 

    —No entiendo por qué mi padre me haría algo como esto. 

    —Quizás porque sabe lo que tú sabes en tu interior. 

    Jasmine miró a su anfitrión sorprendida de que el pudiera afirmar saber lo que ella “sabía en su interior”. —¿Y qué es lo que se?  —preguntó, desafiante. 

    —Pues que eres moderadamente atractiva, pero no guapa; que intelectualmente estás por encima de la media, pero que no eres particularmente inteligente. Quizás sabe que al no tener nada especial, estabas destinada a tener una vida de a pie. Pero en mis manos, yo podría moldearte. Podría convertirte en la envidia de las mujeres en todas partes. Quizá él sabe que en mis fuertes manos tu vida excedería incluso tus mayores expectativas. 

    Jasmine miró cómo Jassar tomaba la taza de café de forma natural y sorbía. Le había hecho pedazos con su observación. Era verdad. En su corazón ella sabía que no era nada especial. Siempre estaba rodeada de personas más bellas e inteligentes y lo sabía. Esto también podría explicar las acciones de su padre. Desde la infancia la había llamado su princesa y la había cubierto de alabanzas, pero Jasmine siempre sospechó que en su interior, él la veía como ella se veía a si misma.  

    A la luz de las explicaciones de Jassar, el acuerdo de su padre no parecía tan malo. Quizás su padre había visto esto como una oportunidad. Era su oportunidad para convencer a Jassar de que ella era especial; quizá lo suficientemente especial como para casarse con ella. Esta unión sería, sin duda, el sueño de su padre. Pero debido a que su padre soñaba con ello, no se convertía en su sueño. Jasmine tomó otro bocado del delicioso panecillo y miró hacia el mar.  

    —¿Pretendes que simplemente me entregue a ti?  —Preguntó Jasmine con un creciente desprecio.  

    —Lo que espero es que me ruegues que te acepte. 

    Jasmine levantó la cabeza para encontrar la sonrisa tímida Jassar. Su arrogancia la enfureció. '¿Cómo se atreve?' pensó mientras cruzaba las piernas para ocultar sus labios hinchados. 'Él nunca me tendrá,' decidió. 'No me dejaré seducir de nuevo.' 

    Fue entonces cuando Jassar se levantó y sin mirarla, se marchó. Jasmine se sentía doblemente insultada. 'Si va a decir cosas como estas, lo menos que podría hacer sería tratarme con cortesía.' 

    Jasmine lo miró fijamente mientras se alejaba. Él no miró atrás. 'De verdad espera que yo le suplique por algo,' pensó arrepintiéndose de haberlo seguido hasta su yate. 

    Fue en ese momento en el que Jasmine pensó por primera vez en la noche anterior; al menos asumió que había sido la noche anterior. No estaba segura de cuánto había estado dormida. 

    La noche en la que habían estado juntos no había sido como cualquier otra que ella hubiera experimentado. Sintiendo cómo los cálidos pliegues entre sus piernas comenzaban a palpitar, miró hacia detrás para ver si había alguien allí. No había nadie. Dando la espalda a la entrada, abrió las piernas y dejó que la fresca brisa marina le acariciara su húmedo sexo. La sensación le hizo dejar caer la cabeza hacia detrás y poner los ojos en blanco. 

    Mirando hacia delante, vio a algunas personas que estaban más cerca a la orilla. Deslizando su mano sutilmente entre las piernas, cerró los ojos y se imaginó los gruesos dedos de Jassar frotándola mientras se frotaba a sí misma. La humedad cubría la punta de sus dedos.  

    Jasmine tragó a medida que su masaje aumentaba. Lo que estaba haciendo era más obvio ahora y ella lo sabía, pero no podía parar. El tacto de Jassar había sido demasiado sensual. Sólo pensar en ello le había provocado una tormenta. Y cuando los rayos y los relámpagos estallaban entre sus piernas, una voz le interrumpió. 

    —Señora Cameron, ¿le gustaría que le mostrara su habitación? 

    Jasmine sacó rápidamente la mano de debajo de su falda. 

    —¿Cómo? —dijo girándose, avergonzada. 

    —Su habitación. ¿Le gustaría que le mostrara dónde se va a alojar? 

    —Oh, claro,  —dijo intentando actuar lo más naturalmente posible. 

    Jasmine siguió a su escolta entre las cabañas. Cada cabaña tenía un cartel colgando con nombre adorables como “El toallero” o “Snack Nak”. Su cabaña se llamaba “Princesa Guisante”. A Jasmine el nombre le pareció inquietante, ya que “La princesa y el guisante” era un cuento que ella le pedía a su padre que le leyera continuamente cuando era una niña. 

    '¿Será coincidencia?' se preguntó. 

    —Encontrarás ropa en el armario. Una pequeña campanada indica cuando las comidas están listas, pero siempre podrá encontrar frutas y otros snacks… 

    —¿En el Snack Nak?  — 

    —Sí, señora Cameron. En el Snack Nak. ¿Necesitará alguna otra cosa? 

    —Creo que no,  —contestó Jasmine mirando alrededor de la habitación. 

    —Muy bien. 

    —Oh, espera. Lo siento, pero no se tu nombre. 

    —Es Alfred, señora. 

    —Tú puedes llamarme Jasmine. 

    —Sí, señora. 

    Jasmine sonrió por su formalidad, pero continuó. —Puedes decirme dónde duerme Jassar?  —preguntó segura de que la habían alojado cerca de él. 

    —El estará en la cabaña grande justo al lado de dónde usted tomó el desayuno. 

    —Oh,  —musitó con una sorprendente decepción. 

    —¿Eso es todo? 

    —Bueno, ¿dónde puedo ir a nadar? 

    —Hay una piscina a su disposición al lado del cuarto del amo, y por supuesto, siempre está la playa. 

    Jasmine sonrió avergonzada por haber preguntado algo tan obvio. Lo que en realidad quería preguntar era había alguna restricción sobre dónde podría ella nadar. Pero había recibido la respuesta. —Gracias. 

    Con una sonrisa y una pequeña reverencia, Alfred se marchó. Jasmine se dirigió inmediatamente a su armario para encontrar la misma ropa que había visto en el yate. Seguía sin haber bragas o sujetadores y se dio cuenta de que ahora tampoco había bañador. Así que, no se esperaba que se bañara, o se suponía que tenía que bañarse desnuda. La idea le intrigó. 

    Jasmine pasó el día paseando por el cayo. Era una propiedad realmente increíble. Cuando sonaron las campanas, volvió a por su comida y todas las veces buscó a Jassar. No lo vio, y con cada momento que pasaba, Jasmine pensaba más y más en su anfitrión.  

    'Si al menos no hubiera sido tan arrogante,' pensó. 'Me habría entregado a él si no hubiera sido tan arrogante.' 

    Cuando la noche cayó y todo estaba oscuro, todo en los que Jasmine podía pensar era en un bello anfitrión. Pensando en cómo él casi la había tomado en aquel baño asqueroso, se arrepintió de haberlo detenido. Lo deseaba ahora y si le dieran la oportunidad saltaría sobre él para dejar que la llenara con todo lo que tenía.  

    Jasmine seguía tumbada en la cama, incapaz de dormir. Con la mano entre las piernas, acariciaba su apertura aún virgen. Deseó que fueran los dedos de Jassar y deseó que él no hubiera hecho de su unión una cuestión de orgullo. A ella le gustaba. Ella le deseaba. Pero no había manera alguna de que ella le rogara si eso era lo que hacía falta para tenerle. 

    Según avanzaba la noche, la frustración de Jasmine creció. Estaba a punto de cerrar los ojos y tocarse para aliviarse cuando recordó lo que había dicho Alfred. Había una piscina junto a la cabaña de su anfitrión. Probablemente sería privada y el único que podría verla sería Jassar. 

    'Le seduciré,' pensó. 'Nadaré desnuda fuera de su habitación y le haré venir a mi.' 

    Jasmine sonrió mientras se acercaba al armario. Encontró el vestido más sexy y se lo puso. Descalza, salió de su habitación, recogió una toalla del Toallero y se dirigió hacia la piscina. 

    Jasmine se perdió un poco de camino, pero viendo los reflejos de luces en movimiento en una pared distante, supo que la había encontrado. Acercándose a la piscina, vio una cabaña grande con el rabillo del ojo. Tenía que ser la de Jassar, pensó, pero se negó incluso a mirarla. Actuaría como si ni siquiera supiera que él está ahí. Le ignoraría y le haría venir a ella. 

    Jasmine se adelantó al borde de la piscina. El vapor subía lentamente de la superficie del agua. Estaba climatizada, lo cual era genial porque de pie sobre ella, Jasmine temblaba. De repente había sentido mucho frío y lo único que podía hacer para que sus dientes no castañetearan era mover la mandíbula. 

    Quieta en el borde de la piscina en el extremo contrario de la cabaña de Jassar, Jasmine se preparó. Pensar en desnudarse para seducir a un hombre atractivo era una cosa; hacerlo era otra. Pero cerrando los ojos y tomando el borde del vestido, se lo sacó por la cabeza en un movimiento y lo dejó caer al suelo.  

    Aún con los ojos cerrados, se imaginó a Jassar saliendo de su habitación y encontrándola. Ella sabía que su excitación palpable sería evidente, y se imaginó que, como en el yate, perdería el control y la tomaría ahí y ahora. Con ese pensamiento en mente se inclinó hacia delante y se zambulló. Su entrada resonó en el silencio con más ruido de lo que esperaba. Estaba encantada. 

    Jasmine nadó la longitud de la piscina sin salir para tomar aire. Por encima estaba la realidad y debajo estaba cualquier cosa que ella imaginara en su mundo. Además, cuanto más permaneciera debajo, más tiempo tendría su amante para venir a investigar el ruido de la zambullida. Pero cuando finalmente ascendió para respirar, vio con decepción que Jassar no estaba ahí. 

    Descendiendo rápidamente de nuevo se dirigió al otro extremo de la piscina. Salió a la superficie en el final pero aún seguía sin haber nadie. 

    'Una vez más,' pensó. Y saliendo por el punto más cercano a su puerta, se agarró contra el borde de la piscina recuperando el aliento. 

    '¿Dónde está? ¿Estará siquiera ahí?' se preguntó mientras pensaba si su actuación había sido en vano. 

    Jasmine se relajó y dejó que los ruidos de la noche de llenaran los oídos. El agua chocando en un lado de la piscina era el sonido más fuerte. Después estaba el sonido de los cocoteros bailando con la brisa de la noche. Y más allá, percibía el sonido de las olas rompiendo contra la orilla. Todo lo que escuchó eran los sonidos que hubiera esperado, excepto uno. 

    Vagamente, bajo todos los otros sonidos había uno que no provenía de la naturaleza. No podía estar segura, pero sonaba como el de una mujer. Jasmine se quedó quieta y escuchó de nuevo. Era una mujer y parecía estar gimiendo suavemente. Y si Jasmine no estaba equivocada, parecía provenir de la cabaña de su anfitrión. 

    Jasmine abrió la boca de la sorpresa. Girándose para escuchar lo más que podía, no le costó mucho entender que el sonido estaba subiendo más. La mujer, fuera quien fuera, estaba siendo complacida. Y considerando de dónde procedía, tenía que ser Jassar quien lo estuviera haciendo.  

    Jasmine se congeló mirando fijamente a la puerta cerrada de la cabaña. Los suaves gemidos de la mujer se estaban convirtiendo en gritos. Era como los sonido que Jasmine había hecho cuando el misterioso desconocido le había lamido el sexo. Le avergonzó escuchar los gemidos.  

    'Se está tirando a otra,' pensó. —¿Cómo he sido tan tonta? No soy nadie especial para él. Él me lo había dicho, pero no le había creído. Ahora estoy aquí, desnuda, escuchando cómo le hace a otra mujer lo que me hizo a mi. Tengo que marcharme de aquí. 

    Jasmine hundió la cabeza bajo la superficie del agua y nadó de nuevo toda su longitud. Cuando los maullidos de la mujer eran muy altos y no había nada que Jasmine pudiera hacer para dejar de escucharlos. Saliendo del agua todo lo rápido como pudo, se acercó a las escaleras encontrando una sombra alta que entraba. Jasmine agarró su toalla para envolverle en ella segundos antes de que viera a Alfred aparecer. Llevaba una bandeja, y habló de forma natural sobre los gritos de la mujer.  

    —Se me ha ordenado traerle un snack, señora. 

    Jasmine miró a Alfred y la bandeja horrorizada. 'Él ha hecho esto. Sabe que estoy aquí fuera y esto es un mensaje. Claramente quería humillarme y su humillación ya ha concluido.'  

    Decepcionada por Alfred, Jasmine intentó bloquear los sonidos del placer de la mujer pero no pudo. Todo lo que le quedaba por hacer era llorar. Jasmine entró en su cabaña y se tiró sobre la cama. Cubriéndose la cabeza con la toalla, enterró la cara humedecida en el colchón y sollozó.  

    Con piedad, la mujer dejó salir sus últimos gritos. Levantando la cabeza, con la cara aún húmeda de las lágrimas, Jasmine se dio cuenta de algo. Tenía el corazón roto porque estaba inequívocamente celosa. Se había enamorado del misterioso desconocido, el secuestrador, el canalla. Ella le deseaba, y no quería que nadie más lo tuviera. El nuevo problema era que, encima de todo, no tenía ni idea de qué hacer al respecto. 

    Pensó en ello un poco más, pero la emoción de todo el día fue demasiado para ella y pronto se quedó dormida. Soñó con cuál sería el plan, pero para su disgusto, los planes de sus sueños no iban a ser mejores que los reales. 

     

    A la mañana siguiente, Jasmine buscó a su anfitrión durante el desayuno. Como no lo encontró, preguntó. Nadie lo había visto. Aún no sabía que le diría cuando lo encontrara, pero necesitaba, al menos, mirarle a los ojos. No estaba segura de lo que quería más allá de eso, pero sabía que fuese lo que fuese, empezaría con mirarle a los ojos. 

    El día pasó especialmente lento. Habría nadado en la playa, pero sin un bañador, ella no se atrevía. Caminando alrededor del cayo, recogió vidrio limado y conchas. Iba a necesitar un recuerdo de este lugar cuando volviera a tierra firme en dos días, y con su virginidad aún intacta, decidió que aquellos adornos servirían. 

    No encontró a su amante cuando volvió para cenar y tampoco durante la cena. Y de nuevo, tendida sobre la cama, sabiendo que sólo tenía ya un día más para conseguir el afecto de su misterioso desconocido, supo lo que debía hacer. 

    Como la noche anterior, fue al armario y encontró un vestido corto. Tomando menos tiempo en elegirlo que antes, se vistió y salió. No paró a recoger una toalla, y se dirigió directamente a la piscina. 

    De nuevo entrando al espacio brillante, no se molestó en mirar hacia arriba. Colocando sus pies en el borde, se sacó el vestido. Desnuda, se zambulló. Su plan era simple y contó los pasos a medida que los realizaba. 1) Nadar una vuelta a la piscina. 2) Nadar de vuelta hacia las escaleras. 3) Salir mojada de la piscina. 4) Tocar a la puerta del travieso de su amo . 

    Cuando Jassar abrió la puerta, parecía incluso más sexy que antes. Él le miró de arriba a abajo el cuerpo desnudo y sonrió ligeramente. 

    —¿Sí?  —Preguntó él como si supiera lo que vendría después. 

    —¿Puedes prestarme una toalla? Al parecer me he olvidado la mía. 

    Con una mirada chulesca en la cara, respondió. —Hay algunas en el Toallero.  

    —Por favor,  —Jasmine dijo sin tapujos. —Te lo ruego, por favor.— Jasmine miró al hombre misterioso con absoluta sumisión en los ojos. —Por favor,  —murmuró. 

    El hombre acercó su cuerpo haciendo que ella se apoyara sobre él. Pero deslizando la mano de nuevo, la agarró por detrás del cuello. Ella recordó esta sensación y el alivio inundó cada célula de su cuerpo. Era suyo y no había nada que le hiciera rechazarlo. 

    Atraiéndola y cerrando la puerta tras de si, acercó los labios a los de ella. Para ella, la sensación de su beso era de un placer en estado puro. No tenía que dudar de su elección, todo dentro de ella gritaba que quería todo de él, y era lo que había conseguido. 

    Empujando a Jasmine para tumbarla sobre la cama, el hombre de cabello claro abrió el cajón de la mesa de noche. Sacó lo que parecían correas de piel para las muñecas, y el corazón de Jasmine se aceleró. Ella no sabía lo que haría con ellas, pero las posibilidades resonaron en su interior. Sin embargo, ella nunca le detendría. Decidió que su cuerpo ya no era suyo. Era de él, y podría hacer lo que quisiera con él. 

    Los ojos grises del hombre brillaban al ponerle las correas en las muñecas. A continuación, sacó dos más y las ajustó a sus tobillos. Aún completamente vestido y ella atada confortablemente, se sentó sobre ella y le agarró de la barbilla. 

    —Ahora que me has rogado, eres mía para hacer lo que yo quiera. Y como el resto de mis sirvientes, te referirás a mi como Amo. ¿Me has entendido? 

    Jasmine, perdida en sus ojos, no contestó. 

    Él la estrujó. —He dicho, ¿me has entendido?. 

    —Sí, Amo— dijo a la vez que sentía un estremecimiento cada vez que pronunciaba la palabra. 

    “Y si eres mala, serás castigada. ¿He sido claro? 

    —Sí, Amo.  

    Las palabras ahora fluían sin esfuerzo, lo cual le impresionaba. El término “amo” ya le parecía tan natural para ella que llamarlo cualquier otra cosa le parecía incorrecto. 

    —Pero si eres buena…  —Se detuvo. —Si eres buena te daré un regalo. ¿Me has entendido? 

    Jasmine estaba intrigada. ¿Cuál sería su castigo? ¿Cuál sería su regalo? Decidió probar sus limites y no hablar. 

    —¿Me has entendido? 

    Jasmine sonrió desafiante. 

    Jassar abrió los ojos. Entendió lo que ella estaba haciendo y le daría lo que quería, su castigo. Jassar estiró el brazo a la mesa de noche y sacó dos pinzas de la ropa. Jasmine las miró fijamente, sintiendo cómo su corazón se desbocaba, aunque seguía negándose a contestar. 

    —¿Me has entendido? 

    Con Jasmine aún callada, se acercó, la agarró del brazo y le esposó al marco de la cama. Aunque no podía ver lo que ocurría, Jasmine, al escuchar el clic, en seguida supo que no podía moverse. Él hizo lo mismo con el otro brazo. Con él aún sentado sobre ella, se sintió indefensa.  

    —¿Me has entendido? 

    Temblando y con el corazón a punto de salirse del pecho, tenía los pezones tan erectos como podían estarlo. Jasmine, viendo cómo su nuevo amo acercaba lentamente las pinzas de la ropa a su pecho, estaba abrumada con un terror erótico. 

    Cuando la pinza se cerró sobre su pezón, el dolor le atravesó el ser. Sin embargo, de alguna forma, el dolor fue placentero. Nunca había sentido tanto placer con algo. Así que cuando él se dirigió al otro pecho, suspiró de excitación. Y cuando finalmente se cerró sobre el otro pezón, sus gemidos eran de éxtasis. 

    —Ahora, ¿me has entendido? 

    No quería decirlo. Le gustaba ser mala. Quería saber qué otros castigos le aguardaban, pero no podía resistirse más. 

    —Sí, Amo. Le he entendido— gritó. 

    —Te gusta desafiarme, ¿verdad? 

    —Sí, Amo. Me gusta,  —dijo a través del dolor. 

    —¿Quieres que te quite las pinzas? 

    —Sí, Amo. Sí. 

    —¡Mal! La respuesta es lo que usted quiera, Amo. Por esto, vas a llevarte otro castigo. 

    El corazón de Jasmine se aceleró imaginando lo que podría hacer. Cuando su amo estiró la mano para liberarla del marco, unión sus manos. Entonces colocó su cuerpo desnudo sobre su regazo y la puso con el culo hacia arriba. Nunca antes alguien le había azotado, y cuando la palma de la mano cayó sobre su culo desnudo, se estremeció. No dolía como las pinzas de la ropa; ardía, pero en rachas. 

    Su nuevo amo le dio 3 azotes y pudo sentir cómo se le ponía el culo trigueño de color rojo. 

    —Seré buena, Amo. 

    —¿Harás todo lo que diga? 

    —Sí, Amo— dijo, cediendo. 

    —Bien,  —dijo mientras acariciaba su culo desnudo. —Bien. 

    Jasmine seguía recostada sobre su regazo. Se preguntó cuánto tiempo le daría para descansar antes de darle la oportunidad de ser mala de nuevo. Su respuesta llegó en cuanto los gruesos dedos de su amante volvieron a encontrar el camino entre sus piernas y los recovecos de sus labios hinchados. Hasta entonces ella ni siquiera se había dado cuenta de que estaba excitada. Aunque lo intentara, no podría explicar cómo, pero el juego había encendido una parte de ella que no sabía que existiera. 

    Los dedos de su amo dibujaron lentamente el borde de su agujero. Fue entonces cuando recordó que mirándola directamente, él podría saber que aún era virgen. Jasmine se quedó helada temiendo que su obvia falta de experiencia pudiera llevar el juego a su final. Pensó en lo que podría hacer para que la castigara de nuevo, y estaba a punto de saltar y retractarse de todas sus concesiones cuando escuchó algo inesperado. 

    —Precioso,  —dijo él, enviando una sensación de calor por todo su cuerpo. 

    '¿Eso es todo?' se preguntó. '¿Ahora soy demasiado inocente para él? ¿Perderé esto alguna vez?' 

    —¡Ponte de pie!— Ordenó su amo. 

    Jasmine se puso de pie lentamente frente a él, intentando desesperadamente no sacudir las pinzas de la ropa que aún seguían ajustadas a sus pezones. 

    —Ahora, ¿vas a ser buena? 

    —Sí, Amo— dijo suavemente. 

    Estiró la mano y soltó una de las pinzas. 

    —¿Vas a hacer lo que yo diga? 

    —Sí, Amo 

    Suavemente, retiró la segunda pinza. Libre, la mente de Jasmine se quedó en blanco cuando sintió una ola repentina. Era casi orgásmica. Se dio cuenta de que lo más placentero no era tener las pinzas puestas. Era la sensación que llegaba después de que se las quitara. Era maravilloso. Jasmine frotó las piernas de placer. Quería más de aquello. Quería todo lo que él pudiera darle. 

    —Ponte de rodillas, —ordenó. 

    Jasmine no se movió. Quería el castigo y cuando sus ojos metálicos se endurecieron, supo que iba a recibirlo. Jassar la arrojó sobre sus rodillas y se alejó para tomar una vela. Dejó que quemara durante un poco mientras la cera caliente caía sobre su tierno trasero. Aquello le encantó. Quemaba sólo durante un segundo, pero pronto venía después la ola de placer. 

    Jassar era un maestro después de todo. Podía llevarla al punto del dolor prácticamente insoportable y, en el último momento, devolverla al placer. A medida que pasaba la noche, él empleó látigos y luego cadenas sobre ella para que se rindiera completamente. Y cuando estaban cansados, dormían para despertarse y empezar de nuevo. 

    A la mañana siguiente, cuando empezaron a tener hambre, Alfred entró con fruta. Alfred ni se percató de la chica enrojecida y atada en el suelo; ni hubiera debido. Jasmine estaba exactamente donde quería estar, disfrutando cada momento. Con cada segundo que pasaba, el se convertía de verdad en su amo. En seguida no podría soportar desobedecerle. 

    —¿Vas a hacer todo lo que tu amo te diga?  —preguntó una última vez. 

    Amordazada y enroscada en una bola, ya no podía luchar más. Dijo que sí con la cabeza.  

    Sorprendido, Jassar desató la mordaza para que pudiera hablar. 

    —¿Vas a hacer todo lo que tu amo te diga?  —preguntó de nuevo. 

    —Sí,  —dijo tosiendo, exhausta. —Sí, Amo. Soy tuya, haré todo lo que tú quieras. Soy tu humilde esclava y mi cuerpo es tuyo para lo que quieras usarlo. 

    Los cansados ojos de Jasmine se dirigieron a los de su amo. Su mirada le sorprendió. Estaba ocultando excitación, aunque no demasiado bien. Rápidamente la soltó y la tomó en sus brazos para llevarla a la cama. Había estado atada durante tanto tiempo que casi no podía levantar los brazos. Observando todas las marcas e incisiones sobre su piel, Jassar las acarició. Era como si sintiera compasión por ella. Parecía como si le importara. El corazón de Jasmine se disparó. 

    —Ahora que te has entregado completamente a mi, estás lista para mi regalo. 

    '¿Qué será?' se preguntó. 'Qué me entregará el hombre que lo posee todo a cambio de mi completa sumisión?' 

    Esta vez, cuando tomó su mejilla en la mano, fue delicado. Él la acarició con más ternura de la que ella hubiera pensado que fuera capaz. Y cuando apretó los labios sorprendentemente suaves sobre los suyos de forma delicada, ella notó cómo se tensaba el espacio entre sus piernas. 

    'Así es como debe ser el amor,' pensó. Y cerró los ojos para sentir cada parte de su caricia.  

    Su lengua, que ahora bailaba dentro de su boca, era grande y fuerte y sabía a cítricos. Su pecho desnudo, que reposaba sobre sus pezones completamente erectos, era sólido y musculado. Y el bulto, que casi no podía recordar de lo que parecían dos semanas antes, descansaba sobre su sexo sólo con sus vaqueros gastados separándoles. Ella le deseaba. Quería todo de él, y habiendo probado su peor parte, ahora se preguntaba cómo sería la mejor.  

    Cuando el amo finalmente se desabrochó los pantalones, ella lo averiguó. El bulto apenas había insinuado lo que escondía debajo. Su calor y su grosor se deslizó contra la piel de su parte más tierna, como el arco de un valioso violín. Después de tantas emociones, todo lo que podía hacer era disfrutarlo. Así que cuando insertó la cabeza de su curva en su sexo parcialmente abierto, Jasmine, con los ojos aún cerrados, respiró profundamente. 

     No había nada en la vida de Jasmine que pudiera compararse a la sensación del sexo de su amo entrando en su coño. Dolía, pero como muchas otras cosas que él le había hecho, iba seguido de una ola de placer. Su regalo era un placer inolvidable.  

    Jassar metió su magnífico instrumento dentro de Jasmine y ella balbuceó: no quería que acabara, y cuando sus embestidas se aceleraron, se dio cuenta de que sus pasiones se dirigían la una a la otra como dos camiones a punto de chocar. 

    Un cosquilleo inusual comenzó en las piernas de Jasmine que ella no había sentido nunca antes; ni siquiera cuando él puso la lengua en su coño. Y cuando el dolor subió hasta su pubis y sus carnes, no pudo hacer otra cosa más que gemir. 

    —Ahh,  —dijo, dándose cuenta de que su torso comenzaba a moverse suavemente de un lado a otro. —Ohhh!— continuó olvidándose completamente de todo alrededor. 

    Cuando una fuerza se apoderó de su interior y salió por la fuerza, Jasmine golpeó con sus brazos los laterales. 

    —Ohhhhh!— Gritó. —¡Oh, sí! 

    Con una fuerza que no había tenido antes, Jasmine tiró los brazos sobre la cama. Con un ataque de placer embriagador, dejó escapar sus líquidos orgásmicos, chorreando a su amo y la cama.  

    Ligeramente consciente de lo que estaba ocurriendo, escuchó un grito salir de su amante. Él, se imaginó, estaba llenando su interior con todo lo que tenía. Y en lugar de retirar su sexo desnudo para limitar la exposición, empujó más adentro. Era como si estuviera intentando correrse directamente dentro de ella. No estaba segura de lo que él estaba haciendo, pero cuando se derrumbó sobre ella, decidió que no le importaba. Había recibido su regalo. Era un recuerdo que llevaría con ella el resto de su vida. Por aquello, estaba eternamente agradecida. 

    En un instante, Jasmine estaba de nuevo dormida. Tuvo sueños extraños aquella noche. Todos ellos involucraban a misteriosos desconocidos que portaban regalos. El último, sin embargo, había sido el más revelador. Había sido el de un hombre sabio que le recordó a su padre, que aseguraba llevar mirra. Jasmine nunca había estado segura de lo que significaba la mirra. Había escuchado la referencia en relación con la biblia, en un regalo al niño Jesús, pero nada más. 

    Fue después de ese sueño cuando se despertó, al mismo tiempo que escuchaba una voz joven conocida. La voz era la de su hermano pequeño. Estaba llamando a sus padres. 

    —Mamá, papá, rápido. Jasmine está aquí,  —gritó.  

    Jasmine abrió los ojos y se encontró a sus padres mirándola fijamente. Sus ojos parecían expresar enfado, pero sus ojos sólo expresaban pena; podría incluso confundirse con culpa. 

    —¿Dónde estabas?  —exigió el padre. 

    —Estábamos preocupadísimos. A tu hermano casi le da un ataque al corazón de la preocupación.  

    —¿Cómo puedes ser una hija tan irrespetuosa?  —añadió su padre, con una mirada tierna en los ojos. 

    —¿No deberíais llamar a la policía— consiguió decir Jasmine con la energía que pudo reunir. 

    —¿Llamar a la policía? Nosotros deberíamos llamar a la policía, por preocuparnos de esta forma. 

    —No, quiero decir para que cancelen la búsqueda,  —ofreció Jasmine en lo que sus padres podrían ver que era una trampa. 

    —No digas tonterías. ¿Para qué íbamos a llamar a la policía? Ya estás aquí. Nos has tenido enfermos de la preocupación,  —contestó su padre. 

    —Ahora necesito descansar,  —pidió Jasmine sabiendo que le respetarían. 

    Los padres miraron en silencio como Jasmine se giraba para ponerse de lado. 

    —Vamos cariño. Deja a tu hermana para que descanse un rato, —le dijo la madres de Jasmine a su hermano. 

    —¿Pero no quieres saber dónde ha estado, mamá? 

    —Estoy segura de que nos lo dirá después de que haya descansado. 

    De cara a la pared, mirando a la nada, intentó recordar cómo había vuelto. No podía. Pero con la confirmación de sus padres, finalmente supo cómo lo había hecho. Todo esto había sido un plan. Quizás sus padres no sabían lo que él le había hecho en una vez que estaba en la isla, pero estaban seguros de cómo habría vuelto. 

    Pensando en su ciclo, supo que lo habían programado perfectamente. Era ahora cuando estando ovulando y la semilla del misterioso millonario estaba plantada firmemente. Ella, la chica que nadie consideraba especial, había sido la elegida para llevar a su heredero. Ese era el regalo del que le había hablado. Su hijo sería el heredero de su fortuna. Y todo lo que había tenido que hacer había sido ser seducida por el misterioso desconocido con el que querría quedarse. Bueno, tenían razón. Pero no era solo el heredero lo que Jasmine quería. Si el millonario quería a su heredero, hubiera tenido que darle a ella mucho, mucho más. 

    Ese era un juego para otro día. Aún tenía trabajo que hacer hoy. Aún necesitaba descansar. Después de todo, estaba llevando un regalo muy especial y este era un tipo de regalo que no podías devolver. Así que, envolviéndose en las sábanas, cerró los ojos y pensó de nuevo en la isla. Y con sus dedos deslizándose lentamente entre sus piernas, su mente se transportó a otro lugar. 

     

    Fin. 

     

    ***** 

     

     

   



 Descendiente Para el Heredero del Jeque 

     

   





 Emma se resistía a volverse para mirarlo, aunque no era fácil. Era como si todo su cuerpo estuviera siendo empujado hacia su enigmática presencia y sus ojos se esforzaban por mantenerse alejados de los suyos. 

    Había pasado una semana desde que había llegado a Dubai en busca de un poco de paz y tranquilidad. Había estado luchando para encontrar tiempo en su agitada vida y esperaba con ganas este tan deseado descanso. El hombre de cabello oscuro, a quien veía allá donde fuera, estaba perturbando su paz mental. Después de una pocas coincidencias parecidas, Emma se preguntó si ella no lo estaría siguiendo inconscientemente. 

    Emma, intentando sacudirse al seductor hombre de la cabeza, se concentró en el menú. En cuanto comenzó a relajarse, el cabello de la parte de atrás de su cuello se erizó. Incapaz de resistirse, Emma miró alrededor, y encontró al hombre mirándola fijamente. Era la primera vez que sus ojos se encontraban desde la primera vez que lo había visto. Fue en el aeropuerto donde le vio cuando ambos llegaron. A pesar de que ella había sonreído descontroladamente al desconocido de piel dorada, él le había devuelto una mirada de indiferencia. Emma había asumido que no la había encontrado atractiva. 

    Pero aquí estaban los dos de nuevo, y esta vez su mirada no era indiferente. Era una que decía que la deseaba y que estaba acostumbrado a conseguir lo que quisiese. 

    Emma continuó mirando al hombre a los ojos, que cautivaban como remolinos de chocolate derretido y brillaban con confianza y fuerza. La mirada de Emma se retiró se sus ojos y examinaron su cara. Su nariz era recta y potente y su mandíbula cuadrada. A juzgar por su constitución, ella supuso que tendría unos treinta y pocos, pero no podía estar segura. Fuera lo mayor que fuera, era bello como los hombres que se inmortalizaban en mármol. Y mientras le miraba fijamente su corazón latía hasta quitarle el aliento.  

    Sin poder apenas respirar, Emma se levantó y se alejó de él hacia el bar de la forma más natural que pudo. Incluso después de haber entrado por la puerta, seguía sin poder quitarse de la cabeza la imagen del hombre. Era alto con hombros anchos y la impecable camisa blanca que llevaba contrastaba maravillosamente con su piel dorada y sus vaqueros azules casuales. Cerrando la puerta tras de ella, Emma se dirigió inmediatamente al lavabo. 

    Mirando fijamente su reflejo en el espejo, examinó la cara de la persona que devolvía la mirada. Casi no podría reconocerse a si misma. Su cara resplandecía y brillaba. Y cuando recordó el sueño que había tenido la noche anterior, las mejillas se le pusieron aún más rojas. 

    En el sueño, un hombre de pelo oscuro como el desconocido había entrado en su habitación mientras ella dormía desnuda. Fingiendo estar dormida, ella observó cómo el hombre deslizaba su grueso dedo por su cuello hasta su pecho, y más abajo hasta la cúspide de sus muslos. Sintiendo su dedo continuar hasta los suaves rizos de entre sus piernas, ella jadeaba salvajemente en un deseo ardiente. 

    El sueño había parecido tan real que podía recordar cuánto quemaba el rastro de sus caricias. Y cuando sus dedos se habían deslizado dentro de ella, estaba segura de que en realidad había cerrado las piernas de golpe. En el éxtasis de la pasión, estaba aterrorizada de que con la examinación él pudiera descubrir que aún era virgen. No quería que pensara que era una niña pequeña. Quería que él le viera como una mujer. 

    Separando sus piernas con curiosidad, el amante de su sueño deslizó el dedo fuera y volvió a meterlo. Emma gimió sin control hasta abrir finalmente sus ojos para no encontrar a nadie. —¡Eres mía!— había recordado ella escucharle decir mientras jadeaba y el jugo de sus labios se le escurría por la pierna. Incluso cuando se agarró el coño palpitante, lloró por la necesidad de sentir de nuevo su poderoso contacto. 

    Emma continuó mirando fijamente al espejo cuando se agarró de nuevo el coño de excitación. Apretando los muslos, buscaba la forma de aliviar el dolor de la ingle. Nunca antes alguien le había hecho sentir así. La sensación era insoportable y nunca habría seguido siendo virgen si sus deseos hubieran como esos. En contra de todo pensamiento racional, le necesitaba. Girándose hacia la puerta del baño decidió que haría lo que fuera necesario para tenerle.  

    Emma abrió de golpe la puerta del baño. Para su desconcierto, se encuentra frente a un hombre cruzado de brazos. Era él. Había venido buscándola. Ahora confrontada por la realidad de tenerlo frente a ella, el miedo le recorrió como una onda de calor. Emma retrocedió tropezando hacia dentro del baño. 

    El hombre de mirada férrea se acercó amenazadoramente como quien acosa una presa. Emma reculó como un conejo asustado. Su corazón latía violentamente y su cuerpo se estremecía de la excitación. Acorralada contra la pared, inclinó la cabeza para mirar la cara del hombre. Sus rodillas temblaban amenazando con ceder, y cuando la enorme mano del hombre envolvió su pequeña cintura, parecía una muñeca de trapo en su intenso abrazo. 

    El desconocido atrajo el cuerpo de Emma hacia el suyo. Extasiada por su cara, examinó su cuerpo para determinar qué estaba ocurriendo. Presionada contra su estómago, notó lo que tenía que ser su polla endurecida. Al pensarlo, se le entrecortó el aliento y la sangre le subió de pronto a la cara. Se sintió mareada incluso cuando anhelaba explorar más su grandiosidad.  

    Aturdida, Emma se estiró para alcanzar su boca. Quería que él le consumiera y lo único en lo que podría pensar su mente inocente era en su beso. Todo dentro de ella reclamaba que besara al desconocido, y deslizando su cuerpo junto al de él, cerró sus ojos esperando que él se inclinara hacia ella. 

    —No,  —dijo el hombre en una voz que sonó lejanamente familiar al hombre de su sueño. 

    Emma abrió los ojos sorprendida por su contestación. Buscando su cara para obtener una respuesta, aspiró bruscamente cuando de repente le levantó la falda y le agarró el coño con su mano libre. Desprevenida, la sensación le atravesó el cuerpo y le explotó en la cabeza. Nunca antes le habían tocado ahí. La sensación era abrumadora.  

    Emma se quedó helada cuando las chispas de deseo le recorrieron el cuerpo por primera vez. Se estaba volviendo como de goma en sus brazos, y cuando movió dentro de su raja, su cuerpo se movía hacia delante y detrás en sumisión. Prácticamente desconectada de su cuerpo, observó sus gemidos mientras él movía un dedo conocido dentro de ella. 

    —¿Cómo puedo estar haciendo esto?  —se preguntó. —No le conozco. Ni siquiera se cómo se llama. 

    —Aaah,  —gimió cuando volvió a ser una esclava de sus deseos. 

    Con su verga cubierta por el vaquero rozando suavemente su estómago, sintió una explosión creándose dentro ella. Rodeándole con sus piernas, gimió más fuerte. Cuando su polla dura palpitó violentamente contra su estómago, un orgasmo explotó dentro de ella. 

    —Ohhh,  —gritó sin importarle que pudiera oírle. —Ahhhh,  —grito como nunca lo había hecho antes. —Síiiii,  —gimió cuando sus piernas se convirtieron en gelatina y se derrumbó sobre sus brazos. 

    Manteniéndose pegado a ella sólo durante unos segundos, el hombre retiró el dedo de dentro de sus hinchados pétalos rosas. Frotando su palma contra su carne empapada, quitó la mano y la llevo a la vista. La levantó entre los dos, y el corazón de Emma se tensó cuando le enseñó sus jugos. 

    Sintiéndose cohibida inmediatamente, se preguntó qué iba a hacer. Su mano contenía es olor puro de su sexo y su cuerpo se tensó cuando se preguntó cómo reaccionaría. Pero cuando él cerró los ojos e inhaló con deleite, ella se relajó y volvió a estar atrapada de nuevo por la fuerza gravitacional de su encanto. No había nada que pudiera hacer para escapar. 

    —Estás tan apretada, Emma,  —susurró lentamente. 

    —¿Cómo sabe mi nombre?  —se preguntó entre pulsos de pánico. —¿Nos hemos encontrado en sueños? ¿Puede mi sueño haber sido real? 

    Tanto como Emma necesitaba respuestas, necesitaba que le besara más. Elevándose sobre los dedos de los pies, volvió a intentarlo de nuevo. De nuevo el se negó, mirándola fijamente a la cara en su lugar con sus labios separados, concentrado. 

    —Por favor,  —suplicó calladamente sin recibir respuesta.  

    El hombre miraba en silencio los grandes ojos de Emma. Para Emma, parecía que estaba mirando dentro de su alma. Él parecía absorto en sus pensamientos, así que por más que Emma quisiera declararle su inquebrantable devoción, se mantuvo en silencio. 

    —Llámame amo,  —dijo finalmente en un autoritario acento americano. 

    Emma se desconcertó con su petición. Fue entonces cuando recordó que estaba en tierra extranjera a cientos de miles de kilómetros de la suya. Fue entonces cuando se dio cuenta de que este hombre, tan encantador como era, podría ser cualquiera. Podría estar en peligro y quizás no viera de nuevo a ninguno de sus seres queridos. 

    Incluso ante el peligro inminente, era incapaz de resistirse. Antes de que pudiera examinarlo y parar, abrió la boca y la respuesta llegó. —Sí, amo,  —susurró.  

    No sabía por qué lo había dicho, pero lo había hecho. Era como si se hubiera entregado a aquello que fuera lo que el destino le había traído. Para Emma, parecía como si ya le perteneciera. 

    —¿Te llamas Emma, correcto?  —preguntó el hombre cómo si aún hubiera dudas con respecto a ello. 

    Emma aún quería saber cómo él sabía su nombre, pero tenía demasiado miedo para preguntar. —Sí, amo,  —ronroneó. 

    —Te recogeré en tu habitación del hotel mañana a las 8 de la mañana. ¿Lo has entendido?  — 

    —Sí, amo— balbuceó ignorando todas las cosas que en otro momento habrían saltado como banderas rojas. 

    “Ahora, mi pequeña virgen, ¿te entregas a mi? 

    Ella se quedó en silencio, incapaz de procesar nada más. 

    —¡Respóndeme!— ladró él devolviéndola a su orden. 

    —Sí, amo,  —dijo finalmente. 

    Cuando el hombre la soltó y se alejó, una deliciosa combinación de miedo y excitación le recorrió todo el cuerpo. La estancia parecía dar vueltas y ella se sintió como si hubiera entrado en un sueño. —Sí, amo,  —se susurró a si misma para saborear las palabras mientras salían en sus labios. 

    Emma se giró hacia el espejo para ver qué parecía cuando pronunciaba las palabras. —Sí, amo,  —repitió observando sus labios a medida que formaban las palabras. 

    Dejando que sus ojos se perdieran mirando hacia arriba, se quedó paralizada por su imagen. Parecía una ruina. Despertándose de su sueño, se peinó el pelo. Después, examinó su blusa, y se colocó ésta y la falda para que todo pareciera alineado.  

    Mirando al espejo, se preguntó si estaría esperando por el a las ocho de la mañana del día siguiente. No podía imaginar un disparate mayor, pero aún así, incluso en la sombra de su deseo inexplicable, algo le dijo que lo haría. Había algo en su interior que no quería, pero el deseo que le atravesaba le dijo que debía.  

    Emma se buscó a si misma de nuevo en la imagen del espejo. No estaba ahí. 

     

    Emma no estaba segura de cuando se había decidido definitivamente, pero por la mañana ya sabía que iría con él. Se despertó pronto, y sólo tenía una cosa en mente: lucir lo mejor posible para su amo. No sabía a dónde la iba a llevar, pero era temprano así que se pondría algo casual.  

    Emma se afeitó las piernas de forma rutinaria, mientras navegaba su cuerpo que se contraía esporádicamente de la excitación. Vistiéndose con una vaporosa falda corta azul y una blusa blanca, la anticipación era demasiado para ella. No podía permanecer sentada. Así que, aunque no era lo que él había dicho, decidió bajar a la recepción del hotel y esperarle allí.  

    Cuando Emma abrió su habitación, gritó de la sorpresa. Allí estaba él vestido con vaqueros desgastados y una camisa blanca. Parecía un modelo de revista. 

    —Hola Emma,  —dijo, pasando sus ojos lentamente desde lo alto de su cabeza hasta sus zapatos de bailarina. —¿Estás preparada? 

    —Sí,  —dijo ella suavemente antes de agrandar los ojos al recordar. 

    Sin vacilar, el hombre agarró a Emma y la empujó contra la pared. Sintió su aliento cálido sobre la cara mientras la agarraba, casi jadeando. 

    —¡Amo!— añadió Emma rápidamente, mientras su cuerpo se llenaba del tipo de temor que hacía que su coño se hinchara. 

    No tenía ni idea de por qué él tenía ese efecto demencial sobre ella. Simplemente había algo de él que le llamaba y que hacía que quisiera obedecerle. Su presencia le hacía olvidar todo sobre quién era y la convirtió en una persona tímida y desesperada. 

    —Sólo te lo recordaré una vez. La próxima vez que te olvides, te castigaré. 

    —¿Castigarme?  —susurró Emma, con las piernas temblando y su sexo entumecido por la excitación. —Cuando se le provoca, es incluso más sexy de lo usual, —pensó.  

    Su mano recorrió su espalda hasta el cuello y envolvió su nuca firmemente con los dedos. —Sí Emma, castigarte. No me gusta que se me desobedezca. La próxima vez que me desagrades, te castigaré hasta que no te puedas sentar. ¿Lo entiendes? 

    —¿Querrá decir fustigarme? ¿O azotarme? ¿Es eso lo que me va a hacer?  —se preguntó mientras su piel se calentaba. 

    —¿Tienes miedo de mi, Emma?  —susurró, apretando la mano alrededor de su nuca.  

    ¡Sí! Quiso gritar, pero tenía miedo de dar la respuesta incorrecta y ser castigada. Él le aterrorizaba. Su enorme y dominante cuerpo emanaba masculinidad y quería sentirle cubriendo su cuerpo. —No, amo,  —respondió suavemente. 

    Él sonrió por primera vez, mostrando sus perfectos y blancos dientes. —¡Deberías!— le susurró antes de sus labios abiertos tocaran los suyos. 

    Emma gimió, agarrando su camisa con las manos en una apuesta desesperada por controlar su salvaje reacción. De repente su cuerpo ardía y sus bragas estaban empapadas. Los labios de él se movieron sobre los suyos, saboreando los contornos y dejando tras de sí su inconfundible aroma. Ella movió los labios contra los suyos y su atrevida reacción pareció divertirle. Él gruñó fuertemente y estrujó las caderas contra las suyas. Su verga endurecida se apretaba contra su estómago y sentía mover sus caderas contra ella en círculos. 

    Emma gimió cuando introdujo la lengua en su boca. Él exploró su boca y sus lenguas se enredaban de forma salvaje. Súbitamente se retiró y Emma se quejó en un suspiro por la pérdida.  

    —Ahora no,  —dijo cuando vio su expresión suplicante. —Eres tan receptiva, Emma. Sigue así y tendré un regalo para ti; algo que apreciarás durante toda tu vida. 

    Emma dejó escapar una sonrisa antes de recordar que aún no sabía nada de él. Las mejillas le quemaban al darse cuenta de que había dejado que le metiera el dedo y besarle sin ni siquiera haberle preguntado su nombre. Ella sabía que nunca había estado tan desesperada por un polvo. Siempre había sido la casta y controlada. 

    —¿Puedo preguntarle algo, amo? 

    Él sonrió. —Sí, puedes. 

    —¿Cómo se llama?  —añadió tímidamente. 

    Él sonrió frotándole un nudillo a lo largo de su mandíbula. —Nadim,  —contestó con expresión tierna. 

    —¿No eres americano?  —preguntó, incrédula. Hubiera jurado de que era americano debido a su perfecto acento. 

    —No, Emma. Soy árabe. Dubai es mi hogar. 

    —Oh,  —dijo en voz baja, y de repente su mente se encontraba en una vorágine. Le había enseñado a no confiar en nadie cuando estuviera viajando. 

    —¿Eso te da miedo?,  —preguntó él, divertido. 

    Sí que lo hacía, pero estaba demasiado preocupada por el castigo como para admitirlo. —No, amo. 

    —Bien,  —dijo él examinando su cara buscando la verdad. —Y si eres suficientemente afortunada para conseguir mi regalo, verás por él que no tendrás nada que temer durante el resto de tu vida.  

    Su tono era decidido. Parecía decirlo de verdad, pero Emma no estaba segura de que pudiera hacerlo. Y, en lugar de pensarlo, se quedó hipnotizada con la grandiosidad de su rostro. Tenía la mandíbula apretada y parecía invencible. Ella deseó que él le besara de nuevo, pero la sacó de la mano de la habitación y bajaron a la recepción. Un Lamborghini les esperaba frente al hotel y abrió los ojos, alarmada. 

    Cuando entró al coche, su mente estaba inundada con preguntas, aunque estaba segura de que Nadim no estaría contento con ellas. Alejándose rápido en el maravilloso coche de lujo, miró de reojo al lado para contemplar su perfil. Lucía tan imponente como de costumbre y quiso acariciarle la mejilla para suavizar su expresión.  

    El corazón de Emma dio un vuelco cuando tuvo la oportunidad de examinar el cuerpo musculoso de Nadim. La forma en que controlaba el monstruo que rugía bajo ellos hacía que tuviera que tensar sus muslos para lograr aliviarse. Podía sentir cómo de su coño palpitante escurrían jugos. Supo que sus bragas estaban empapadas y rezó para que no arruinaran la piel del asiento. 

    Emma quiso quitar los ojos de él y en su lugar se concentró en la carretera. Habían estado acelerando a lo largo de la autopista pero ahora habían salido de ella. El bullicio de la ciudad había quedado atrás y se encontraban cerca de una entrada. 

    Cuando el portón se abrió, apareció una carretera privada. Acelerando, pasaron la carretera de tres carriles; atravesando las curvas, la carretera se volvió recta y sus ojos aterrizaron sobre una mansión gigante en la distancia. Fue entonces cuando ella se dio cuenta de que el estaba planeando estar solos. 

    Ella no había planeado quedarse a solas con él. No estaba segura de que a solas pudiera ser capaz de resistirse. Los resquicios de su lado racional quisieron pedirle que le llevara a algún lugar público, pero su cuerpo palpitante le obligó a mantener la boca cerrada.  

    Nadim aparcó justo en frente de la entrada principal y un grupo de personas bien vestidas se apresuraron hacia el coche. Un hombre abrió su puerta mientras otro abría la de Nadim. Una mujer con la cabeza cubierta por un pañuelo se acercó y le entregó a Emma una copa de un líquido espumoso con color de champán. Emma la tomó y miró a su alrededor.  

    Escudriñando el terreno, la mente de Emma se encontraba paralizada por el nivel de opulencia. La mansión que había visto desde la distancia era más bien un palacio. Sintiendo su contacto, sus ojos se clavaron en los de Nadim cuando le tomó de la mano y la llevó por las escaleras. 

    —¿Dónde estamos?  —preguntó con la voz temblorosa de inquietud. 

    Nadim se giró hacia ella mientras se colocaba en el centro de un ejército de hombres uniformados. No dijo ni una palabra. 

    Emma miró hacia arriba para encontrar dos escaleras curvas que dominaban el espacio.  

    Él comenzó a llevarla hacia arriba de forma casual por una de ellas. Mientras ascendían, Emma se fijó en el techo abovedado iluminado por la luz de las altas ventanas en el pasillo de la segunda planta. Estaba cautivada por su belleza.  

    De pie en el rellano del segundo piso, Emma miró alrededor. El resplandor del mármol y el oro era asombroso. 

    Nadim la llevó hacia una de las inmensas suites y sus guardias se retiraron. Dentro Emma encontró una cama de cuatro pilares que dominaba la espaciosa habitación. El interior en azul marino y dorado daba cuenta de una riqueza que nunca antes hubiera imaginado. 

    —¿Qué es este lugar?  —preguntó finalmente. 

    —Este es mi hogar, Emma. 

    —Usted… ¿usted vive aquí?  —preguntó, con los ojos de par en par. —¿Quién es usted?  —espetó en alto.  

    Nadim agachó la cabeza como sumido en sus pensamientos, “Soy el jeque Nadim. Soy el príncipe de la corona. 

    Emma se quedó helada con sus palabras, incapaz de recobrar el aliento. —Claro, por supuesto,  —pensó mientras todas las piezas se unían en su cabeza. —Por eso es tan intimidante. ¡Es un príncipe! 

    Emma no sabía mucho de la realeza saudí pero un príncipe era un príncipe estuviera donde estuviera. Y juzgando por su “hogar, —su nivel de riqueza tenía que ser mayor del que ella pudiera imaginar. 

    —¿En qué estás pensando, Emma?  —preguntó en un tono casi condescendiente. 

    —¿Por qué yo? ¿Por qué me ha traído aquí? 

    Sonrió y se bajó de la silla de respaldo alto en la que se había sentado mientras ella daba vueltas por la habitación. Se acercó a ella y le cogió la cara entre las manos, elevando su cabeza para mirarle a los ojos. —Estás aquí porque eres especial. Yo te elegí. Y ahora todas las presentaciones y charlas están fuera de lugar, llámame amo. 

    Emma se quedó sin aliento por su cambio repentino. Sabía que el juego había comenzado de nuevo y la brusquedad le había hecho temblar las rodillas en miedosa anticipación. Sabía que él quería follarla y por mucho que quisiera ser su amante sexualmente experimentada, sabía que no lo era. Era una virgen y estaba aterrorizada con decepcionarlo.  

    Con el corazón a cien de miedo y deseo, otra parte de ella luchó por reconocimento. La voz de “niña buena” gritaba de agonía porque iba a entregarle su virginidad a un hombre que acababa de conocer. Emma quería ser una buena chica, la que había sido durante tanto tiempo, pero su tacto fuerte y su poderoso encanto ganaron. 

    —Especial,  —pensó. Nunca le había dicho eso. El deseo hervía muy dentro de ella.  

    —Quiero complacerle, amo,  —dijo ella reverentemente.  

    Nadim sonrió y atrajo a Emma más cerca. Él la hipnotizaba. Era como si estuviera bajo un hechizada. Ni siquiera se sentía como ella misma. La Emma real no estaría en un palacio con el príncipe de la corona Saudí llamándolo “amo. 

    —Voy a saborear cada centímetro de tu cuerpecito virgen y luego te follaré,  —susurró como el tacto de plumas ligeras sobre su cuello. —Te penetraré y te llenaré como un guante. Sentirás cada movimiento de mi polla, y tus carnes temblarán con las mías. 

    Perdida en su visión, Emma jadeó, intentando respirar. Infló sus pulmones y se giró ofreciéndole a él su boca. Le giró la cara con la mejilla y le mordisqueó la mandíbula. La sensación húmeda y cálida de sus labios le hizo agarrarle más fuerte, con las rodillas temblando.  

    Nadim dibujó un sendero húmero hasta su oreja y luego hacia abajo hasta la curva de su cuello. Abrió los labios y recorrió la suave columna de su cuello con sus dientes. En algún lugar de la confusión de sus sentidos, Emma se dio cuenta de que su respiración era furiosa. Su deseo por ella le llenó de orgullo y arqueó la espalda contra su cuerpo, apretando el estómago contra el bulto de excitación. 

    —Eres mía, Emma,  —susurró. 

    —Sí, amo,  —contestó, entrecortada. 

    —Haré lo que quiera con tu cuerpo. Lo que quiera. ¿Entendido?  — 

    Las lágrimas caían por las mejillas de Emma cuando el placer y la indecisión se fundieron en una, “Sí, amo. 

    De repente la empujó, agarró su camisa y se la quitó levantándola por la cabeza. Su carne clara se interrumpía únicamente por un sujetador blanco de encaje. Agarrando su pecho, empujó su cuerpo contra el suyo. —Éstas son mías. 

    Emma no tuvo la oportunidad de contestar, porque en un movimiento reflejo, tenía la falda alrededor de los tobillos. 

    —¡Quítatelos,  —ordenó Nadim. 

    Las piernas le temblaban mientras se quitaba la falda. Se libró de ella y dio unos pasos hacia atrás. Le dolía el corazón de la pérdida de su tacto. 

    —¡Los zapatos!— ordenó mirándole a los ojos. 

    Emma se agachó y se quitó sus bailarinas planas plateadas. Levantó los brazos cohibida cuando su ardiente mirada vagó por sus tetas. —¡No te cubras!— dijo severamente, y su voz resonó a través de la espaciosa habitación. 

    —Sí, amo,  —contestó con una voz que apenas llegaba a ser un susurro. 

    —Quítate el sujetador,  —fue su siguiente orden. Inmediatamente, llevó las manos a la espalda. Desenganchándolo rápidamente, dejó que cayera al suelo. 

    Liberadas, sus pechos estaban firmes e imponentes. Los picos rosas se endurecieron para formar pequeños puntos. Ella observó cómo inspiraba ante su visión y lo miró cómo bajaba la mano para desabrocharse el cinturón.  

    Nadim se bajó la bragueta pero no se quitó los pantalones. Tenía la polla dura y erecta, apuntando hacia Emma, apretándose contra la tela con urgencia buscando liberarse. Emma se quedó sin respiración al ver el tamaño del bulto y, asustada, clavó sus ojos en los de él. 

    Nadim sonrió lentamente, comprendiendo su conmoción. Él estaba muy bien dotado y eso estaba poniéndola tensa. El silencio llenó la habitación mientras ambos miraban fijamente la piel desnuda del otro. Aún con las bragas puestas, Emma se quedó de pie, temblando, decidiendo que esperaría a su próxima orden antes de quitárselas. Esos segundos en silencio le pesaban como horas de tortura sexual. Si iba a hacérselo, necesitaba que se lo hiciera ahora. Necesitaba que se lo hiciera mientras aún tuviera valor. 

    Emma podía sentir cómo el calor de los jugos de su coño le empapaban aún más las bragas, y le trepaban por la piel sensibilizada. Luego, al sentir el calor bajando lentamente por dentro del muslo, apretó el hinchado coño tratando se contener el líquido. En lugar de pararlo, su coño palpitó derramando más del cálido líquido de su interior 

     

    Fue un tremendo alivio cuando Emma vio a Nadim moverse. Se quitó la camisa y dejó que los pantalones cayeran al suelo. Sacó la polla fuera, gruesa y larga, y Emma tragó saliva al verla, apretando los puños a los lados del cuerpo. 

    Nadim caminó hacia ella, seguro y confiado; la polla se le movía con cada paso. Frente a ella, la agarró, aplastando sus tetas desnudas contra su pecho cubierto de pelo. Emma gruó y perdió el sentido del decoro. Se agarró a él con fuerza, alargando su mano hacia abajo para atraer más sus caderas. Nadim gruñió ante el contacto inesperado y apretó la polla contra su piel. Emma elevó la boca por su tan deseado beso y él lo tomó hambriento. Abriendo los labios, hundió la lengua dentro de su dulce boca. 

    Nadim gimió cuando ella apretó agresivamente su boca contra la de él. Sus gruñidos le sorprendieron porque nunca se había sentido tan fuera de control. Separó la boca de la suya y suspiró para que ella apenas pudiera oírle. —Tengo grandes planes para ti, Emma. 

    Dicho esto, la atrajo hacia sus brazos y la cargó hasta la enorme cama. La echó salvajemente sobre la cama y arrodilló entre sus piernas. Levantándole los muslos, deslizó un dedo entre su raja. —Mi pequeña virgen, — dijo casi alegremente antes de arrancarle las bragas. Un momento después, cubría su coño con la boca.  

    —Aaah,  —lloró Emma de sorpresa cuando las olas de un imperioso orgasmo le atravesaron el cuerpo. El coño empezó a estremecerse cuando movía la húmeda lengua arriba y abajo sobre la carne hinchada. Nadim, perdido en el sabor y el aroma de su coño, deslizó la lengua a lo largo de su raja saboreando cada hendidura. Rozando los labios contra sus prominentes pétalos rosas, abrió la boca y recorrió su clítoris con los dientes. 

    —¡Oh! ¡Oh, amo!— gritó Emma incontroladamente. 

    Pasando los dedos a través de su pelo ondulado y negro, le agarró de la cabeza y le acercó hacia ella. Puso los ojos en blanco cuando se convulsionó, su cuerpo temblando y estremeciéndose mientras se corría. 

    —Aaahhhh, mmm, — murmuró, apretando los muslos y enroscando los dedos al chorrear corrida contra su boca. 

    Nadim se volvió loco cuando su corrida le cubrió los labios. Se relamió. Nunca se había sentido así antes con ninguna de las innumerables chicas que se había follado. Todo su cuerpo estaba tenso y lo único que quería era penetrar ese cuerpo virgen y correrse. 

    Incorporándose rápidamente, Nadim agarró la muñeca de Emma y la envolvió con una correa de cuero que colgaba del pilar de la cama. Emma miró el agarre sorprendida. Girándose en la otra dirección, encontró otro antes de que él se lo enganchara y abrochara a la otra muñeca.  

    Sin saber qué haría a continuación, sus ojos se abrieron al mirarle a la cara. De repente había cambiado. Se había vuelto más duro, más severo y sus movimientos se habían vuelto más bruscos. Ella gimió cuando los cambios que habían registrados en sus sentidos hambrientos le aceleraron el pulso. 

    —¿Qué va a hacerme?  —preguntó. 

    Nadim le miró a los ojos y su mirada se movió a sus tetas. —Voy a follarte duro, Emma. Si te duele, grita. Quiero oírte gritar. 

    Emma jadeó y tiró de las ligaduras de cuero. Su cuerpo se retorcía en una deliciosa combinación de miedo y anhelo. Apretó las piernas juntas y él las agarró fuertemente para separarlas. 

    Emma maulló cuando él le estiró las piernas demasiado para abrirlas y se sentó de rodillas sobre ellas. Se echó hacia delante, y deslizó la suave y gruesa cabeza de su polla dentro de la raja. Jugando con ella, sondeó la apertura. El coño de Emma se tensaba y relajaba de anticipación y presionaba los labios contra él, urgiéndole a que la penetrara rápidamente.  

    Colocándose sobre ella, Nadim cerró los ojos cuando sus jugos calientes y deslizantes le cubrieron la polla. Agarrándola y colocando la punta en el centro del agujero, empujó. Ella se quejó: la enorme herramienta le estiró su apretada apertura pero no le dejó entrar.  

    Tragando de excitación, abrió los ojos para encontrarla apretando los dientes, asustada. Su corazón latín con placer, se adelantó para forzar su entrada. Emma gritó, endureciendo su cuerpo contra el dolor. Las lágrimas caían de su rostro mientras enroscaba los dedos de los pies y abría los ojos. 

    Nadim cubrió su cuerpo tembloroso y desnudo con el suyo. Inmediatamente, el dolor se calmó. El calor de su cuerpo se mezclaba con el de ella y convirtió el dolor en un placer extraordinario. Su joven y confundido rostro brillaba con asombro. 

    Nadim mantuvo sus caderas firmes, sacó la polla y la introdujo fuertemente en lo profundo de su interior. No podía parar. Ella gritaba con placentero dolor con cada estocada. 

    —Oh sí. Grita para mi, Emma" rugió mientras golpeaba su sensible coño. 

    Sus pelotas chocaban contra ella en un ritmo continuo. Eran grandes y pesadas. Y cuanto más follaban, más húmedas estaban sus pelotas. 

    Con las explosiones de placer que consumían sus pensamientos, el dolor había desaparecido. Lo que sentía ahora era el ardor de otro apasionante orgasmo. Y este parecía escocer. Cuando la ola fluctuaba a través de ella, sintió dolor en sus carnes. Y cuando la presión se posó sobre su vulva como un animal que lucha por salir, el orgasmo le desgarró haciéndole retorcerse contra las ataduras y elevar sus pechos en el aire. 

    Emma aulló con un placer desmesurado. —¡Ahhhh!— gritó provocando que Nadim la penetrara aún más profundo que antes. 

    El cuerpo de Nadim se estremeció, una, dos y luego una tercera vez antes de explotar en su cuerpo deseoso. Su respiración se descontroló, dejó caer el cuerpo sobre ella por un segundo, y luego se retiró de encima sacando la polla. 

    Desatando sus ataduras, puso una mueca de dolor cuando flexionó sus brazos doloridos. Emma, demasiado cansada para moverse, cayó sobre la cama. Aún con su coño expuesto, Nadim lo miró fijamente. La apertura era más ancha que antes y la visión hizo que su polla se levantara de nuevo. Se endureció instantáneamente y la agarró para acercarla cuando se tumbó a su lado.  

    Emma estaba tan cansada que apenas podía mantener los ojos abiertos. Tenía el sexo dolorido, con una ligera y dulce molestia. Nadim la atrajo para sentarla sobre su estómago duro. Ella se quejó sorprendida cuando sintió cómo su polla dura se encajaba entre sus nalgas. 

    Nadim alcanzó sus tetas en silencio, estrujándolas mientras devoraba la visión con los ojos. Sus tetas eran pesadas y firmes como medios globos que miraban al cielo. Le agarró los pezones entre sus pulgares y dedos índice y los apretó firmemente. 

    Emma jadeó cuando el dolor le recorrió. Echando los brazos hacia atrás, curvó la espalda y gimió. Con la desaparición de la presión en sus pezones, sintió cómo su cálida mejilla rozaba la suya. 

    —Gírate y cabálgame. 

    Extrayendo la larga y dura polla de entre sus nalgas, cambió de posición para dejar que su herramienta presionara su clítoris. Con cautela, dejó que entrara dentro de su húmedo pasaje. Se sintió tan dolorida que estaba segura de que estaría magullada, pero cuando la polla gruesa volvió a llenarla se sintió confusa.  

    —Duele,  —se quejó insegura de lo que estaba sintiendo. 

    —Sigue. Valdrá la pena,  —dijo levantando sus caderas e introduciéndose dentro de ella.  

    Ella gritó cuando un dolor punzante le atravesó. Se corrió instantáneamente y sus agotados músculos se estremecieron chorreando la corrida sobre su polla. 

    Nadim agarró su cintura firmemente y comenzó a embestirla más y más fuerte. Él empujaba hacia arriba y la apretaba a ella hacia abajo al mismo tiempo. Cuando la polla golpeó el final de su vagina, ella lloró. Después de un minuto de embestidas constantes, él se quedó inmóvil, explotando todo lo que tenía dentro de ella.  

    Con un movimiento repentino, la empujó sobre su espalda. Ella golpeó la cama sin resistencia. Rodando para colocarse sobre ella, agarró sus piernas juntas y las empujó firmemente contra su pecho. 

    —Quédate así,  —ordenó. 

    Emma, que no tenía fuerza para resistirse, hizo lo que se le había ordenado lo mejor que pudo. Aturdida de los repetidos orgasmos, no podía imaginar lo próximo que iba a hacerle. Y cuando él se bajó de la cama y se puso una bata, ella estaba aún más confundida.  

    —La criada traerá la cena. Quiero que comas hasta el último bocado. Vendré a por ti mañana por la mañana. 

    Emma observó angustiada cómo abandonaba la habitación con ella dentro aún hecha una bola. No estaba segura de qué hacer. Estaba cansada pero tenía miedo de desobedecerle. Quería complacerle desesperadamente y se mantuvo con las piernas apretadas todo lo que pudo. 

    Al final, tuvo que estirarse y girarse para un lado. A pesar de que hubiera deseado lo contrario, supo en su corazón que se había ido para el resto del día. Ahora todo lo que tenía que esperar era la cena y su regreso mañana. 

     

    A la mañana siguiente, Emma se despertó con la sensación de una cálida piel contra su espalda. Se dio la vuelta y gimió cuando una boca húmeda le cubrió el pezón. Se deleitaba en la sensación hasta que su mente se despertó completamente y se dio cuenta de que no sabía a quién pertenecían esos labios. 

    Emma abrió los ojos de golpe inmediatamente tratando de liberarse. Le llevó solo un segundo ver que se trataba de Nadim. Fue entonces cuando los acontecimientos del día anterior le inundaron la mente. Cedió ante sus deseos.  

    A pesar de que no estaba segura de todo lo que estaba haciendo mientras lo hacía, después de que él se marchara había tenido tiempo para pensarlo. Encontró los recuerdos tentadoramente eróticos. Casi incapaz de dormir por la anticipación de lo que pasaría al día siguiente, ahora ella le ofreció las muñecas para que las atara. Estar atada le parecía excitante y estimulante. Y aunque su concha seguía hinchada del sexo de ayer, no podía esperar para comenzar de nuevo. 

    Nadim no la cogió por las muñecas. En lugar de ello, se movió para mirarla cara a cara y meció su mejilla con la mano. 

    —¿Qué quiere que haga, amo?  —susurró Emma queriendo que la controlara de nuevo.  

    Mirándola intensamente a los ojos, no respondió. En su lugar, deslizó la mano a través de su pelo oscuro, lo agarró y empujó su cabeza hacia atrás. Emma se preparó para lo que ocurriría a continuación. 

    En un movimiento, Nadim la giró sobre su estómago y colocó la rodilla sobre su espalda. No le hacía daño, pero aplicaba la presión suficiente para que se sintiera restringida. Emma forcejeó para probar su fuerza. 

    Agitándose bajo él, le manoseó el culo suavemente, sintiendo cada curva. El forcejeo de Emma se ralentizó, insegura de qué estaba pasando. Luego, cuando finalmente se quedó quieta, levantó la mano y la dejó caer con una bofetada sobre su trasero. La quemazón era intensa y le recorrió el cuerpo como un rayo en el cielo nocturno. 

    Nadim examinó la marca que había dejado en su pálida piel. Era la forma de su mano. La frotó mientras lentamente se volvía más roja. Luego, cuando él creyó que ella menos lo esperaría, volvió a azotarla de nuevo. 

    —¡Ahhh!— chilló.  

    Disfrutano de lo que oía, la azotó repetidamente. Notando cada vez la palma de su mano completamente, Emma intentaba aguantarlo todo sin reaccionar. Sin embargo, Nadim era implacable. Incapaz de sentirlas como cuando empezó, el dolor de cada una le atacaba y se intensificaba hasta que su culo ardía. Aguantando una avalancha de dolor, forcejeó de nuevo hasta que sus piernas estaban extendidas y tenía las nalgas apretadas. Fue entonces cuando él cedió. Las pálidas y torneadas piernas de Emma cayeron sobre la cama. 

    El corazón de Emma latía rápidamente. Nunca antes la habían azotado. Le pareció que la sensación era humillante; le hacía sentirse como una niña pequeña indefensa. Había algo en ella que le asustaba. Incapaz de relajarse, se agarró a las sábanas consumida por lo que haría él a continuación. 

    Cuando Nadim retiró la rodilla de su espalda y le separó con firmeza las piernas, Emma no podía respirar. Había tantas cosas que podía hacerle a su raja al aire que se puso roja del miedo. Así que cuando se colocó y pasó la lengua por su abertura, la sensación fue como una descarga de electricidad en sus carnes. 

    —¿Estoy excitada?’ pensó mientras la reconfortante lengua le atravesaba los labios hinchados. —¿Cómo puedo estar excitada?. 

    El contacto labial fue breve. Rápidamente recorrió un camino besándola hasta su culo, en la zona enrojecida. Eso también la aliviaba. Emma sintió cómo se tensaba su coño en golpes de placer. No podía creer que estuviera tan cachonda después de un acto como ese. No podía evitarlo, aunque con Nadim todo era diferente. Todo resultaba erótico. 

    El día pasó con Nadim viniendo a la habitación cada pocas horas para follarle el coño dolorido e hinchado. Después de cada vez, él le ordenaba quedarse en la cama durante una hora, después de lo cual ella podía explorar el palacio durante otra hora, aunque tenía que estar ahí para cuando él volviera. No se molestó en preguntar qué pasaría si no estuviera. El pecho se le tensó con la posibilidad. 

     

    A la mañana siguiente, Nadim despertó a Emma, le cogió de la mano, y la llevó al sofá bordado que había en la zona de asientos. La lanzó con fuerza contra el sillón y le levantó las piernas al tiempo que él se arrodillaba frente a ella. Cubrió su coño con la boca, hambriento, y Emma gimió sorprendida.  

    Incapaz de mantenerse quieta, le agarró los hombros respirando con bocanadas cortas. Deslizó la lengua por todos sus pliegues y mordió los labios hinchados de su coño haciendo que ella le clavara las uñas en la piel. Con la lengua relamía los jugos de su coño como si su vida dependiera de ello. Emma lloraba de impotencia, cuando su cuerpo llegó a lo más alto del éxtasis y se corrió. 

    En un movimiento Nadim se levantó y se bajó la bragueta. Con su polla endurecida fuera, se tumbó sobre el sillón y apretó sus piernas contra los laterales de los muslos. Cuando deslizó la polla dentro de ella, Emma gimió de placer. Su coño se estiró alrededor de su polla cuando envolvió los brazos alrededor de su cuello. 

    Acercándose, Emma le besó salvajemente mientras movía sus caderas hacia delante y detrás contra su pelvis. Todo dentro de ella gritaba que tenía que estar en los brazos de Nadim. Por primera vez en días se sentía completamente relajada y satisfecha. Cualquier miedo que hubiera tenido había sido reemplazado por un anhelo desesperado que le aceleraba el pulso mientras le besaba como nunca antes lo había hecho. 

    Nadim retiró la boca de la suya y le agarró las tetas. Llevándoselas hacia la boca, jugueteó con su pezón con los dientes. Tiraba de sus pechos, alternando entre los dos, mientras Emma se movía rítmicamente arriba y abajo sobre su polla. Rindiéndose a su insaciable deseo por él, Emma se corrió otra vez, apretando los dedos de los pies en un intenso gozo. 

    Viendo su orgasmo, Nadim la empujó hacia el asiento del sillón. Con la polla aún dentro de ella, la embistió enérgicamente mientras le retorcía con vicio los pezones. Ella gritaba. 

    Superada por el placer y el dolor, Emma se rindió a las sensaciones. Tumbada debajo de él, sintió como si él poseyera su cuerpo, y le gustaba. Queriendo ofrecerle aún más, arqueó la espalda levantando los pechos para él. 

    Nadim se inclinó y le mordió el pezón. Sus afilados dientes hicieron que ella le agarrara el pelo y gimiera. Y agarrando su cabeza ahí, ella dejó que se chupara la teta hasta que estuvo satisfecho. 

    Aún chupando, Nadim la penetraba continuamente con su enorme polla. Golpeando el final de su vagina, ella se retorcía de dolor. Cuando él mordió su pezón aún más fuerte, ella ya no pudo controlarse más. Gritó y reaccionó tirándole del pelo. Él le soltó el pezón sorprendido, quedándose sentado con la polla aún profundamente metida dentro de ella. 

    Nadim miró hacia la ninfa desnuda que se retorcía bajo él. Su pálida piel la hacía parecer tan vulnerable, aunque acababa de desafiarle. Con un sentimiento de venganza creciendo dentro de él, la agarró por la cintura con toda su fuerza y la embistió con un poder que no había mostrado antes. 

    Desde abajo, Emma observó la maravillosa escena. Su fuerte mandíbula se apretaba y sus abdominales se endurecían con cada embestida. La imagen hizo que su coño se tensara dolorosamente provocando que se corriera otra vez. 

    Emma maulló y se retorció de placer sin límites. Viendo cómo su cuerpo estallaba y bailaba bajo él, Nadim inspiró bruscamente. Sintió cómo su cuerpo llegaba al orgasmo, sus músculos temblaron en una última sacudida y entonces la llenó con su corrida. El alivio le pareció inmensamente placentero.  

    Sufriendo la ola final de agotamiento, deslizó su polla fuera de ella y le levantó las piernas hacia el pecho. Derrumbándose sobre ella, Emma se quejó al quedarse sin aire en los pulmones debido a su peso. Nadim yace tratando se recuperar el aliento. 

    —No muevas las piernas hasta que yo te lo diga,  —dijo aún tratando de recuperar la compostura después del abrumador orgasmo. 

    Emma estaba tumbada con las piernas cruzadas. Sentado junto a ella mientras se agarraba los muslos por detrás. Él miró hacia abajo a su vagina elevada. No hizo nada durante segundos. Y cuando hizo algo, no fue como nada que hubiera hecho antes. 

    Emma observó con curiosidad cómo Nadim levantó su dedo y acarició suavemente su coño enrojecido. Casi pareció un acto de amor y la expresión de su rostro podría haber sido confundido legítimamente con uno de reverencia. Emma no lo entendió, pero por alguna razón, esa nueva caricia fue tan agradable como todos los demás placeres dolorosos que le habían precedido. Entonces, sin tocarla más, se levantó y se vistió. 

    —Puedes bajarlas. Ve a ducharte y vístete. Hoy vas a desayunar abajo. 

    —Sí, amo,  —dijo con una sonrisa, a pesar de que él ya había salido de la habitación. 

    Emma se metió en la ducha preocupada por lo que pudiera significar su nueva conducta. Vestida, bajó las escaleras y fue llevada a una mesa de comedor de cincuenta sillas en la que Nadim ya estaba sentado. Ambos comieron en silencio y cuando terminaron, él la llevó al porche.  

    Observándole de forma intermitente, Emma se dio cuenta de cómo había cambiado su comportamiento. Ahora parecía más amable. Se parecía más al hombre que había divisado por primera vez en el aeropuerto. Y desviando la atención de él por un momento, escuchó un helicóptero aparcado frente a ellos en el jardín. Aún aproximándose, observó cómo el piloto encendía el motor y saltaba fuera para abrir la puerta del pasajero. 

    —Te vuelves a casa, Emma,  —dijo Nadim sin rodeos.  

    El corazón de Emma se encogió. De pronto sintió más dolor del que había pasado con cualquier cosa que le hubiera hecho antes. Sintiendo cómo la sangre desaparecía de su cara, esta fue la primera vez que sintió que algo que él hacía era un castigo. 

    —¡No quiero irme!— gritó, presa del pánico. 

    —No tienes elección, Emma. Tu trabajo aquí ha terminado. 

    —¿Qué? ¡No! ¡Quiero quedarme! ¡Por favor!— suplicó mientras las aspas del helicóptero giraban. 

    Los ojos de Emma se llenaron de lágrimas cuando se dio cuenta de que no había nada que pudiera hacer para pararlo. Y mirar su expresión vacía le dolió más de lo que podría haber dolido cualquiera de sus azotes. Ayudándola a sentarse, no dijo nada como “Te llamaré” o “Iré a verte”. Fue simplemente un adiós silencioso. 

    “Por favor, no me envíes de vuelta. Lo siento si no te he complacido,  —dijo entre sollozos. 

    —Lo has hecho,  —fue lo último que dijo antes de que cerrara la puerta y el helicóptero despegara sin miramientos. 

    Emma lloró a medida que el palacio se alejaba. Cuando finalmente lo había perdido de vista, fue como una cuerda hubiera partido. A pesar de que nunca podría olvidarle, era difícil creer que algo así hubiera ocurrido. Y cuando volvió a su habitación del hotel y encontró una nota sobre la cama, fue como el recuerdo etéreo de un sueño.  

    Te había prometido un regalo. Un príncipe siempre mantiene su promesa, leyó antes de mirar a su alrededor para no encontrar nada.  

    —Quizás todo haya sido un sueño, —reflexionaba mientras recogía su ropa para el inminente vuelo a casa. —Quizás haya sido mi mayor sueño.  

     

    De vuelta en casa, Emma se sentó en su silla favorita y miró fijamente a través de las ventanas de la casa de la bahía de sus padres. Lo hacía a menudo cuando era niña y hacerlo ahora siempre le traía tiernos recuerdos. 

    Nadim, desde luego, había cumplido su promesa. Al llegar a casa, Emma había descubierto que había depositado una enorme cantidad de dinero en su cuenta. Era más de lo que ella hubiera podido imaginar ganar en un año. Y cuando el tiempo pasó, se encontró con la misma cantidad cada mes. Nunca más tendría que trabajar de nuevo. Aquel era verdaderamente un regalo.  

    —Emma, ¿te gustaría comer algo para almorzar?  —preguntó su madre interrumpiendo su nostalgia. 

    —¿Eh? Ah. Sí, por favor,  —dijo respondiendo a su madre con una sonrisa. 

    —¿Quieres que te lo traiga?  

    —No, yo voy a comer,  —Emma contestó extendiendo la mano hacia la de su madre. 

    Su madre estiró la suya hacia detrás para entrelazar sus dedos con los de su hija. Ambas sintieron una conexión cálida entre las dos. Luego, soltándola, Emma se movió hacia delante en el asiento y se esforzó en comer. Agarrándose de los músculos de la zona baja de la espalda, colocó la otra mano sobre la barriga abultada. Le era cada vez más difícil moverse y quería hacer ejercicio mientras pudiera. 

    Su madre se colocó frente a ella y puso la mano en la barriga de su hija. No entendía completamente cómo había ocurrido porque Emma se negaba a compartir los detalles, pero lo que sí sabía su madre era que Emma consideraba un príncipe al padre del bebé. No cabía duda de que estaba hablando metafóricamente. Pero considerando lo feliz que el hombre misterioso había hecho a Emma, su príncipe metafórico era lo suficientemente bueno. Su príncipe le había dado el mayor regalo que alguien hubiera podido darle: más amor para su maravillosa familia. Y por ello, todo el mundo, incluyendo Emma, estaba extremadamente agradecido. 

    Fin. 

     

    ***** 
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 Emma  estaba sin aliento mientras cerraba los ojos. Su vuelo a casa fue cómodo, pero estaba impregnada de recuerdos del príncipe que la había poseído. 

    Revivió los momentos que había pasado entre sus brazos. En su fantasía, Nadeem acariciaba sus senos con sus suaves manos. Repetitivamente, apretaba y liberaba con fuerza su piel carnosa. 

    Arqueó su espalda en el asiento. Su vagina se apretó y se retorció contra el cómodo asiento de primera clase. Estaba tratando de calmar las ansias de sus entrañas. 

    Ella de mala gana regresó a la realidad cuando el piloto anunció el descenso. La verdad era que Nadeem estaba perdido para ella, aunque aun estuviese demasiado excitada por su fantasía sexual para pensar con claridad. Necesitaba superar su desilusión. 

    Anuncio especial para la Sra. Emma Cooper. Los representantes de la aerolínea la están esperando en las puertas. Por favor infórmeles cuando desembarque. Gracias. Escuchó el sonido vibrante del anunciante. 

    Emma estaba confundida pero hizo lo que le habían pedido. En las puertas, encontró dos hombres elegantemente vestidos que tomaron sus maletas y por poco se inclinan ante ella. 

    Ha habido un pequeño problema con su vuelo de conexión. Será redirigido a través de otra compañía aérea, le informó uno de los representantes. 

    ¿Qué? Emma lloraba sin consuelo. Sólo quería llegar a casa y revolcarse. Ya tuve una espera de cuatro horas. ¿Cuando sale este vuelo? preguntó. 

    En treinta minutos, señora, anunciaron los representantes y le pidieron que los siguiera. Fue llevada a un terminal con una sala estilo VIP. Era pequeño pero exclusivo, con tan sólo algunas personas esperando en los asientos de cuero. 

    Emma miró por la ventana los pequeños aviones alineados afuera. Obviamente, eran propiedad privada. Algunos tenían las insignias impresas en su parte trasera. 

    Recuperó su aliento. ¿Y que tal si? Se rehusó a ilusionarse pero no pudo evitar orar fervientemente. 

    ¿Podría Nadeem haber cambiado de parecer después de dejarla ir? ¿Querría llevarla de regreso a su palacio?. 

    Su corazón latía erráticamente al abordar el avión. Estaba equipado con sillones de cuero color crema y en una esquina una cama pequeña y confortable. Casi no podía respirar. Este jet sólo podría pertenecer a un hombre que ella conocía, un príncipe. 

    No había nadie en el avión, tan sólo dos azafatas con pañuelos de chifón cubriendo su cabello bien peinado. Ellas se inclinaron a ella con respeto, un escenario que transportó a Emma de regreso al palacio de su amante. 

    Horas más tarde, Emma perezosamente bebió un poco de una copa de cristal. Estaba ansiosa de aterrizar, para ver a su príncipe. Sin embargo, la ciudad extendida bajo su cielo no era Dubái. No se encontraban allí los paisajes y rascacielos habituales. Esta ciudad era más desértica, con edificios altos y grandes mezquitas. 

    Estoy Emma comenzó a hablar en tono de pánico y la azafata vino a verla. ¿Me están llevando donde el Jeque? preguntó. 

    Sí señora, respondió respetuosamente la azafata y Emma se relajó. Tal vez Nadeem había viajado a otra ciudad para esperar su llegada. 

    Emma desembarcó del avión y fue llevada poruna puerta privada directamente a la zona de aparcamiento. Los letreros de la calle confirmaban que estaba en Abu Dhabi, y las mujeres a su alrededor eran hermosas árabes. Llevaban pañuelos blancos o negros que no dejaban asomar un solo pelo. 

    La estaba esperando una limosina. El chofer no levantó la mirada al ella entrar. Abu Dhabi definitivamente no es Dubai, pensó. Este lugar parecía más rígido, más conservador. Regresó a su lugar. Había una caja color beige junto a su asiento. Su nombre estaba escrito con lápiz negro en la parte superior. 

    La emoción de volver a ver a su príncipe le hizo derretir el corazón. Temblorosamente abrió la caja y dentro había un pedazo de tela, similar al que había visto sobre el cabello de las mujeres árabes. 

    ¿Se supone que cubra mi cabello? Pensó y dejó caer la tela en la caja. Era chifón fino, y se deslizaba a través de sus dedos como si fuera mantequilla. Ella definitivamente no iba a usarlo. 

    Una hora después, la limosina se detuvo y el chofer abrió la puerta. Su cabeza seguía arqueada, dirigiendo su mirada al suelo. Emma salió del auto sin aliento. 

    Ante ella estaba el palacio más colosal que había visto en su vida. Era como en los cuentos de hadas, con torres redondas de casi sesenta pies de altura sobre el piso, aunque los paneles de piedra que cubrían todos sus lados hacían que sintiera una corazonada. Estaba temblando. 

    El palacio de Nadeem en Dubai parecía insignificante en comparación con este. La limosina estaba estacionada en un espacio tan grande como un campo de fútbol, rodeado por todos lados por el palacio. 

    Alguna vez había visto la opulencia de un palacio Árabe, pero aun estaba atónita al ser conducida a una habitación del tamaño de un apartamento en Manhattan. Las cubiertas de oro en la cama la transportaron a otro mundo. Se imaginó desnuda encima de éstas con Nadeem, encima de ella listo para poseerla. 

    Ella rápidamente se deshizo de sus pantalones y sacó un largo vestido azul que descubrían sus brazos y dejaban ver un poco de su escote. No estaba usando ropa interior. No quería lidiar con ese problema cuando Nadeem la desvistiera. Quería lucir hermosa para su Jeque.  

    Su vagina hormigueaba y se sentía como alfileres y agujas al contraerse anticipadamente. Deslizó su mano por su cuerpo y acarició su vagina a través de la tela del vestido, sus fluidos atravesaron la tela empapando la yema de sus dedos y dejándola sin aliento. 

    Los labios de su sexo estaban hinchados. Estaba tan excitada. La anticipación, la sorpresa y la conmoción se habían combinado para ponerla demasiado caliente. Su vagina se apretó y alcanzó un orgasmo. A través de la tela llevó sus dedos hacia su clítoris. 

    Un leve sonido que venía del dormitorio que se encontraba a veinte pies atrajo su culpable mirada. Su corazón golpeó contra sus costillas. 

    Un hombre alto, acuerpado usando un vestido Árabe tan largo que llegaba al suelo, estaba mirándola. Tenía una sonrisa plasmada en su bello rostro. Aunque se pareciera demasiado, ese hombre no era Nadeem. 

    Ella se sentó en su posición casual. ¿Quién eres? Dijo, con sus ojos bien abiertos.  

    Sus ojos se iluminaron con el sonido de su voz. ¿Tuviste un buen vuelo, Emma? preguntó con voz fornida. 

    Emma tartamudeó. Su aura autoritaria inundó la habitación. Sí, balbuceo ella. Su mente estaba trabajando extra. 

    Escudriñó un poco mientras trataba de recordar donde había visto a ese hombre antes. Aunque definitivamente fuese un árabe como Nadeem, parecía ser más familiar que un rostro común. 

    ¿Nadeem llegará pronto? preguntó. No estaba segura si su Jeque estaría contento de ver a otro hombre mirándola con tanto orgullo posesivo. 

    El rostro del hombre tenso y hostil desató furia en sus ojos. ¿Nadeem? protestó con furia. Ese animal nunca pondrá un pie en este palacio, puedes estar segura. Te he rescatado de él. Nunca más te molestará. 

    Emma estaba tensionada. ¿Qué está pasando? pensó sin control. ¿Porqué estaría en el palacio si Nadeem no fue quien la llevo allí?  

    Yo soy el Jeque Fahad, dijo el hombre componiéndose y acercándose a ella.  

    Emma lo miró sorprendida pues hasta su voz le sonaba familiar. Estaba aterrorizada por todas las preguntas que estaban dando vueltas en su mente. Intentó aferrarse a algo parecido a la cordura. Pensó en la imagen de Nadeem en su mente, el hombre que le había hecho el amor en Dubai. 

    Quiero ver a Nadeem,  —Exigió y vio el cambio en el rostro del Jeque Fahad. De repente ella estaba temblando con antagonismo. Él no hizo ningún movimiento al responder sus preguntas y estaba sorprendido por su desorientación. ¿Quién eres tú para secuestrarme de mi vuelo? 

    Soy el Jeque Fahad, y tú eres mía, Emma, dijo con orgullo. 

    Un suspiro escapó de los labios de Emma. Conocía a este hombre. Él era el árabe apasionado que había invadido sus sueños todas las noches durante su estancia en Dubai. Él vino a ella mientras dormía y la penetró profundamente con su palpitante pene. 

    El estaba frente a ella. Su corazón latía rápidamente, su pecho se elevó y cayó en suspiros rápidos. Ella se preguntó si sus frecuentes sueños, realmente eran sueños. 

    ¿Eres? empezó y luego tropezó con sus palabras. ¿Eres el Jeque que me visita en mis sueños? preguntó sintiéndose un poco tonta. 

    El Jeque Fahad sonrió, y Emma quedó anonadada con la belleza de su rostro. Si Emma, dijo él, y ella se tensionó. 

    Estaba hirviendo de ira y confusión. No sabía qué decir. Sintió que estaba perdiendo la cabeza. 

    ¿Por qué me secuestraste?, gritó, con sus ojos muy abiertos. Cuando Nadeem descubra esto, lo lamentarás, lo amenazó. Sin embargo, ella no estaba segura de cómo podría contarle a Nadeem. Ni siquiera sabía cómo contactarlo. 

    El Jeque se rió de su débil amenaza. Nunca volverás a saber nada de Nadeem. ¡Nunca! dijo él, cada palabra era un golpe en su corazón adolorido. Nadeem es un niño mimado que quiere un juguete tan solo porque otra persona lo posee; y al tenerlo se aburre y juega con otro. 

    Emma se hizo la sorda, tratando de rechazar sus palabras. ¿Eso es lo que soy para ti? ¿Un juguete? 

    Al instante, el rostro del Jeque se suavizó, reconociendo el conflicto en sus ojos. Ella se mostraba fuerte pero estaba con el corazón roto y confundido como un niño. 

    No, Emma. Eso es lo que eres para Nadeem. Para mí, eres una preciosa flor del desierto que debe ser cultivada antes que florezca. 

    — ¿Y poseída? Emma expresó furiosamente. Lágrimas de ira brillaron en sus ojos azules. ¿Una flor que debe ser cultivada y poseída? 

    El Jeque Fahad se calmó, ¿Quién protegerá la flor que no tiene dueño?. 

    No quiero tu protección. ¡Quiero volver a casa a casa! Emma estaba exasperada. 

    Piensa que este es tu nuevo hogar. Viviendo aquí, te convertirás en una princesa como nunca lo haz imaginado. 

    Con esas palabras dio un paso hacia ella. Emma con repugnancia retrocedió y se alejó hacia la cabecera. 

    El Jeque, tenso y con la frente surcada en el pensamiento, ¿Sabes, Emma? No tengo que pedir por lo que es mío. 

    Emma inhaló agudamente. Su pulso latía con miedo y excitación. Ella esperó que el se acercara nuevamente. —Si te acercas un poco más gritaré, —dijo con desesperación. 

    El Jeque la miraba insensible. Y ¿qué crees que lograrás con eso? Aquí todo el mundo sabe quién es tu dueño. ¡Yo!. 

    El corazón de Emma competía con sus palabras, y su vagina traicionera se contrajo dolorosamente. 

    Te quedarás en esta habitación, hasta que madures, anunció al darse la vuelta. El la miró con severidad. Pero deberías saber que no soy infinitamente paciente. Un escalofrío bajó por la espalda de Emma. 

    Se recostó mientras sus lágrimas amenazaban con recorrer sus mejillas. El Jeque Fahad tenía razón en algo. Nadeem la había desechado después de usarla para complacerse sexualmente. 

    Él nunca considero lo que ella quería y fue poseída con urgencia para saciar su propia lujuria. Entraba y salía a su antojo, sin dejarla opinar sobre sus encuentros sexuales. La desechó como un juguete roto cuando terminó de jugar con ella. 

    Aunque no quisiera, terminó pensando en el Jeque Fahad. Su mirada era calurosa cuando hablaba con ella. Era algo que no había experimentado con Nadeem. Fahad la miró fijamente. Nadeem había sido violento al poseer su cuerpo. 

    Fahad era increíblemente apuesto y emanaba poder, aunque con restricción. Se había detenido cuando ella retrocedió, algo inimaginable con Nadeem. Nadeem la habría montado y le haría saber quien estaba a cargo. Vergonzosamente, ella sabía que aun estaría aferrada a su desnuda espalda con fervoroso deseo. 

    Su mente retrocedió ante la idea de ser rotada de un Jeque a otro como si fuera un objeto sexual, como una esclava. Ella era una fuerte mujer americana, educada y perfectamente capaz de resistirse al Jeque y a sus avances. Tenía que lidiar con las consecuencias de su rechazo. 

    Emma exploró la sala, revisando la puerta cerrada. Al lado había un baño exageradamente lleno de lujos. La gran bañera blanca de mármol parecía engatusarla con su profundidad. Los grifos parecían de marfil tallado, aunque ella esperaba fervientemente que no lo fueran. 

    Tomó un baño relajante para aliviar el dolor y el cansancio de la noche anterior. Luego de una hora de negarse placer, renunció. 

    Se inundó en sus terribles pensamientos. Una hora estuvo sumergida en la bañera llena de burbujas con esencia de lavanda. Se envolvió en una toalla grande y gruesa y regresó a la habitación donde quedó estupefacta. 

    Ya no estaba su largo vestido ni su maleta. Había en la cama, extendido como la ropa de una reina, un brillante vestido como el traje de una bailarina del vientre. No pudo resistir a hundirse en la tela resplandeciente. 

    El pantalón del vestido era de puro chifón azul hielo. Tenía unas diminutas bragas atadas con una cadena de metal. La parte superior era básicamente un sostén strapless (sin tirantes) con los hombros hechos de encaje. 

    Una sonrisa se extendió por su rostro. Su atracción por el traje le ganó a las inhibiciones e indecisiones. Se puso el vestido, y sus ojos cayeron sobre la única prenda que quedaba en la cama. 

    Era un velo, pero de ninguna manera lo usaría. 

    El chifón se sentía como suaves pétalos en su piel, haciéndola sentir como una diosa. El sostén se ajustaba perfectamente a sus senos, adhiriéndose a sus curvas. Sus senos protuberantes daban una visión tentadora. 

    Nuevamente se sentó en la cama y su cintura desnuda se deslizó sobre las sábanas de Satín. Sentía como si estuviese nadando en una nube, vestida como un ángel. Emma suspiró y se relajó recostándose sobre las almohadas. 

    Una mesa de comedor al otro extremo de la habitación, atrajo su mirada. Se sentó en la pequeña mesa. Había dos grandes bandejas repletas de exquisiteces, tanto americanas como árabes. Luego de cenar caviar y langosta y de beber un vino árabe costoso, se quedó dormida en la grande y confortable cama. 

   

 


 El Jeque se le apareció encima haciéndola temblar con lujuria. Ella no se le negó, pues nunca lo había hecho en sus sueños. Sin embargo, esta vez ella sabía que era el Jeque Fahad y no Nadeem quien estaba acariciando su desnudo cuerpo. 

    Él acariciaba su piel. Sus manos separaron sus muslos antes de penetrar con fuerza su dedo en su mojada y caliente vagina. Emma gimió y sintió su dedo dentro, tocando sus paredes vaginales. Se retorcía desesperadamente para sentir los indicios desgarrantes del orgasmo. 

    Su dedo se sentía tan bien. Fue dilatándola internamente y estaba frenética por sentir su caliente pene reclamándola. Estando debajo de él se agarraba de sus brazos musculosos. Enterró sus uñas en sus abultados bíceps. 

    Un grito escapó de sus labios resecos mientras el Jeque sacaba el dedo de su vagina adolorida. La dura cabeza de su pene deslizándose por su hendidura (raja) la hizo arquear la espalda. 

    Al empujar su dedo firmemente sobre su clítoris, metió su grueso pene dentro de su vagina palpitante. Emma gritó, revolcándose, retorciéndose y gimiendo. Su cabeza se retorcía en las almohadas mientras el Jeque la fornicaba posesivamente. 

    Aunque fuese violento, esta follada fue casi tierna, casi como una zambullida. Nadeem no se podía comparar con la lujuria que el Jeque Fahad estaba despertando en ella. Temblaba para complacerlo y al mismo tiempo se estremecía de placer. 

    Se sentía atrapada, como si no pudiera tocarlo, como si no se pudiera mover lo suficientemente rápido. 

    Emma quería morder su carne reluciente, lamer sus labios, pero no podía hacer nada por su cuenta. Tan sólo era capaz de sentir lo que Fahad quería hacer con ella. 

    No se reveló ni rechazó nada en esta follada tumultuosa. El orgasmo atravesó su cuerpo y su vientre se contrajo, enviando rayos de placer a través de sus venas. 

    El Jeque Fahad apretó la mandíbula mientras la vagina de Emma succionaba su pene. Su vagina estaba drenando su hombría y la agarró de sus cabellos con un puño. Derramó su orgasmo en la boca de sus entrañas. 

    Sintió el calor de su semen derramándose como pesados chorros dentro de ella. Convulsionó nuevamente. 

    Con los ojos bien abiertos, Emma empezó a respirar rápidamente. Se sentó y se dio cuenta de que estaba sudando. Las pequeñas bragas debajo del pantalón de chifón estaban empapadas con su fluido vaginal.  

    En su sueño, había tenido un orgasmo con el pene del Jeque Fahad metido en su cuerpo. 

    Jadeando, se limpió el sudor de la frente y miró la pequeña mesa de comedor. Una bandeja cargada de productos para el desayuno le aguardaba. Fue más de lo que podría comer en cuatro días. Sin embargo, su orgasmo había abierto su apetito, y embadurnó de mantequilla un delicioso croissant esponjoso. Se lo comió con avidez y regresó a la cama. 

    Sus pensamientos se desplomaron sobre sí mismos, y se levantó. Estaba exasperada e intentó abrir la puerta. Aun estaba firmemente cerrada. Se sentía atrapada en la lujosa habitación. 

    Sin tener nada más que hacer, decidió tomar otro baño caliente. Siempre lograba levantar su ánimo. Empapó su cuerpo en el agua y cerró los ojos. Sus senos se asomaban sobre el agua, sus pezones rosados estaban cubiertos con burbujas de jabón. Revivió su sueño orgásmico repleto depresión. 

    Al terminar, desnuda, se secó el cabello color caoba con la toalla antes de entrar desnuda a la habitación. El precioso traje azul hielo que estaba usando antes había desaparecido. En su lugar había un traje similar de oro brillante, más revelador que el primero. 

    No pudo resistir ponérselo. Sin embargo, su aburrimiento volvió pronto. Una vez más no tenía nada que hacer. 

    Esperó con impaciencia un sirviente que le trajera la cena. Estaba planeando detener a quien viniese, obligándolo a conversar con ella. Estaba muriendo por algún tipo de contacto humano. 

    Después de un par de horas, casi hiperventiló pensando que había sido olvidada. Nadie le trajo la cena, y se sentía más miserable con cada momento que pasaba. 

    El sonido constante de un grifo que goteaba le dio foco. Pero ahora, se estaba poniendo molesto. Se levantó de la cama sintiendo dolor y pereza. Cerró el grifo. 

    Al regresar, unos segundos después, un precioso vestido verde estaba extendido sobre la cama, junto con un par de sandalias de oro en el suelo. Eran unos tacones de Jimmy Choo, y bajo circunstancias normales, le habrían encantado. Ahora no. 

    No podía vivir de esta manera. Estaba atrapada en una hermosa prisión. ¿Esto era lo que el Jeque Fahad tenía planeado para ella? Viviría como una princesa con todas sus necesidades satisfechas, pero nunca podría salir de esta prisión. 

    Combatió las ganas de descansar otra vez y comió algunos bocados de pollo asado con vino tinto. Se tomó su tiempo, queriendo tener algo que hacer. Pero pronto, su apetito se había ido, y cayó en la cama. Quería escapar de la realidad. 

    No pudo escapar del Jeque en sus sueños. Esta vez, estaba parado en un balcón totalmente desnudo. Su cuerpo alto y musculoso brillaba a la luz de la luna. El viento alborotó su oscuro cabello. Emma caminó hacia él llevando tan sólo los preciosos tacones de Jimmy Choo. 

    El Jeque había devastado su cuerpo desnudo con sus ojos. Había un orgullo posesivo en su semblante y Emma se consumió en sus llamas. En ese momento supo que pertenecía a ese lugar, expuesta frente a su Jeque. 

    Al ella acercarse, el levantó sus palmas y tocó sus senos. Los midió y los apretó firmemente. Sus ojos nunca dejaron de mirar su rostro y ella jadeaba sin parar. 

    Eres hermosa. Tu cuerpo es de lo que están hechos mis sueños, —susurró el, y Emma gimió. 

    Miró hacia abajo y vio su duro miembro. Apuntaba hacia ella con exigencia. La cabeza en forma de hongo le parecía una deliciosa comida, y cayó de rodillas a los pies de su Jeque. 

    Al intentar tomar su pene con la boca, el la detuvo. Inclinó la cabeza para verle bien. —Tu perteneces a este lugar. Conmigo. Cerca de mí. Tu cuerpo es mío, Emma, dijo en un susurro. 

    Emma gimió y agarró sus muslos. Ella los acariciaba, saboreando la textura gruesa del pelo que cubría sus piernas musculosas. Se balanceó hacia adelante y hacia atrás, tocando con su vagina su caliente pene. El Jeque exhaló agudamente, y Emma lo miró mientras chupaba su miembro.  

    Una pequeña gota de semen se esparció sobre sus papilas gustativas. El fuerte sabor de su lujuria era inefablemente maravilloso. Inhaló profundamente, y la fragancia masculina de su virilidad llenó sus sentidos. 

    Su vagina le dolía y palpitaba. Tenía hambre de ser poseída. Pero su boca quería más, más del delicioso líquido que escondía su pene. 

    Emma lo miró fijamente. El Jeque Fahad descansó sus caderas sobre la balaustrada, y su cabeza caía hacia atrás mientras ella suavemente le chupaba el miembro. La excitación de Emma estalló, y él deslizó profundamente su miembro en la garganta. 

    Su Jeque tembló de placer al golpear con su pene el fondo de su garganta. Emma quedó sin habla, pero se sentía demasiado bien para resistir. Apretó fuertemente su virilidad una y otra vez hasta que el Jeque empezó a rechinar los dientes. Comenzó a mover su miembro hacia adelante y hacia atrás dentro de su boca. 

    ¡Oh!, Emma. ¡No sabes cuánto te esperé!, susurró. 

    Emma se sintió cuidada y anhelada. Fue una sensación maravillosa, le acarició con ternura sus testículos. Jaló con gentileza su escroto y el Jeque rió. 

    Te quiero tanto, Emma. Me mueropor ti. Mi cuerpo muere por ti,dijo otra vez. 

    Emma levantó su pene un poco más alto y deslizó su lengua sobre sus testículos, sobre la textura gruesa y arrugada de estos. Deslizó la punta de sus dedos debajo de sus testículos para acariciar su próstata, y la cabeza del Jeque volvió a caer hacia atrás. 

    Antes de darse cuenta, estaba inclinada sobre el balcón, mirando el pequeño lago que se encontraba al otro lado. La luna estaba llena, brillante y su reflejo bailaba sobre el vaivén del agua. 

    Emma sentía las grandes y suaves manos de Fahad sobre sus nalgas. Las agarró y las masajeó. Ella apretó su vagina, esperando el momento que la poseyera con su pene. 

    Cogió su cabello con la palma de su mano. Agarrándose firmemente, su pene llegó a su vagina penetrándola suavemente. 

    ¡Oh! Emma ronroneó. Estaba retorciéndose sobre su verga empujando sus caderas hacia su pelvis. 

    Tú eres mía, Emma. Sólo mía. No dejaré que nadie toque tu cuerpo. Ningún hombre llenará jamás tu palpitante vagina. Casi gruñó al atravesar sus entrañas. 

    Emma no podía creer los hábiles movimientos mojados dentro de su vagina. Su pene presionaba la boca de su vientre instándola a tragar su semilla. Suspiró nuevamente al sentir recorrer un orgasmo a través de su cuerpo. Solo cuando sintió el chorro de su miembro dentro de ella, se juntaron en el dulce olvido.  

    Al despertar la mañana siguiente, Emma se sintió extrañamente satisfecha. Sus miembros estaban tensos, y sus muslos le dolían como si la hubiesen follado por completo. Sonrió instintivamente con la memoria del sueño y luego se dio un vistazo a sí misma. 

    La puerta de su dormitorio aun estaba cerrada con llave, y sabía que no podría escapar de su prisión. El único contacto humano que tuvo fue con el Jeque en sus sueños, al embelesarla con su boca y sus manos. 

    Todas las noches, esperaba impaciente para ir a dormir. Podría encontrarse con el Jeque y escuchar su ronca voz en la comodidad de su sueño. 

    Una noche, estaba corriendo alrededor del Palacio en su vestido dorado. Sus senos rebotaban al buscar a su Jeque. Cuando lo encontró, estaba desnudo y arrodillado en la cama. Su pene apuntando hacia ella significativamente. 

    Te busqué por todos lados, gimió, y el se movió para que ella que se acercara. Se acostó en la cama, y el Jeque la volteó sobre su estómago antes de rasgar por completo la tela de su cuerpo. Pasó suavemente las manos por su cuerpo, acariciando cada centímetro de su carne. 

    Emma abrió sus piernas para instarle a tocar su vagina. Estaba empapada. Sus jugos se deslizaron hacia abajo sobre el cubrecama bordado. 

    La palma de su mano chocó sus hinchados labios vaginales y ella arqueó su espalda. Estaba llorando y gritando al convulsionar y temblar con el orgasmo. Él vendó con una cuerda de seda las manos de ella sobre su cabeza. 

    La montó rápidamente, empujando con fuerza a través de su vagina y su culo. Fue aplastada con su peso y sujetó con avidez su pene. La palma de su mano caía una y otra vez sobre sus nalgas. La hacia picar y quemar la piel, y pronto derramó su lujuria dentro de su cuerpo. 

    Él levantó su cuerpo que estaba sobre ella y se puso una bata de seda. Emma lo miró con reverencia. ¡No te vayas! imploró, tirando fuertemente la cinta de sus muñecas. 

    Volveré mañana para poner a prueba tu crecimiento, Emma. Espera por mí, —dijo y salió dejando su destino. 

    Emma se despertó tratando de seguirlo. Al volver en si, se dio cuenta que era otro sueño. Se cubrió la cara con las manos. Su promesa de regresar al día siguiente se escondía en su mente, y se quedó dormida. 

    Cuando despertó, estaba alerta y con los ojos brillantes. Ella sabía con certeza que él mantendría su promesa. 

    Un hermoso vestido azul cobalto estaba extendido en la cama. Tenía un pequeño sostén que servía como top y filamentos de pedrería colgados cubriendo el pecho. Delicados bordados en oro cubrían la tela. 

    Con avidez, desayunó y se sumergió en la bañera. Se bañó y se secó el cabello antes de ponerse el lujoso vestido. Impaciente, se sentó en el borde de la cama, admirando las zapatillas planas de oro que encajaban perfectamente en sus pequeños y delicados pies. 

    Pasó una hora, luego otra y otra, y ella se negaba a moverse. Su paciencia finalmente fue recompensada cuando la puerta se abrió con un suave clic. 

    Sin aliento, se levantó al ver al Jeque Fahad entrar. Su mirada era reverente. El jeque sonrió agradablemente. 

    Emma tuvo que luchar contra el impulso de lanzarse en sus brazos. Era exactamente como su amante del sueño, y se moríapor convertir sus sueños en realidad. 

    ¿Emma? caminó hacia ella y empezó suavemente. Esta noche, veremos si mi flor del desierto ha florecido. Me acompañarás a mi fiesta. Si lo haces bien, saldrás de la habitación y así podrás asolearte y florecer. 

    Sí, señor, contestó instintivamente. No podía creer que finalmente estaba oyendo su voz. 

    El jeque se retiró sin responder. El aliento de Emma se puso áspero y retorció las manos con alegría. La posibilidad de escapar de este palacio la llenó de adrenalina y consideró sus opciones. 

    No tenía idea si la fiesta tendría invitados reales o más de los criminales socios del Jeque. Se preguntó si era otra prueba. Si fracasaban sus planes para escapar, podría caer nuevamente en cautiverio. Nunca más confiarían en ella. 

    Al abrirse la puerta ella saltó, y tres muchachas entraron. Tenían una clara piel de alabastro y un brillante cabello largo. Ellas sostenían montones de hermosos vestuaros llenos de color y bolsas con diferentes tamaños.  

    Desnúdate, por favor,dijo cortésmente la muchacha de más edad. Encantada de oír una voz humana, Emma la complació. Anhelaba no ofender a la hermosa mujer. 

    Para la incomodidad de Emma, las mujeres examinaron su cuerpo como si fuese una exhibición de un museo. La rodearon y la escoltaron al baño. Aunque se había acabado de bañar, no podía impedir que la empaparan de nuevo. Una de las mujeres se arrodilló a sus pies y la enjabonó a lo largo de la pierna antes de sacar la navaja de afeitar enchapada en oro. 

    Emma se estremeció mientras la mujer afeitó sus piernas, sobacos y luego se trasladó a la selva que estaba entre sus muslos. Estaba avergonzada, pero intentó conversar con ellas. Estaba tan desesperada que hasta le encantaban sus respuestas monosilábicas. 

    Más tarde, con la asistencia de las muchachas, se midió un vestido tras otro. Le encantó uno color oro de Gucci, con una apertura hasta el muslo. El escote caía hasta la mitad de su pecho y mostraba unos suaves y redondos senos 

    Cuando intentaron maquillarla Emma retrocedió. ¿Es realmente necesario? preguntó alzando firmemente el mentón. Las mujeres se negaron a discutir sobre el asunto. 

    Nunca había usado mucho cosméticos. Emma estaba segura que se vería como un payaso con los naturales y veloces trazos de pinceles en su rostro. Sin embargo, cuando se miró en el espejo, sus miedos se esfumaron. 

    Parecía una princesa árabe sacada de un cuento de hadas. Sus ojos se veían luminosos y mucho más grandes, sus labios naturalmente rellenos. Se veía más bella que nunca. De hecho había florecido como el Jeque había dicho que lo haría. No podía evitar imaginarse que más resultaría ser cierto. 

    Rápidamente, cuando la llevaron fuera de la habitación, pensó en planes de escape. Trató de memorizar los cuadros y lámparas en su camino. Tuvo que caminar tanto a lo largo del Palacio que pronto estaba demasiado confundida para recordar algo. Decepcionada de sí misma, abandonó su lucha infructuosa. 

    Lacayos en librea abrieron una gran puerta, y Emma inhaló. El jeque se paró con sus ojos brillantes en el centro de la gran sala. La miró desde la cabeza hasta los pies. Las criadas la entregaron al Jeque, y éste parecía un propietario orgulloso. 

    Estaba vestido con un esmoquin negro y su aroma masculino llegó a sus fosas nasales. La hizo deleitarse. Olía exactamente como en sus sueños, sólo que más embriagador. Sus planes de escape, de repente, parecían ser inconvenientes. Su fuerza se había debilitado. 

    Al llevarla por la espaciosa sala, la mayoría de los invitados parecían ignorar completamente su presencia. Cuando alguien le preguntaba educadamente quien era la hermosa señorita que lo acompañaba, la miraba con respeto y simplemente respondía: Esta es mi flor del desierto. 

    Su olor era tan adictivo. Lo inhaló y lo memorizó. Analizó los rostros de los invitados, buscando a alguien que pareciese americano. Vio una persona que parecía ser afro-americano y su corazón se aceleró. Pronto descubrió que era el hijo de un jefe somalí. 

    Finalmente, vio a un hombre calvo, de traje a rayas junto a una mujer americana en su brazo. La pareja discutió, y la mujer se marchó con sus empequeñecidos ojos. El hombre frunció el ceño a sus espaldas. 

    Su mirada cayó sobre Emma y el Jeque que estaban uno al lado del otro. Para deleite de Emma, él se acercó. Se inclinó respetuosamente, dejándola con el corazón en la garganta. Sabía que este era el momento. Esta era su oportunidad. No podía creerlo. Que suerte. 

    El americano los saludó, y el jeque lo presentó como el Embajador de Estados Unidos. Emma estaba dispuesta a escapar de la situación. Sabía que podría decir cualquier cosa, y eventualmente sería liberada de su prisión. 

    Una imagen del amante de sus sueños había invadido su mente, y cerró la boca. ¿Realmente quería dejarlo? ¿Y si todo esto fuese una trampa? ¿Qué tal si el Jeque realmente iba a ofrecerle una recompensa por ser buena? 

    Tuvo momentos para averiguar lo que más quería: regresar a una vida sin Nadeem, o quedarse aquí con el Jeque que la quería lo suficiente como para mostrarla a sus dignos invitados. 

    Es un gusto conocerlo, le dijo Emma al embajador. 

    ¿Eres americana?, notó el embajador. 

    Sí, respondió. Su mente estaba confundida. Aun se debatía entre sus pensamientos conflictivos. 

    ¿Has estado aquí por mucho tiempo? preguntó 

    No demasiado, respondió con una débil sonrisa. 

    – ¿Y está disfrutando su estadía? 

    Es como un sueño, concluyó Emma luego de una breve pausa. Miró los cálidos ojos del jeque. Él le sonrió cariñosamente. 

    Así es. ¿Cierto? dijo el embajador con melancolía al volverse hacia el Jeque. 

    La calma y la paz envolvieron a Emma en su cálido abrazo. Se sintió extrañamente satisfecha y relajada. Finalmente se había dado cuenta de donde quería estar. Quería estar en brazos del Jeque. Aún no sabía si sus sueños eran realidad, pero sabía que quería estar con este Jeque. 

    Cuando los invitados comenzaron a irse, el Jeque la entregó a las tres criadas que la habían ayudado a vestirse. La llevaron a través de un laberinto de pasillos en el imponente Palacio. Finalmente, cuando pararon, Emma estaba ante dos grandes puertas talladas a mano que no conducían a su dormitorio. 

    Emma miró las criadas, y ellas la incitaron a entrar. Estaba atemorizada. La colcha azul cobalto era brillante, y las cortinas eran largas. La habitación estaba impecable e inmaculada, pero definitivamente parecía que alguien viviese allí. Era la habitación de alguien, y se preguntaba por qué se lo había dado a ella. 

    Exploró la habitación y se sentó en la cama más grande que jamás había visto. Dominaba el espacio y era extremadamente cómoda. Curiosamente, se acercó al baño contiguo. Era más grande que la sala de su casa. 

    Una gran puerta de madera conducía a un vestier con filas y filas de ropa y zapatos perfectamente alineados. 

    Retrocedió cuando finalmente comprendió lo que estaba pasando. Esta habitación no había sido asignada a ella para su uso personal. Era el dormitorio del Jeque. 

    Se alejó del armario como si hubiese sido quemada. Su pecho se contrajo al ver al Jeque parado junto a la cama con las manos en los bolsillos de sus pantalones. El estaba contemplando su apariencia, viéndose increíblemente complacido. 

    Estuviste bien esta noche, dijo con una sonrisa. Increíblemente, Emma, sintió que había conseguido algo maravilloso. Te has ganado tu recompensa, añadió con voz ronca. 

    Su voz la cautivó y caminó temblorosamente hacia él. Esta vez, ella no se resistió en absoluto. Cerró los ojos y su cabeza se inclinó hacia atrás al ofrecer su boca al Jeque. Las manos del Jeque se deslizaron sobre sus mejillas mientras quitaba los suaves cabellos de su rostro. Entonces su boca descendió para beber el vino de sus labios. 

    El gemido de rendición de Emma resonó a través de su pecho, y suavemente agarró la chaqueta del jeque. Su boca era insistente y posesiva. Emma se perdió en un frenesí sin sentido. 

    Sus sueños habían sido tan reales, sin embargo, no se  comparaba con tenerlo cerca de su cuerpo. Corrió sus manos sobre su traje, memorizando cada contorno musculoso. 

    Eres mi flor del desierto, murmuró el Jeque en su boca, y Emma gimió. Sus labios se separaron más, y el Jeque se hundió en su boca. Exploró su cálida y húmeda hendidura con su lengua. 

    Ella sintió sus manos sobre sus nalgas y él le subió el suave vestido para desnudarla. Sus bragas escondían entre sus nalgas y las tiró con fuerza antes de acariciar su rajadura con la punta de sus dedos. Su ahogada respiración hizo que su cabeza cayera hacia atrás. El jeque la cogió en sus brazos, y fácilmente la levantó para ponerla en la cama. 

    Él la miró mientras se quitaba la chaqueta y la camisa. Su pecho estaba desnudo y una maraña de oscuro pelo grueso cubría su carne musculosa. Emma moría porcorrer sus dedos a través de su cabellera del pecho, pero yacía inmóvil. Su belleza la inmovilizó. 

    El cabello de Emma estaba extendido sobre las almohadas, y sus brazos estaban a su lado. Sus senos sobresalían sobre el escote del vestido. 

    El Jeque había devastado su cuerpo con sus ojos, mientras desabotonaba sus pantalones. 

    Eres hermosa, Emma susurró antes de poder parar. El Jeque le sonrió. Su rostro estaba firme con sus brillantes ojos ardientes de pasión. 

    Sin pena, se bajó los pantalones y su verga rápidamente apareció. Emma gimió y se sentó. Se deslizó hasta el borde de la cama hasta que su boca estuviese a un pie de distancia de su rígida masculinidad. Su aroma era embriagador. Se sentía mareada. Su vagina le dolía y se retorcía en la cama para así poderse calmar. 

    Emma movió los labios más cerca a su magnífico miembro y vio una pequeña gota de semen brillando en la punta. Envolvió entre sus dedos la impresionante circunferencia y vio el endurecimiento imperceptible de la mandíbula del Jeque. Agachándose, mantuvo contacto visual con su amante y deslizó su lengua sobre su viril cabeza. 

    Un grito febril escapó de sus labios al sentir el sabor de su semen cubriendo su lengua. Había saciado el hambre de sus papilas gustativas, pero aun moría por más. El Jeque puso sus manos sobre sus hombros y dejó caer el vestido sobre sus brazos, dejando caer sus senos libremente. 

    Emma tembló como una hoja cuando el la empujó hacia la cama. Cayó con los brazos a sus lados, y el Jeque se arrodilló sobre ella. Sus manos cubriendo las suyas, con los dedos sensualmente enredados. 

    Emma levantó sus labios con una respiración débil, pero los ojos del jeque estaban pegados a sus senos. Eran unos redondos y rosados globos firmes. Moría por devorarlos. Eran separados y ligeramente caidos hacia los lados. Se inclinó para tocar con su nariz uno de los senos. Los levantó e inhaló el aroma de su piel. 

    Me cautivas. Me has mantenido despierto por la noche, todas las noches. Muero por tocarte, saborear tu piel contra mis labios,  —murmuró. Cada palabra excitaba más a Emma. Tu cuerpo pertenece aquí, dijo antes que su boca se cerrara firmemente sobre un pezón. 

    ¡Oh! Emma gritó. Sus dedos se aferraron imperceptiblemente al Jeque. Su vagina se estremeció y levantó las caderas de la cama. Presionando su verga sobre su estómago, metió su duro músculo en su plano abdomen. 

    El calor viajó desde sus entrañas hasta su piel, y ella se perdió en su cuerpo. Sus manos quedaron atrapadas, y ella gimió bajo sus pies. 

    La boca del Jeque siguió un camino mojado desde su pecho hasta su cuello, mientras sus labios tocaban los suyos en un beso lento, Emma fue salvaje. El Jeque rió suavemente al ella morderle el labio. 

    Mi flor del desierto tiene espinas, bromeó sin aliento y rápidamente deslizó sus manos hacia abajo para agarrar sus separados muslos. 

    Emma miró hacia abajo y lo vio mirando su vagina. Se había afeitado y levantó sus caderas para así darle una mejor vista. 

    El Jeque estaba absorto, y deslizó con avidez sus dedos hacia arriba y hacia abajo de su hendidura. Pellizcaba suavemente sus hinchados labios vaginales. Emma casi sollozó en voz alta al sentir su boca descendiendo y besando su vagina mojada. 

    Estaba comiendo sus palpitantes labios. Su lengua revoloteaba sobre los brillantes pétalos de su vagina y rozó el sensible lugar con sus filudos dientes.  

    Emma estaba tan cerca de venirse. Sus bragas fueron lanzadas en espiral, y justo cuando agarró con desesperación los hombros del Jeque, el abandonó su vagina. 

    ¡No! Emma se quejó por la pérdida. Envolvió sus piernas firmemente alrededor de las caderas del Jeque mientras él la montaba. Sostuvo su trasero para levantar más la parte inferior del cuerpo y amorosamente besó su barbilla. Su verga estaba lista para entrar en su hendidura, pero él no la penetró inmediatamente. 

    Mírame, mi hermosa flor, susurró. 

    Tan pronto Emma abrió los ojos, su pene penetró su vagina. Ella se tensionó con el dolor y la maravillosa indulgencia. Apretó sus caderas para invitar su duro miembro a lo más profundo de sus entrañas. 

    Oh, mi Jeque, murmuró y se olvidó del mundo. ¡Oh, mi Jeque! cantó en voz alta, impulsada por su deseo hedonista. 

    El Jeque Fahad parecía encontrar el grito excitante porque gruñó y golpeó más fuerte, más rápido. Sus testículos golpeaban contra su culo, y él se hundía en ella, besándole la boca. Su lengua enredada con la suya, amarrando con su mano libre su grueso cabello, manteniéndola atrapada debajo de él. 

    Emma temblaba cuando el la reclamaba con su rígido miembro. Su pene rozaba las paredes vaginales y ella sentía escalofríos cuando su punto g volvía a la vida.  

    ¡ Ahh! Ahhhhh! gimió una y otra vez. Luchó para contener su orgasmo, jadeando para prolongar las caricias del éxtasis. Sus manos cruzaban con fuerza las caderas musculosas de Fahad. 

    El Jeque penetró sin piedad su pene en su mojada vagina y ella perdió la batalla. 

    El orgasmo de Emma atravesó su lomo con suficiente fuerza como para arrancar de sus labios un grito de dolor. Su vagina tuvo un espasmo violento y su cuerpo entero se estremeció debajo del hombre que la había poseído. 

    El jeque mordió suavemente su labio inferior antes de verter su semilla en sus entrañas. 

    Emma sintió el cálido líquido dentro de su ser. Fue llenando hasta el tope y agarró las caderas del Jeque para retenerlo en su interior. Ella no quería dejarlo ir. 

    Su vagina apretaba el duro miembro, contrayéndose. Se sentía completa. Excitacióny un extraño sentimiento de pertenencia recorrió todo su cuerpo. Estrechó el miembro de su Jeque con su saciada vagina, dispuesta a no sentirse vacía nunca más. 

    El Jeque se levantó, y su pene se deslizó fuera de su húmeda vagina. Emma se estremeció y se recostó sin aliento. El jeque Fahad se quedó a su lado mirándola con ternura. 

    Emma no había experimentado esta conexión con Nadeem. Tan solo la había utilizado como un medio de gratificación y la había desechado tan pronto había terminado. El Jeque Fahad aun estaba allí, y ella estaba en su cama. La miraba como si significara algo para él. 

    Se miraban el uno al otro hasta que el Jeque se quedó dormido. Emma vio como el sueño suavizó su rostro. Lo hacía ver casi infantil. Ella sabía, sin embargo, que no debería subestimar su poder ni su fuerza. 

    Incapaz de resistir la tentación, ella se acercó más al Jeque Fahad y puso un brazo sobre su pecho. Sus dedos se deslizaron entre la gruesa maraña de pelo, y su vagina se apretó con ganas. Se tensionó al sentir el Jeque moverse adormecido, cubriendo su brazo. La apretó fuertemente, y sus largos dedos gruesos parecían aferrarse a su alma. 

    La inundaban un caluroso y puro afecto de reverencia por el Jeque. Presionó sus labios contra su hombro e inhaló profundamente. 

    Era adicta a su aroma embriagador. Antes que se diese cuenta, cayó profundamente dormida, aferrándose a la fuente de su éxtasis. Sintió que su felicidad no terminaría nunca, y continuó, hasta el día en que volvió a ver a Nadeem. 

      

    Fin. 
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 Emma arqueó la espalda cuando el jeque Fahad agarró su pequeña cintura con sus grandes manos. Las caderas le temblaban anticipando lo que venía a continuación. El jeque empujó el cuerpo de Emma sobre la cama, y pudo oír el sonido de las sábanas de seda arrugándose bajo ella. Su cuerpo se detuvo de golpe al sentir unas piernas velludas contra sus muslos desnudos.  

    El jeque la levantó en el aire, dejando que su cabeza cayera hacia atrás. Estaba muy fuerte. Y moviéndola como una muñeca, volvía a demostrarlo. Su respiración se agudizó al sentir sus enormes pelotas rozando sus labios hinchados, sabiendo lo que vendría después. 

    Aún levantándola más y más alto, Emma sintió la gruesa masculinidad del jeque abrirse paso entre la carne jugosa de sus labios. Necesitaba que la penetrara. El corazón le latía a toda velocidad, y se sonrojó al sentir un movimiento de calor introduciéndose en su cuerpo, cuando la punta de su polla encontró el tierno valle de su coño.  

    —Oh, — gimió Emma, sin apenas poder contenerse. 

    Con los brazos extendidos como alas tras ella, Emma abrazó con las piernas el culo desnudo del jeque de piel dorada. Podía sentir el músculo. Todo en él era perfecto. Y al tomar el cuerpo de Emma e inclinarlo hacia arriba, sintió lo que había estado esperando. 

    La gruesa polla del jeque se deslizó en las estrecheces de su coño húmedo y delicado, produciéndole una ola de agonía lujuriosa que se expandió por todo su cuerpo. Su polla la partía en dos. Los pechos se le movían al ritmo de la respiración agitada. Los mechones de su oscuro cabello largo bailaban al intentar abrazar su propio cuerpo con sus brazos. 

    —Sí, — gimió Emma. 

    El jeque la agarró de la nalga con la mano derecha, permitiendo que la izquierda se deslizara por su espalda, y elevándola más para dejarle experimentar la longitud completa de su herramienta. Era una agonía gloriosa. Su cuerpo era un arco y el interior de Emma, el instrumento. Y la forma en que tocaba producía música dentro de su cuerpo. Hablaba con su alma. 

    Con el jeque en control, dejó que su cuerpo cayera. Sintió la cabeza de su polla presionando la entrada de su canal, y se preparó. La tenía tan grande que no podía evitarlo. Los músculos de su coño le consumían. Se contraía absorbiéndolo más y más. Quería sentir el dolor momentáneo de su presencia para recordarse qué poderoso hombre la poseía. Y cuando él la elevó de nuevo y la penetró profundamente, sintió las cosquillas que hacían en su clítoris los oscuros vellos de su ingle. 

    —No pares, — le suplicó. 

    —Eres mi flor del desierto. Eres mía, — proclamó enviando una sensación de calor por todo su cuerpo. 

    A medida que pasaba el tiempo, Emma sentía que su cuerpo se levantaba menos y que las embestidas del jeque eran mayores. Teniendo que soltar las piernas, el jeque movía sus caderas, apoderándose de su interior. Sus jóvenes pechos saltaban. Y al sentir el tsunami inminente acumularse desde sus piernas, estiró las manos para rodear el cuello desnudo del jeque. 

    —Oh, oh, — gimió sintiendo cómo su interior se apretaba, y cómo la polla del jeque estaba cada vez más rígida. Sabía que él también estaba a punto de llegar al éxtasis. 

    El estremecimiento de líbido se desplazó desde sus piernas al centro de su sexo y le hizo tensar las piernas. —¡Ahhh!", gritó sin importarle quién pudiera oírla. El jeque liberó su gemido profundo acercando su cansado cuerpo hacia el suyo, con la polla sacudiéndose aún en su interior.  

    Agotada, Emma dejó que sus brazos cayeran por su espalda. Acercando la cara a las mejillas barbudas del jeque, sintió sus vellos suaves acariciando su piel. Estaba sumida en el calor de su cuerpo. Y agarrándose a él como si su vida dependiera de ello, le apretó contra si como si no quisiera soltarlo nunca. 

    Con Emma aún en sus brazos, y su polla debilitada aún en su interior, se dejó caer sobre la cama. Y colocando un brazo para apoyar su caída, se recostó dejando que los dos mantuvieran el abrazo. 

    Sintiendo la cálida brisa nocturna de Abu Dhabi sobre su piel desnuda, pensó en lo afortunada que era. El jeque la había recogido del vuelo cuando volvía a casa tras un breve pero intenso encuentro con el jeque Nadeem. No esperaba volver a ver a Nadeem de nuevo. Así que se vio de nuevo atraída hacia la grandiosa opulencia de la realeza saudí, y esta vez por un hombre que parecía preocuparse por ella. Emma no podía pedir nada más. 

    Emma no había empezado bien con el jeque Fahad. Al llegar a su palacio, la había encerrado en su habitación, desprovista de cualquier contacto humano. Las únicas personas a las que veían eran las de sus sueños y el jeque Fahad, que la visitaba cada noche. Así era como la había seducido. E incapaz de soportarlo, en sus sueños le imploraba que fuera real, sólo para descubrir que en la realidad era aún más maravillosa. 

    Una vez que Emma había abrazado la vida con su nuevo jeque, vivía como una princesa. Todas las noches acudía a una gala diferente y lo hacía siempre con vestidos que valían más que la casa en la que había crecido. Y del brazo del hombre más admirado del país, no sabía qué podía ser mejor. Era como una fantasía. Se sentía como Cenicienta. 

    Nadeem era ahora un recuerdo lejano en sus pensamientos. Su imagen aún invocaba un cosquilleo entre sus piernas, pero no era más que eso. Sus exigencias era cautivadoras, pero el poder delicado del jeque Fahad era todo lo que se había dicho que necesitaba. 

    Al levantarse de la cama, el jeque recordó a Emma el evento de aquella noche. Era una gala en el Museo Nacional. Se consideraba un evento de recaudación y el jeque Fahad era su mayor benefactor. 

    —El arte es algo por lo que siento verdadera pasión, — dijo recorriendo el cuerpo desnudo de porcelana de Emma con los ojos. —Tú eres algo que me apasiona, — declaró. —Ahora tendré a mi flor del desierto entre mis joyas más bellas. ¿Qué mas puedo pedir? — preguntó con una sonrisa. 

    Emma sintió de nuevo el estremecimiento cálido entre sus piernas. Le hubiera encantado que tomara de nuevo su pequeño cuerpo. Pero viendo su figura de estatua tomar la túnica, supo que no podría volver a tenerle hasta la noche siguiente. 

    El jeque Fahad la visitaba siempre cuando el sol se ponía. Y el brillo extático del tiempo que pasaban juntos la rodeaba como un aura durante el resto de la noche. Todos podían ver en sus eventos lo feliz que era. Y a él le complacía que todos vieran cómo ella se sentía. Emma consideraba que aquello era signo de que era un buen hombre. Y de nuevo, se sintió afortunada de estar con él. 

    Aquella noche, cuando Emma entró en el museo del brazo del jeque Fahad, no tenía ni idea de lo rápidamente que volvería a cambiar su vida. Llevando un vestido negro de lentejuelas con una cola que se deslizaba tras de ella, sintió cómo todos los ojos estaban puestos en ella. Nunca antes se había sentido tan bella. Y apretando ligeramente su brazo, el calor que sintió le dijo que no quería volver a separarse de él. 

    Tras conocer a un par de docenas de mandatarios, un responsable se acercó y susurró algo al oído del jeque Fahad. Con una sonrisa aún en el rostro, el jeque se disculpó con Emma y la elegante pareja con la que estaban conversando, y salió siguiendo al responsable. Esto dio a Emma una oportunidad única. Apenas podía explorar nunca aquellas galas por si sola. Esa noche sería su primera noche. 

    Excusándose ante el Conde y la Condesa que estaban con ella, se dirigió con decisión a la galería. Allí era donde estaban la mayoría de los invitados. Todos iban vestidos muy elegantes. Le costaba creer que se le aceptara entre ellos, teniendo en cuenta que ella era de una pequeña ciudad de América. Pero la aceptaban, ella lo sabía. Estaba con el jeque Fahad. Ella era una invitada especial. 

    Emma hizo un gesto de asentimiento con la cabeza para reconocer a todos los que la reconocían. Todo el mundo era muy amable, pero al no encontrar a nadie cercano a su edad, continuó caminando hasta situarse frente a un cuadro de un magnífico desierto. 

    El cuadro la hipnotizaba. Siempre había pensado en el desierto como algo vacío e inhóspito, pero el cuadro no le transmitía nada de aquello. La arena del cuadro bullía de color. Para ella, representaba la vida. Y el cielo bailaba con las pinceladas que llevaban sus ojos de un lado al otro del lienzo. 

    —¿Es magnífico, verdad? —, dijo una voz detrás de ella. 

    En un instante, Emma sintió que su cuerpo comenzaba a sudar. No era la reacción de una princesa, pero no podría evitarlo. Habría reconocido aquella voz en cualquier parte. Y al escucharla aquí y ahora le había debilitado tanto que podría desmayarse. Intentando mantenerse sobre los zapatos de tacón, apretó los puños y dejó que su pecho inspirara más aire hacia el interior. 

    —No esperaba encontrarte aquí, — dijo en un tono casi enfadado. —Te metí en un vuelo hacia América, y en lugar de eso, estás en un museo en Abu Dhabi. ¿Crees que esto me complace? — 

    Emma podía sentir las lágrimas acumulándose en sus ojos. Le costaba respirar. La reacción de su profunda voz en su oído hizo que sintiera las piernas como si fueran de gelatina. Tenía calor, y pronto recordó la chica de ciudad pequeña que era. 

    —No, amo, — dijo Emma inmediatamente, recordando el tratamiento que le exigía. 

    —Tienes razón, no lo hace. Encontrarte aquí hace que necesite castigarte. ¿Sabes que tengo que castigarte? —, dijo la inexorable voz masculina. 

    Emma no quería contestar. Sabía que su vida era fantástica. Pero la voz habló con su interior. No podía desobedecerlo. Tenía un control inquebrantable sobre ella. —Sí, amo. Tienes que castigarme. 

    —Claro que sí. Me seguirás fuera de aquí, y te castigaré con mis fuertes manos. 

    Las respiraciones de Emma se aceleraron. No tenía que tocarse para saber que estaba excitada. No esperaba volver a oír su voz. Y, luchando por respirar, recordó finalmente lo glorioso que era. Lentamente, se giró y miró al guapísimo hombre a los ojos. Era el jeque Nadeem, y sus mirada firme hizo que su corazón se derritiera y que los labios de su sexo se estremecieran. —Sí, amo" aceptó, como si el deseo que la atravesaba le hubiera dado otra opción. 

    Nadeem se dio la vuelta, dejando que viera completamente el esmoquin ajustado que vestía su figura en forma de V. Le vio alejarse, y deseó que sus piernas se movieran y que su cuerpo le siguiera. Emma sabía que debía preocuparse de quién la observaba. Pero ya no estaba actuando bajo sus propios deseos. Había algo más fuerte. Sus acciones ahora eran las de su amo. Y ella seguiría a Nadeem al fin del mundo si fuera lo que él quisiera. 

     

     

   



 Capítulo 2 

     

   


 Emma podía sentir los ojos de todos sobre ella. Era como nacer. Estaba absorta en la estela del jeque Nadeem y no había forma de que pudiera resistir el seguirlo a su mundo. 

    Todas las personas mayores y elegantes a su alrededor no podrían entenderlo nunca, pero ella no tenía otra opción más que seguirlo. Su atractivo, su fuerza... Tenía un poder que hacía que cada célula de su cuerpo respondiera ante él. Sus deseos eran los de ella. Y ella no quería más que los dos volvieran a convertirse en uno de nuevo. 

    Fuera de los muros de mármol de museo, Emma miró hacia abajo por los 25 escalones al jeque que aún tenía que darse la vuelta. ¿No sabía que ella necesitaría ayuda? Por mucho que fingiera, aquel vestido de alta costura y los tacones eran cosas nuevas para ella. No había llevado en su vida un vestido de noche de lentejuelas. Sus tacones nunca habían sido de más de 5 centímetros. Y si pudiera elegir, Emma llevaría todos los días zapatillas de deporte y se preferiría comodidad antes que estilo. 

    Pero este nuevo mundo que el jeque le había presentado era como un cuento. Todas las noches se vestían de gala y siempre con la ropa más cara. Era así como debía ser llevar la vida de una princesa. El jeque Fahad era sin duda un príncipe y ambos vivían en un palacio. 

    Pero si tenía todo lo que cualquier chica querría, pensó Emma, ¿entonces por qué se marchaba con el jeque Nadeem? ¿Cómo podría renunciar a esa vida tan fácilmente por un hombre que la había usado para su placer sexual y luego se había deshecho de ella? ¿Qué le ocurría para poder hacer aquello? Y al levantarse la falda del vestido y bajar las escaleras de lado con los tacones, se preguntó si aquellas razones importaban siquiera. 

    Al bajarse con cuidad del último escalón, el brillante Ferrari rojo de Nadeem apareció. Estaba tan bien diseñado como el propietario. Su motor rugía como una bestia enjaulada. Y sin mirar atrás, Nadeem pasó al lado del guardacoches y se metió dentro. El botones se dio prisa entonces por abrir la puerta de Emma y, le ofreció la mano cuando ella maniobraba para meter dentro el vestido. 

    En cuanto la puerta de Emma se cerró, el Ferrari arrancó a toda velocidad. El coche pasó de 0 a 100 en segundos. Emma tenía el corazón latiendo a toda velocidad. Nadeem estaba enfadado, podía sentirlo. Y cuando se giró hacia su perfil de estatua, su cuerpo se estremeció en anticipación de cómo aquella bestia enfurecida podría responder. 

    Emma se giró de nuevo hacia el laberinto de rascacielos que iban pasando. No podía evitar pensar lo mucho que el paisaje le recordaba a una versión más moderna de Nueva York, aunque había algo diferente en ello. Los edificios estaban mucho más separados en Abu Dhabi. Y había muchos más carriles en las calles que atravesaban la ciudad. Era casi como estar en una película futurista. Una película en la que el hombre con el que estaba sería un rico cyberpunk, y ella una cortesana mujer fatal. 

    La idea le hizo sentir una ola de calor. Miró de nuevo al jeque, que se acariciaba la barba del lateral del rostro. Sus respiraciones se hicieron más profundas y lentas pensando en sus deseos de que la tomara. Y allí sentada sobre el suave cuero del asiento de su potente vehículo, supo exactamente por qué se había marchado con él. 

    El jeque Nadeem conducía por la ciudad a 200 por hora. Para Emma era una descarga de adrenalina, ya que la asustaba tanto como la excitaba. Así que cuando el Ferrari hizo un último giro para entrar en el aparcamiento de un hotel de 80 plantas, la cara de Emma se había sonrojado en anticipación. 

    El jeque Nadeem salió del deportivo sin decir una palabra. Un botones en seguida abrió la puerta de Emma y ella le siguió. Los cientos de lucecitas en el techo de la entrada hacían que Nadeem brillara al pasar la nube de personas que se acumulaba frente a él. El corazón de Emma latió con aquella visión. Parecía una estrella del rock entrando al escenario o un astronauta dirigiéndose hacia la nave. Y la forma en que no miró atrás y la ignoró hizo que Emma ansiara su atención. Necesitaba que la mirara como lo hacía, poseyéndola con sus ojos. 

    Incluso cuando entraron en el ordenador, él seguía sin mirarla. En este punto, Emma no podía dejar de mirarlo fijamente. Había empezado a sentirse como una niña pequeña. Él era tan masculino, tan fuerte. Su complexión morena hacía que su piel de porcelana pareciera aún más blanca en comparación. Y la carne entre sus piernas palpitaba al pensar en estirar la mano y tocar la de él. 

    Sin embargo, no lo hizo, dudando de cómo podría responder su amo. Ya había dicho que iba a castigarla. ¿Qué podría desencadenar una caricia? Emma casi no podía respirar pensando en ello.  

    Cuando las puertas del ascensor se abrieron, se encontró en el vestíbulo del apartamento del jeque Nadeem. El espacio era increíble. Todo estaba abierto ante ella. La línea de visión continuaba hasta la pared de ventanales con vistas sobre la ciudad nocturna. 

    Los suelos de mármol pulido y los muebles color crema creaban un mar de opulencia marcado por piezas de arte que consistían en tonos marrones y piel. Este no era como los palacios que había visitado. Y viendo a Nadeem caminar por él, hizo que Emma se diera cuenta del tipo de hombre que era. Era un millonario del viejo mundo con gustos del mundo moderno. Y lo que deseaba, al menos en aquel momento, estaba junto a él vestida en una vestido de noche negro de lentejuelas y le observaba mientras cruzaba el enorme espacio en dirección al dormitorio. 

    —Sígueme, — le ordenó sin darle opción a negarse. 

    Emma cruzó la habitación lentamente, examinando todo pero sin tocar en su camino. Podía sentir el calor punzante que producía la sangre al recorrer su piel. El eco de sus tacones contra el mármol resonaba en todo el espacio. Y con la cola de su vestido arrastrándose tras ella por el suelo de piedra, se sintió avergonzada como si ella, la joven americana, fuera lo único que desentonaba allí. 

    Al encontrarse en la puerta del dormitorio, lo primero que atrajo su atención fueron los oscuros ojos penetrantes del jeque Nadeem. Después de no haberla mirado en todo el tiempo, ahora miraban atentamente a Emma y no había lugar donde esconderse. 

    Emma se derritió bajo su mirada de acero. Estaba sentado en un sillón frente a una puerta de cristal corredera. Se había quitado la chaqueta y la pajarita, de modo que su camisa blanca perfecta brillaba bajo la luz de la lámpara de pie que le iluminaba desde arriba. 

    En una de sus manos sostenía una copa, que tenía agarrada firmemente. Su otro brazo estaba apoyado sobre el reposabrazos. Y justo al lado de ese brazo, y al alcance de su mano, había una mesita con un instrumento de piel sobre ella. Al darse cuenta de que era para azotar, la respiración de Emma se aceleró. ¿Qué iba a hacerle con eso? ¿Era así como iba a castigarla? 

    —Ven aquí, — le ordenó sin mover ni un músculo. 

    Emma comenzó a dirigirse hacia él, entrando a la habitación y sólo unos pasos antes de que él ordenara que se detuviera. 

    —Quítate el vestido, — le exigió, provocando que la respiración de Emma se acentuara. 

    Sentía que su cuerpo se estremecía con una mezcla de miedo y adrenalina. Estiró la mano y se bajó la cremallera del vestido. Casi no podía mantenerse quieta. La respiración le temblaba de una forma perceptible solo para ella. Y retirándose las mangas de los hombros, recordó la electricidad que le producía la sola mirada fija del jeque sobre su cuerpo desnudo. 

    Dejando caer el vestido al suelo, Emma dio un paso a un lado. Se quedó frente al jeque con ropa interior negra de encaje y unos zapatos de tacón negros de lentejuelas. No importaba la ropa que llevara, se sentía desnuda frente a Nadeem. La hizo esperar antes de pronunciar otra palabra, y la tensión que acumuló hizo que el cuerpo de Emma se retorciera buscando alivio. 

    Sin embargo, cuando por fin habló, su voz era baja y tranquila, y resonaba en una cuerda del núcleo de su sexo. 

    —¿Mereces que te castigue? —, preguntó Nadeem. 

    Emma quiso responder inmediatamente, pero no podía. Intentó reunir el aire en sus pulmones pero estaba temblando demasiado. 

    —¿Te lo mereces? —, preguntó de nuevo, exigiendo una respuesta. 

    Emma tragó saliva intentando aclarar el nudo que tenía en la garganta y susurró la respuesta. —Sí. 

    —¿Y cómo se supone que debería castigarte? — 

    Esta vez Emma tenía miedo de contestar. ¿Qué ocurriría si sugería demasiado, o algo insuficiente? ¿Sería peor su castigo si no sugería lo suficiente? 

    —Como estimes que es mejor, amo, — cedió mientras deseaba que sus enormes manos estuvieran entre sus piernas. 

    Cuando el jeque finalmente se movió, Emma dio un salto que hizo darle un paso atrás. Cuanto más se acercaba a ella, más se aceleraba su respiración. Y cuando estuvo tan cerca de ella que podía sentir el calor que emanaba de su cuerpo, estuvo a punto de rogarle que la tocara. ‘¿Será este mi castigo?,’ gritaba en su mente. ¿No iba a tocarla y liberar sus ansias? 

    Cuando Emma miró a los ojos al jeque con su cuerpo desnudo temblando a unos centímetros de él, el corazón se le derritió. Tenerlo tan cerca sin poder tocarlo era una tortura. Ahora se daba cuenta que lo que había hecho con el jeque Fahad era un error. Ella pertenecía a Nadeem. Y si pudiera volver atrás y volver a hacerlo todo de nuevo, se habría resistido a la vida de ensueño que le ofrecía Fahad hasta el final. 

    Cuando Nadeem finalmente tocó a Emma, su piel se estremeció haciendo que ronroneara como un gato. Los labios le temblaban, y aunque no estaba segura, sentía algo que era como un orgasmo. No podía estar segura porque también se sentía borracha, pero no podía recordar cómo. Y cuando él recorrió con su grueso dedo el espacio entre su pálido estómago hasta su pecho cubierto de encaje, se sintió preparada para lo que fuera que vendría a continuación. 

    —Quítate el sujetador, — ordenó Fahad, haciendo que Emma estirara la mano hacia su espalda y abriera el cierre. La tela cayó al suelo entre ellos y ella lentamente volvió a mirar su rostro severo. Movió el dedo a las aureolas rosas de su centro. En respuesta, sintió su coño tensarse. 

    —Sobre la cama, — dijo acuciando a Emma hacia las enormes sábanas de seda. 

    Sin saber qué hacer, se sentó mirándolo. Fahad se movió ágilmente hasta la mesa de noche y abrió el cajón. De él sacó dos trozos de tela. Uno parecía un pañuelo largo y el otro, una venda para los ojos. Emma tragó preguntándose qué haría con ellas. 

    No tuvo que preguntárselo mucho en cuanto vio a Nadeem sentarse en la cama con ella. Tras atarle la venda de satén negro alrededor de los ojos, la agarró por las pequeñas muñecas. Nadeem ató un extremo del pañuelo alrededor de su muñeca derecha y, pasando el pañuelo por detrás de ella, la ató de la muñeca izquierda. Cuando terminó, tenía los brazos abiertos, exponiéndola a un mundo desconocido. No tenía ni idea de qué esperar. Pero cuando sintió que salía de la cama, marcharse y volver, se preguntó qué ocurriría.  

    —¿Vas a volver a desobedecerme? — dijo Nadeem antes de que una sensación inesperada golpeara su cadera izquierda. Emma no sabía si gritar o llorar. Ni siquiera estaba segura de que le hubiera dolido. Pero le había sorprendido y su cuerpo había reaccionado con unos sentidos aumentados. 

    —No, amo. 

    —¿Lo harás? —, preguntó de nuevo, y sintió de nuevo una docena de pequeñas cintas golpeando su piel parcialmente desnuda. 

    Emma abrió la boca con terror y lujuria. Se sentía tan fuera de control. No sabía qué hacer consigo misma. Quería decir cualquier cosa para hacer que parara. Pero al mismo tiempo, nunca antes había estado tan excitada. 

    —Mi cuerpo es tuyo, amo, — dijo desistiendo. —Harás conmigo lo que tú desees. 

    Sus palabras representaron la última fracción de resistencia que ofrecía al poderoso jeque. Sabía que no podía resistirse a él. Él era todo lo que había querido siempre. Y atada y desnuda frente a él, estaba preparada para ofrecer su alma a cambio de sus poderosas caricias. 

    Al jeque sólo le llevó unos segundos agarrar sus bragas y quitárselas. De nuevo, Emma no sabía lo que vendría ahora. Pero escuchó su ropa crujir y la cama sacudirse, y supo que iba a ocurrir lo que había esperado. Y cuando sintió sus gruesos labios sobre los suyos, bebió de su aroma masculino dejando que empapara sus pulmones y que circulara por todo su cuerpo.  

    Lo siguiente fue su lengua. Separando los labios, sus lenguas bailaron, él empujando la suya y ambas tocándose en la punta. Era puro éxtasis. Y cuando por fin una de sus enormes manos agarró su pecho y lo estrujó como ya había hecho antes, estaba segura de que volvía a tener un orgasmo.  

    Pero ella quería más, mucho más. Y cuando él deslizó la mano hacia abajo a la carne hinchada entre sus piernas, lo consiguió. Con la punta de su dedo anular tocando el interior húmedo de su raja, Emma suspiró. No podía aguantar mucho más. Le necesitaba dentro de ella. Y las ansias que siguió le hizo retorcerse en las ataduras que la mantenían atada de manos. Se sentía tan indefensa. Sentir que él bajaba los labios hasta su endurecido pezón fue como una brisa refrescante.  

    Nadeem le mordisqueó el pezón. Emma abrió la boca de placer. Después, movió la mano desde su coño hinchado hasta su muslo, para abrirle las piernas. Su deseo se intensificaba. Y levantándole las rodillas y apretándolas contra su pecho, sintió la carne entre sus piernas rozar con la cintura de él. Poco después abandonaba su pezón y sintió el contacto de su polla entre sus labios temblorosos. 

    Cuando la gruesa polla del jeque se abrió paso en un húmeda abertura, Emma dejó escapar un chillido. Inhaló, pero no podía soltar el aire. Y a medida que sus embestidas se volvieron más profundas y más rápidas, tuvo que luchar por respirar sabiendo que otro orgasmo se acercaba inminentemente. 

    Emma gimió más fuerte. Con cada expresión de placer, más fuerte se volvía. Y sin poder tocarlo, e incapaz de moverse más allá de unos ligeros giros con las caderas, su alma suplicaba más. Cuando habló de nuevo exigiendo su devoción eterna, ella le complacía deseosa. 

    —¿Quién soy yo? — preguntó. 

    —Mi amo, — dijo acercándose al orgasmo. 

    —Tu cuerpo me pertenece. ¿Lo entiendes? — 

    —Sí, amo. 

    —¿Volverás a desobedecerme de nuevo? — 

    El cuerpo de Emma se estremecía con chispas de electricidad que viajaban desde los dedos de sus pies hasta sus caderas, enviando cosquillas a la carne que rodeaba su polla. 

    —No, amo, — dijo a punto de dejarse ir. 

    Nadeem agarró de nuevo sus pechos, y fue suficiente para hacer que cayera en espiral a una cascada de orgasmos. Durante segundos, su cuerpo se contrajo y perdió el control. 

    Una ola de emoción la recorrió. Él no se detuvo. Y cuando el jeque apretó las manos que envolvían su cuerpo y dejó que un gemido se escapara de entre sus labios, Emma sintió que volvía a irse al saber que su jeque dorado había encontrado placer en su figura de porcelana. 

    Agotado, el jeque se derrumbó sobre ella. Tomándola por el lateral de su rostro, la besó brevemente en los labios. Aquel era un momento de ternura muy inusual en él, y en ese instante Emma estaba segura de que ella significaba más para él de lo que él nunca reconocería. Deseó liberarse de las ataduras para que él pudiera abrazarla. Pero en lugar de ello, él se separó de ella y se levantó, soltando los nudos. 

    Finalmente libre, Emma se llevó dudosa las manos a la cara y se tocó la venda. Soltándola, no estaba preparada para lo que encontró. Mirando a los pies de la cama, vio al jeque Nadeem subiéndose los pantalones para cubrirse su culo firme y desnudo. Pero a la izquierda, aún vestido como estaba hacía una hora, estaba el jeque Fahad con la boca abierta. 

    El jeque Fahad lo había visto y oído todo. Emma estaba segura de ello. Desnuda frente a los dos jeques, Emma no sabía que estaba ocurriendo. Y lo que sucedió a continuación no se acercaba a nada que Emma hubiera podido imaginar. 

     

   



  

    Capítulo 3 

     

   


 Emma se movió para cubrirse el cuerpo desnudo cuando el jeque Fahad la miraba tumbada sobre la cama. Tenía la boca abierta y en su rostro brillaba la decepción. Al dirigir su atención al jeque Nadeem se dio cuenta de que aún no la miraba. En ese momento se sintió muy sola. 

    ¿Había sido esto algún tipo de venganza descabellada por parte del jeque Nadeem? ¿La había seducido sólo para vengarse de Fahad? ¿Había sido todo esto lo que Fahad había sugerido, el juego de un niño? 

    Emma agarró la sábana y cubrió su cuerpo desnudo de porcelana. Quería huir, pero al mismo tiempo era incapaz de moverse. Su vestido estaba a los pies de Fahad y si lo recogía, no tendría a dónde ir. Estaba en la planta alta de un hotel de lujo en Abu Dhabi. Todas sus pertenencias se encontraban en el palacio del jeque Fahad y estaba segura de que no sería bienvenida allí.  

    No, Emma estaba atrapada. No tenía a dónde correr y no podía hacer nada por escapar de sus dos poderosos hombres. Todo lo que podía hacer era girar la cabeza y esperar poder salir de allí con la cabeza aún sobre el cuerpo. La idea de que la decapitaran era una locura, pero Emma no estaba segura de lo era real y lo que no en este mundo en el que los jeques hacían realidad hasta la más pequeña de sus fantasías. 

    En un tono hostil poco característico, el jeque Fahad gritó a Nadeem. Emma en seguida se giró hacia el hombre esperando entender lo que estaban diciendo. Hablaban en lo que parecía ser árabe y ninguno de los dos estaba contento. 

    Totalmente vestido de nuevo, Nadeem se acercó a Fahad con una violenta furia. Su primer y último amante la señaló en un tono encubierto. Nadeem parecía una bestia enjaulada a punto de explotar. Emma no podía creer que pudieran expresar tanta pasión por ella. Después de todo, ¿quién era ella más que una joven americana en la que habían puesto los ojos dos de los solteros millonarios más deseados del mundo? 

    Emma nunca había imaginado que sus vacaciones exóticas en Dubai iban a convertirse en algo así. Se habría acostumbrado a la increíble belleza del desierto y a la fascinante cultura que había llamado su atención durante más tiempo del que podía recordar. Pero ahora era como una doncella de "Las mil y una noches". En la historia, ella era la chica que no sabía que era una princesa, mientras sus pretendientes a príncipe se peleaban por ella. 

    La discusión de los hombres terminó de forma abrupta con ambos mirándola fijamente. Emma se marchitó bajo sus miradas. Los dos hombres era muy fuertes y cada uno ejercía un poder sobre ella que la dejaba a merced de sus deseos. Emma no podía adivinar lo que pasaría a continuación, pero intentó prepararse para cualquier cosa. 

    El jeque Fahad habló primero. —Hemos decidido,  —dijo en un tono firme. —Te concedemos el poder de elegir tu propio destino. Cada uno pasará una noche contigo. Al final de esa noche, deberás decidir. Y después de esa noche serás suyo y entonces él podrá hacer contigo lo que desee. 

    Emma estaba impactada de que Fahad hubiera dicho eso. ‘¿Iban a competir por su propiedad?’ ¿Quiénes pensaban esos hombres que eran? ¿Cómo podían atreverse a suponer que podían pasársela de aquella forma? 

    Emma estaba a punto de objetar cuando Nadeem habló. —Sin embargo, no podremos hacer el amor durante nuestra noche contigo.  

    Emma se detuvo al oír las palabras de Nadeem. Sintió que el corazón se le hundía. Pensó por un momento de que pronto, pasara lo que pasara, no podría volver a estar de nuevo con uno de sus dos jeques. Fue entonces cuando se dio cuenta de que si protestaba, podía acabar no estando nunca de nuevo con ninguno de sus jeques.  

    Pensar en ello hizo que le doliera el corazón. Las lágrimas inundaron sus ojos. No podía soportar la idea de no volver a ver a ninguno de sus hombres de nuevo, y ese fue el momento en el que habló. —De acuerdo,  —dijo de golpe, sorprendiéndose a si misma. 

    Fahad se giró hacia Nadeem y habló con él de nuevo en árabe. Nadeem contestó con palabras sueltas y en un momento habían llegado a un acuerdo. Fahad se dirigió de nuevo a Emma. 

    —Hoy te quedarás aquí. Mañana a las 6 de la tarde empezará nuestro tiempo juntos. Tendré hasta media noche y luego te traeré de nuevo aquí. Luego, a las 6 de la tarde siguiente, Nadeem tendrá sus seis horas. 

    Nada de esto le pareció bien a Emma. Esto iba en contra de todos sus valores americanos. Ella no era un premio que pudiera ganarse. Pero por otro lado, pensó en lo que ella ganaría a cambio. Ganaría un tipo de vida que excedía cualquier cosa que pudiera haber imaginado de niña. De una forma u otra, su vida sería como de cuento. Y en él, ella sería la princesa. 

    —Entiendo,  —dijo Emma girándose hacia Nadeem, quien ya miraba para otro lado. 

    Los dos hombres salieron de la habitación sin dirigirle la palabra. 

    ‘¿Pero en qué me he metido?’, pensó. De nuevo, consideró huir. Pero, ¿a dónde iría y qué esperaba ganar de su huida? ¿Pensaba retener a los dos hombres marchándose? Sabía que no podía hacerlo. En lugar de ello, se estiró sobre la cama pensando en su tiempo con cada uno de ellos. 

    Emma apenas pudo dormir aquella noche. Cerca de la una de la mañana empezó a inquietarse, preguntándose si tendría que quedarse en la habitación hasta las 6 de la tarde. Sabía que ninguno de ellos había dicho que tuviera que hacerlo, así que pensó si se encontraría a Nadeem fuera de la puerta de su habitación. Después de todo, ¿aquel era su apartamento, verdad? Y si se lo encontraba, ¿la castigaría como había hecho unas horas antes? 

    Emma salió de la cama aún desnuda. Se acercó a los ventanales y a la puerta corredera de cristal. Se sentó frente a ellas y miró hacia Abu Dhabi. El suyo era el edificio más alto de la ciudad. Se sintió como una emperatriz observando todo su reino. 

    Se rozó ligeramente un lado de la pierna con la mano y sintió un pequeño cosquilleo por todo su cuerpo. Se preguntó si había alguien mirándola. Pensó en si podrían verla con la oscuridad de la habitación. Imaginando que nadie podía verla, llevó la mano a la carne protuberante que se hinchaba entre sus piernas. Deslizó su pequeño dedo dentro de la carne y dejó escapar un gemido.  

    Emma pensó en abrir la puerta y salir al balcón. ¿Quién podría verla entonces? Su balcón estaba a la vista desde la calle y si alguien podía ver tan alto, al menos sus pechos desnudos serían visibles. 

    Sin embargo, no se atrevió. Nunca podría ser tan atrevida. En su lugar, se dirigió a la puerta de su habitación. No sabía a quién podría encontrarse tras la puerta, pero si era a Nadeem, sabía que no se detendría si él tuviera la necesidad de romper un poco las reglas. Emma estaba totalmente excitada y desnuda. Necesitaba que alguien la tocara. 

    Emma empujó la pesada puerta de madera oscura y observó los charcos de luz cálida que brillaban desde el techo. Se colocó en el charco más cercano y los tonos amarillos hicieron que su piel de alabastro brillara. Sus líneas femeninas produjeron una sombra a sus pies. El corazón le latía acelerado al preguntarse quién la vería. 

    Se fue moviendo de un charco de luz a otro, examinando la habitación mientras lo hacía. El elegante espacio estaba silencioso. Y por mucho que esperaba ser recibida por un jeque excitado, o incluso por un nervioso guardaespaldas, no encontró a nadie. Y al encontrar todas las habitaciones en las que entró vacías, volvió al salón y se derramó sobre el suave sofá de lujo. 

    Sintiendo el suave ante de color claro acariciando su espalda, abrió las piernas y dejó que sus dedos bailaran alrededor de su hambrienta apertura. Cerró los ojos y relajó el cuerpo, pensando primero en Nadeem y luego en Faha. Y al perder rápidamente los pensamientos sobre ellos, pensó en salir al balcón desnuda, dejando así que todos los que estuvieran mirando pudieran ver su cuerpo deseoso a través de la barandilla de cristal. 

    Su respiración se aceleraba a medida que el calor entre sus piernas incrementaba. Encontrando su clítoris, sintió sus caderas temblar con el estremecimiento de sus carnes por la excitación. Moviendo el dedo arriba y abajo, inspiró profundamente al notar que sus pensamientos caían en avalancha hacia un orgasmo que le dejó sin aliento. 

    Sentía que su cuerpo estaba vivo. La sensación del ante en el culo desnudo hacía sonreír todo su cuerpo. Y girándose sobre el sofá, se sintió eufórica. 

    Emma luchó por respirar al sentir una ola de electricidad atravesándola. Le encantó. Sintiendo cómo la sensación desaparecía, deseó haber tenido a alguno de sus jeques allí para abrazarlo. Pero no los tenía, así que en su lugar se giró y apretó la nariz contra el enorme cojín trasero del sofá. 

    Inhalando profundamente encontró un débil aroma de Nadeem. Era como un regalo del cielo. Dejando que los recuerdos de él la invadieran, colocó una pierna alrededor de cojín y lo apretó para tomar todo su olor hasta que se quedó dormida. 

     

    A la mañana siguiente, Emma se despertó con el sonido de alguien entrando en el apartamento. Despejando rápidamente la cabeza, se dio cuenta de que seguía desnuda y se giró rápidamente para ver quién era. ¿Sería Nadeem? ¿Sería Fahad? Ninguno de los dos. Era el cocinero. Y al no darle tiempo de correr al dormitorio, se quedó allí mientras él apartaba los ojos y le ofrecía educadamente los buenos días. 

    Viendo cómo se dirigía a la cocina, se preguntó quién más la habría visto durmiendo. Sin la valentía de la noche anterior, hizo lo posible por ocultar su cuerpo mientras miraba a su alrededor. No había nadie a la vista, así que se levantó del sillón y se escapó al dormitorio. Al entrar encontró un juego de ropa limpia sobre la cama. 

    Alguien más la había visto dormir desnuda. Aquellos que trabajaban en el apartamento parecían funcionar con el mismo nivel de discreción que los del palacio de Fahad. Emma consideró entonces todas las indiscreciones de las que podrían haber sido testigos durante años. Aunque estaba segura de que su cuerpo desnudo en el sofá no era nada en comparación, se sintió un poco avergonzada ante la luz del día. 

    Con toda su ropa, desde bragas a zapatos tirados frente a ella, Emma pensó que sería un buen momento para tomar un baño. Cruzando la enorme habitación hacia el baño, se sintió un poco avergonzada aunque aún evitaba la puerta de cristal corredera. Pensó en cómo había querido exponer su cuerpo desnudo al mundo la noche anterior. Ahora no podía imaginar por qué habría querido algo así. 

    Emma se sentó cómodamente en el lateral de la bañera de mármol esperando a que el baño se llenara. Entrando, dejó que los chorros le masajearan la espalda. Era exquisito. Y rodeada de burbujas crecientes por las sales de baño, pensó en Fahad y en lo que habría planeado para aquella noche. 

    No importaba lo que Emma se hubiera imaginado, no fue nada en comparación con lo que ocurrió. Disfrutó del desayuno y más tarde del almuerzo, y a las cuatro de la tarde comenzó a prepararse para su cita de las seis. De nuevo se encontró la ropa preparada para ella y el elegante vestido no le sorprendió, teniendo en cuenta cómo habían pasado su tiempo juntos. 

    A las seis en punto, el jeque Fahad apareció en el salón del apartamento y Emma, con la ayuda del ya conocido estilista del palacio de Fahad, tenía un aspecto exquisito. Tenía el cabello oscuro peinado hacia atrás en un moño que acentuaba el estilizado cuello que ni siquiera sabía que tenía. Y con aspecto de modelo de revista, cruzó la habitación tomando al jeque Fahad del brazo.  

    En lugar de bajar en el ascensor, subieron. Saliendo hacia el tejado, se dirigieron a un helicóptero que les llevó hasta el aeropuerto. Una vez allí, se subieron a un jet y cruzaron el Golfo pérsico hasta Doha, en Catar. Y allí, tomaron otro helicóptero hasta el helipuerto junto al Museo de Arte Islámico de Doha. 

    Emma pensó que pasarían la noche explorando algunas de las piezas de arte más bonitas del arte islámico, pero tenía razón sólo en una parte. Su primer destino, sin embargo, era Idam, un restaurante que Fahad le había descrito como el más exquisito de todo Catar. 

    Lo que comieron había sido inigualable. Habían comenzado con cócteles. Les habían servido la bebido en una copa de martini que se enfriaba con otra copa llena de hielo que la envolvía. Emma movió la combinación de copas en sus manos y no podía hacerse una idea de cómo estaban unidas. Era como si las dos copas se hubieran creado juntas con el hielo ya dentro. Parecía imposible, ¿pero cómo si no podría explicarse? 

    Después de una copa en el bar, pasaron a su mesa. Estaba frente a una pared de dos alturas de ventanales con vistas al golfo. 

    De entrantes tomaron un corte de pulpo. De primero, Emma tomó la langosta azul asada. Y el postre había sido un plato de chocolate que consistía en un jugoso bizcocho de chocolate con salsa de caramelo. 

    Aunque el postre era más que eso. El bizcocho y la salsa estaban dentro por una cubierta de chocolate duro que tenía pequeños agujeros redondos cortados. La salsa estaba caliente y por los agujeros se liberaba un vapor que llevaba consigo el aroma del chocolate derretido. Todo aquello era la guinda a la mejor cena que Emma había comido en su vida. 

    Cuando terminaron, Emma caminó del brazo del jeque Fahad, que la acompañó por todo el museo explicándole el origen de cada una de las piezas de arte destacadas. De nuevo, el jeque Fahad era el benefactor del museo. Y entre copas, comida exquisita, y arte increíble, la cabeza de Emma daba vueltas. 

    Al final de la noche miró al jeque Fahad a los ojos rogándole que la besara. Quería que la tomara allí mismo, en la entrada del museo. Ellos haciendo el amor sería una obra de arte comparable a las que colgaban de las paredes. 

    No lo hicieron. Fahad estaba cumpliendo las normas de su competición. Sin embargo, él iba definitivamente el primero en los puestos. Emma no podía imaginarse nada que pudiera superar la noche que había pasado con él. Y cuando tomaron de nuevo el helicóptero al jet, y luego otro helicóptero hasta el apartamento en Abu Dhabi, Emma desfallecía al pensar en pasar el resto de su vida con este hombre. 

    Se desvanecía de la pasión al pensar que sólo quedaba un día antes de que pudieran estar juntos. Luego, al dejarla en la puerta del apartamento de lujo, Emma se inclinó para besarle. Para su sorpresa, el jeque Fahad se resistió. Después de todo, era un caballero. Era un príncipe entre los hombres. Y Emma sabía que Nadeem no podría hacer nada para competir contra aquella noche. El corazón de Emma era de Fahad. 

    Sin embargo, lo que Emma no sabía era que Nadeem no iba detrás de su corazón. Él quería mucho más. Y lo que hizo para conseguirlo sorprendería a Emma tanto como iba a determinar el resto de su vida. 

     

     

   



 Capítulo 4 

     

   


 Emma se tumbó en la cama pensando en su cita con el jeque Fahad. La había llevado en jet a Doha y habían cenado en un museo increíble. Había probado comida que no se habría imaginado antes de haberla visto. Y podría haberlo declarado ganador si hubiera podido. Pero aquellas no eran las reglas. 

    Las reglas de la competición que los dos jeques habían acordado era que saldría con cada uno durante seis horas en noches consecutivas. No habría sexo, y después Emma tendría que decidir quién sería su amo. No habían empleado ese término, pero Emma sabía lo que querían decir. Ella sería de uno de los dos. Y por mucho que aquello supusiera un conflicto para sus valores americanos, una parte de ella estaba excitada con todo aquello. 

    Emma se giró para mirar por la puerta corredera de cristal del tamaño de la pared que llevaba al balcón. Era más de la una de la madrugada pero las luces de Abu Dhabi seguían brillando. Pensó en lo que estarían haciendo los jeques. Emma se preguntó si estarían pensando en ella. 

    Después de girarse otra vez, miró el reloj. Quedarse dormida iba a llevarle una eternidad. No había tenido mucha suerte de despertarse después de las 10 desde que había conocido a los jeques. El jeque Fahad la despertaba temprano cuando se quedaba con él. Y antes de eso, el jeque Nadeem la despertaba temprano para tener sexo. Le preocupaba pasar todo el día cansada si no se dormía pronto. Y aunque no pensaba que Nadeem tuviera oportunidad de mejorar la noche con Fahad, quería al menos darle una oportunidad justa. 

    Dejando que su mente diera vueltas a los pensamientos durante unas pocas horas más, al final Emma se quedó dormida. Soñó que el jeque Fahad venía y le hacía el amor. Era como los sueños que tenía antes de conocerlo en realidad. En él, Emma se encontraba con él desnuda, con su piel de porcelana cubierta sólo con sus mechones caoba. Y sin nada entre ella y su amante, él la abrazaba del cuello y la besaba. 

    Se mordió el labio en sueños. Mirándole a los ojos, se disculpó. Pero pareciendo aún más excitado con aquello, Fahad sonreía y la agarraba del culo y la levantaba en sus brazos. Emma lo abrazaba por el cuello y él la dejaba caer sobre su polla dura. Ella dejó caer la cabeza hacia atrás de placer. 

    Emma gemía mientras él le hacía el amor de pie. Era grandioso. El sueño parecía igual que cuando estaba despierta. Y al igual que en la realidad, su orgasmo llegó en seguida y con una sensación psicodélica. No es que viera colores y formas, pero la cabeza le daba vueltas y se perdía como si estar con él fuera una experiencia espiritual. 

    Emma se despertó poco después. El sol entraba a raudales. Y girando el reloj, vio que eran las nueve de la mañana. Emma calculó un poco más de 6 horas de sueño. No estaba mal. Y si fuera necesario, se echaría una siesta antes de su noche con Nadeem. Se merecía al menos eso. Después de todo, esta sería probablemente la última noche que pasaría con él. Porque, en lo que respectaba a ella, la competición ya había concluido. 

    Se dirigió al baño y llenó la bañera. Se sentía muy relajada en el baño de agua caliente y espumosa. Nunca antes había estado tan relajada. Valorando que este era el primer día del resto de su vida, se recostó pensando en lo afortunada que era. 

    Cuando se acercaron las 6 de la tarde, Emma se dirigió al dormitorio esperando encontrar un vestido para ella. No encontró nada. Tampoco había nadie esperando para peinarla y maquillarla. Emma no estaba demasiado arraigada en la vida real para entender lo detestables que eran sus expectativas. Pero al mismo tiempo, Emma no tenía nada más que ponerse salvo su ropa americana de viaje. 

    ¿Había tenido Nadeem aquello en cuenta? ¿Encajaría en la élite con la que seguramente iban a encontrarse? ¿Es que Nadeem ni siquiera había pensado en eso? Sin duda, Fahad estaba en primer puesto en la competición. Y cuando Nadeem por fin se diera cuenta de que no tenía nada que ponerse, Emma pensó en negarse a cambiarse de ropa como castigo por no pensar en ella lo suficiente. 

    Treinta minutos antes de su cita, Emma abandonó los pensamientos de rebelión y se apresuró a encontrar algo que ponerse. Rebuscando en su bolso, que le habían enviado desde el palacio de Fahad el día anterior, encontró un par de vaqueros decentes y una blusa bonita. No sería apropiado para nada elegante, pero Nadeem nunca había sido nada parecido a un hombre elegante. Emma llevaba puesto algo similar el primer día que se habían visto, así que quizás sería lo suficientemente apropiado para esta noche. 

    Cuando llegaron las seis de la tarde y Nadeem no estaba esperándola en el vestíbulo, empezó a preocuparse. ¿Habría cambiado de opinión sobre ella? ¿Es que no le importaba en absoluto? Tras las seis se hicieron las seis y cuarto y luego las seis y media. Pronto cualquier sonido le hacía saltar en anticipación. Y cuando dieron las siete y Emma estaba segura de que la había dejado tirada, el timbre del ascensor sonó y se abrieron las puertas. 

    Emma se derrumbó al ver al jeque Nadeem entrando. Después de todo lo que se había dicho a si misma que le diría si finalmente aparecía, se había quedado sin palabras. La forma en que el ascensor arrojaba la luz sobre su rostro le hizo quedarse sin respiración. Parecía poderoso. Y con las manos cruzadas frente a él y una especia de tela roja doblada sobre su hombro, parecía imparable.  

    Nadeem se acercó a ella con seguridad. La intimidaba. Ella dio un paso atrás instintivamente. Tenía una ligera sonrisa malévola en el rostro y una mirada determinada en los ojos. Y así, recordó quién era su amo. 

    —Desnúdate,  —ordenó Nadeem en un tono que no podía ignorarse. 

    El cuerpo de Emma se estremeció al ver que se acercaba a ella. Estaba asustada. Ahora recordaba los pensamientos que le habían cruzado la mente. Y en un momento, se preocupó de que él también los supiera. Nunca tendría que haber cuestionado su autoridad sobre ella. Ella le pertenecía. Y en sus manos fuertes, se amoldaría para satisfacer sus deseos. 

    Sin decir una palabra, Emma se agarró la blusa. Continuó dando pasos hacia atrás mientras él se aproximaba. Y quitándose la blusa por la cabeza, se encontró de nuevo en el dormitorio. ¿Iba Nadeem a incumplir las normas y a tomar su cuerpo? Se sacudió pensando en ello. ¿Iba ella a intentar detenerlo? ¿Por qué iba a hacerlo? ¿Por una norma absurda de una competición que ella no había creado? Emma se abrió los botones de los vaqueros, eliminando cualquier idea de rebelión. 

    Cuando Emma se quedó en ropa interior frente a Nadeem, se preguntó si eso era a lo que se refería. No lo era, y la corrigió rápidamente. 

    —Todo,  —ordenó. Y en un momento estaba desnuda de pie frente a su Nadeem, que iba maravillosamente vestido. 

    El jeque se acercó a Emma como un depredador valorando a su presa. La rodeó mientras la pequeña chica temblaba. Se sintió increíblemente avergonzada, no por su aspecto, sino por lo que él pudiera pensar de ella. ¿Estaría de acuerdo en cómo estaba colocada y a dónde miraba? Ella sólo quería complacerle. Y supo que si lo hacía, se le recompensaría con placer. 

    —Afuera,  —empezó a decir. —Ahora. 

    Emma se quedó con la boca abierta, y miró a sus ojos intensos. Emma sabía que le había oído perfectamente, así que no iba a pedirle que lo repitiera. Eso significaba que la única pregunta de Emma era si iba a obedecer o no. 

    El calor se disparó por todo su cuerpo. Estaba aterrorizada. ¿Qué ocurriría? Estaba desnuda. ¿Quién podría verla? ¿Qué le iba a hacer? 

    Emma podía sentir el latido de su corazón en los oídos. Se estremeció con miedo. Pero incluso cuando su cuerpo se enrojeció completamente, se preguntó si podría tener el valor de moverse. Y cuando él ordenó de nuevo, “¡Hazlo!, —descubrió sus piernas moviéndose, desconectadas de su cuerpo. 

    De pie frente a las puertas de cristal, se detuvo. No estaba segura de que pudiera levantar los brazos para abrirlas. No tuvo que hacerlo. Estirando la mano junto a ella y rozando sus pechos al hacerlo, agarró el tirador y deslizó la puerta hacia un lado. 

    La noche de Abu Dhabi golpeó a Emma como un camión. En un instante escuchó el sonido del tráfico y sintió el aire caliente del desierto. Podía oír a una pareja riéndose en el balcón un par de plantas más abajo. Y en el balcón del edificio frente a ellos, oyó el bullicio de una fiesta. 

    La noche estaba viva y ella estaba mirándola fijamente. Pero cuando sintió el aliento de Nadeem en la oreja, inmediatamente dio un paso atrás. Ella y la noche ahora eran uno. 

    Saliendo al balcón, pensó en toda la gente que podría verla a través de la barandilla de cristal. Esta vez, la luz del dormitorio estaba encendida. Era visible para cualquiera que simplemente se girara hacia donde estaba ella y mirara. La posibilidad la excitaba tanto como la aterrorizaba. Pero lo que más le excitaba de todo aquello era que había demostrado a Nadeem que era valiente. Podía hacer cualquier cosa que le ordenara. 

    Quizás Emma lo había pensado demasiado rápido porque fue entonces cuando Nadeem la tocó por primera vez. La agarró de la muñeca derecha, y tomando la primera capa de tela de su hombro, se la ató alrededor. 

    ‘¿Qué está haciendo?’, pensó. 

    Su pregunta obtuvo respuesta cuando ató su otra mano al otro extremo de la tela carmesí y esta al final de la barandilla. Sin embargo, no se detuvo ahí. Entonces retiró la segunda tela de su hombro y se la ató a la otra muñeca. Y dándole suficiente distancia de cuerda como para tocarse las puntas de los dedos pero no para desatarse, ató el otro extremo al lado contrario de la barandilla. 

    Emma forcejeó con las ataduras sin aliento. No podía ir a ninguna parte, ni esconderse. Estaba desnuda frente a todo Abu Dhabi. Y sintiendo cómo acariciaba suavemente el lateral de su muslo, se estremeció con un sorprendente gozo. 

    Fue entonces cuando todo se precipitó en el interior de Emma. Necesitaba que la tomara. El aire caliente había incendiado su cuerpo, y sus caricias suaves eran lo único que podía apagarlo. Movió la cadera hacia su dedo y desfalleció cuando él retiró la mano. 

    Ahora era doloroso que no la tocara. Lo anhelaba con dolor. Y cuando su dedo volvió a la abertura suave de su lado, la sensación disparó un temblor a través de ella que casi la dejó inconsciente. Así, cuando frotó el dedo contra la piel anhelante de su pecho, su cuello flaqueó incontrolablemente. 

    Las lágrimas que se deslizaban por las mejillas de Emma no eran voluntarias. No eran de tristeza ni de miedo. Eran de pura excitación. Sus músculos se contraían como epilépticos y las lágrimas eran otra reacción más que no podía contener. 

    Cuando tras dibujar una línea alrededor de su pezón y hacia su estómago, meter el dedo dentro de su ombligo y pasarlos por los suaves vellos de su ingle, y terminó por caer entre la carne hinchada de sus labios, ella se retorció de gozo. Estaba teniendo un orgasmo. Y cuando él volvió a presionar tocándole el clítoris, sintió espasmos de nuevo en su sexo. 

    —¡Oh, oh!, —gimió cuando sus piernas amenazaron temblando como gelatina. 

    Tiró de un brazo y luego del otro. No estaba segura de si estaba fingiendo su necesidad de escapar o no. Lo que sabía es que tenía que resistirse a él. Incluso si no tenía sentido, tenía que luchar con él o iba a derretirse como un charco en el suelo. Su resistencia era lo único que la mantenía entera al calor de sus caricias. 

    Fue en ese momento cuando Emma sintió todo el peso del cuerpo de Nadeem golpear contra su espalda. Esto lo acompañó una inspiración repentina y su cuerpo golpeando contra la barandilla. Volvió a la realidad cuando la imagen de si misma cayendo cruzó su mente. 

    ‘¿Qué está ocurriendo?’, se preguntó antes de luchar para girar el cuerpo. ‘¡Jeque Fahad! ¿Pero qué está haciendo?’ pensó demasiado rápido como para hablar. 

    —¡Venga!, —ordenó Fahad mientras Nadeem luchaba por respirar en el suelo. Fahad le había soltado un golpe en el estómago. Y mientras Nadeem recuperaba la respiración, Fahad desató las muñecas de Emma y la agarró del brazo, llevándosela hacia dentro. —Nos marchamos de aquí. 

    Tropezando con sus propios pies, Emma apenas podía entender lo que estaba ocurriendo. ¿Había visto Faha lo que Nadeem estaba haciendo y había venido a rescatarla? ¿Estaba celoso? ¿Tenía miedo de perderla? Emma era incapaz de saberlo. Pero cuando Fahad recogió su ropa y se la lanzó sobre ella, no tuvo más remedio que hacer lo que ordenaba. 

    Apresurándose para ponerse la ropa, Fahad la miraba fijamente. Emma nunca se había sentido juzgada antes, pero ahora lo sentía. Fahad estaba enfadado, y la forma en que lo controlaba la hacía sentir miedo de verdad por primera vez. 

    Fue entonces cuando Emma levantó la cabeza. Vio lo que ocurría sin que Fahad se diera cuenta. Nadeem había salido de la nada. De un salto, se abalanzó sobre el pecho de Fahad y ambos cayeron al suelo. Aprovechando la desorientación de su oponente, Nadeem golpeó a Fahad en la cara. Los impactos eran brutales. Y cuando los ojos de Fahad se vidriaron, Nadeem se levantó y se colocó a un lado. 

    Estaba claro que Nadeem no había terminado. Quitándose la chaqueta y desabrochándose la camisa, respiraba aceleradamente mientras esperaba a que Fahad se levantara. Mirando cómo Fahad volvía a ponerse de pie, Nadeem le gritó. Quería que Emma entendiera lo que estaba haciendo en su propio idioma. 

    —Nunca tendría que haber aceptado participar en tu juego. Vamos a arreglar esto aquí y ahora por última vez. Ella me pertenece y tendrás que pasar por encima de mi cadáver para que renuncie a ella. 

    —Si es así como lo quieres,  —aceptó Fahad quitándose la camisa, “Estaré encantado de que se haga tu VOLUNTAD. 

    En su última palabra, Fahad atacó de nuevo a Nadeem. Una vez más, Nadeem no estaba preparado pensando que Fahad iba a quitarse la camisa. Pero su oponente no esperó. El elemento de sorpresa aterrizó con el puño de Faha sobre la mejilla de Nadeem. Y tropezando hacia atrás, Fahad le siguió golpeando. 

    Nadeem no se rendiría tan fácilmente. Recomponiéndose, Nadeem se convirtió en un animal. Bloqueando un golpe, Nadeem se deslizó y lanzó un puñetazo con el puño derecho al hombre en el estómago. Fahad se tambaleó. 

    El cuerpo musculado de Nadeem se sacudía con los movimientos. Atacaba como una bestia. Lanzaba golpes uno detrás de otro, aunque Fahad no caía. 

    Usando su cuerpo como un ariete, Fahad corrió hacia él. Nadeem cayó hacia atrás. Atrapado al borde de la puerta corredera abierta, Fahad agarró a Nadeem por la barbilla y le empujó hacia atrás. Cayendo en el balcón, Nadeem quedó atrapado contra la barandilla. 

    Fahad no tenía clemencia. Luchando por agarrar mejor el pecho de Nadeem, Fahad intentaba tirarlo. Quería matarlo. Fahad luchaba por enviar a Nadeem a su muerte mientras Nadeem luchaba por su vida. 

    Nadeem se inclinaba hacia atrás cada vez más. La mitad de su cuerpo estaba sobre la barandilla. Los zapatos se le estaban deslizando. Era inevitable. Era así como acabaría. Fahad iba a matar a Nadeem. Hasta que Emma intervino.  

    Sin siquiera pensarlo, Emma agarró la lámpara de lectura y con ella golpeó a Fahad en la cabeza. Fahad liberó a Nadeem y cayó a un lado. Dirigiendo su furia contra Emma, se abalanzó contra ella, pero fallando.  

    Fahad cayó hacia atrás y volvió a levantarse. Estaba lívido. Se sentía traicionado. Y sabiendo que sería más fácil matarla a ella que a Nadeem, agarró a Emma buscando terminar con aquello de una vez por todas. 

    Fahad la agarró del brazo a ciegas. Colocándose sobre ella, echó el puño hacia atrás. Y a punto de golpearla con toda su fuerza, lo único que pudo salvarla fue el hombre a quien ella había salvado. 

    Deteniendo su puño en el aire, Nadeem se abalanzó sobre Fahad y lo lanzó a un lado. Por primera vez era una pelea justa, y en ese contexto, Nadeem era un animal. 

    Nadeem no perdió el tiempo para golpear a Fahad. Lanzaba un puñetazo tras otro, dejándolo aturdido. En el rostro, en el pecho, en la barbilla, nada quedaba a salvo de la furia de Nadeem. Y cuando Fahad dejó de moverse, y Nadeem estuvo seguro de que Fahad no volvería a levantarse, le lanzó un golpe final que habrían hecho que el cerebro de Fahad repicara como una campana.  

    Nadeem se encorvó sobre Fahad blandiendo la victoria. Inspiró, y su pecho musculado se expandió y se contrajo como una aspiradora. Absorbiendo el aroma de un verdadero macho alfa, Emma miró sus ojos salvajes y le invitó a que la tomara. 

    Nadeem no perdió el tiempo en complacerla. Con los cortes de su estómago en plena exhibición y sus pantalones de vestir completamente destrozados, se levantó y fue hacia ella. 

    Sus labios se fundieron con autoridad. Tomándola de parte trasera del cuello, la controlaba como una muñeca. Deslizándola sobre la cama, la recorrió con violencia. Estando ya desnuda, levantó las caderas buscando su polla. 

    Nadeem la tenía dura, de una forma increíble. Ni siquiera se molestó en quitarse los pantalones. Sólo agarró la tela y la rajó. Su polla saltó, por fin liberada. Y hambriento por su coño húmedo, le agarró el muslo y se lo apretó contra el pecho. 

    Nadeem penetró a Emma con fervor. Ella no estaba preparada, y chilló. Pero él no se detuvo. La folló, partiéndola a la mitad. Y embistiendo su coño con cada vez más fuerza, hizo que Emma bramara con un prolongado grito de euforia. 

    A Emma le llegó el orgasmo como una avalancha. No podía pararlo, ni podía respirar. Cuando más duraba, más luchaba por aire. Estaba desfallecida y él no había terminado aún. Estaba segura de que no iba a sobrevivir. Y justo cuando su visión se emborronó con el placer orgásmico, Nadeem gimió y se corrió dentro de ella como una manguera. 

    Por un momento, sus placeres se convirtieron en uno. Emma chillaba, Nadeem gemía, encontrándose a si mismos en las partes perdidas del otro. Habían conectado de una forma que nunca podría separarles. Nadeem era de verdad su jeque. 

    Aún gimiendo a viva voz, sus embestidas se detuvieron. Su polla temblaba a medida que el orgasmo de Emma se desvanecía. Durante aquello, se había dado cuenta que se había hecho pis. O quizás no, pero fuera lo que fuera hacía que estuviera goteando. Y cada vez que la considerable polla de Nadeem reculaba, algo salía chorreando de ella. No podía evitarlo. Era una esclava de los deseos de Nadeem. Aunque aquella vez podría decirse que Nadeem también había sido esclavo de los suyos. 

    A pesar de estar exhausto, Nadeem no la sacó de Emma. Colocando la parte trasera de sus muslos contra su pecho, se deslizó hacia delante sin dejar escapar ni una gota de sus jugos. Le costó un momento entenderlo, pero Emma supo lo que estaba haciendo. Intentaba dejarla embarazada intencionadamente. 

    Ella se daba cuenta ahora de que había intentado hacer aquello antes. Y quizás lo habría conseguido. No lo sabía. Pero tanto la última vez como esta habían sido cuando ella estaba en su momento más fértil. Había tenido la regla mientras estaba con Fahad, pero ahora no quedaría duda.  

    Sintiendo cómo su corazón se derramaba por Nadeem, Emma no hizo un esfuerzo por moverse. Ella deseaba aquello. Y si ocurría lo consideraría un milagro. Criaría al bebé en su palacio de Dubai. Y juntos serían una familia. 

    Por mucho que Emma se quedó allí fantaseando acerca de ello, no resultó ser así. Nadeem se tumbó sobre sus caderas levantadas durante veinte minutos. Después de eso, se levantó y dio instrucciones a Emma de hacer lo mismo. Ordenó que la vistieran. Y para cuando Fahad estaba haciendo gestos aturdido desde el suelo, Emma ya había hecho las maletas y se dirigía hacia el ascensor. 

    Con muy pocas palabras después de aquello, Nadeem llevó a Emma al aeropuerto y la vio subirse a un avión. Había comprado un billete de primera clase para la vuelta a casa y se aseguró de que no hubiera ninguna escala.  

    Emma estaba desesperada por saber por qué la estaba enviando de vuelta, pero no preguntó. Estaba segura de que la estaba protegiendo. Tal vez de Fahad o quizás de alguna otra persona. Lo que era seguro, era que la enviaba con su regalo más valioso. Y por haberle dado el derecho cuando lo eligió a él antes que a Fahad, de alguna manera estaba en paz con su nuevo destino. 

    Emma se convertiría en la madre de un príncipe saudí. Ella lo deseaba. Y lo más importante, tendría una parte de su jeque Nadeem, la parte más importante. Cada vez que pensara en su jeque en el futuro, tendría su precioso regalo para recordar la conexión que tenían. 

    A diferencia de la última vez, esta vez Emma llegó a casa sin incidentes. Al comprobar el teléfono en casa, encontró mensajes de su madre. Estaba desesperada. Se suponía que Emma debía haber llegado a casa un mes antes. Emma se sintió mal por no haberla llamado, pero pensó en compensárselo pasando más tiempo con ella. 

    Sólo unas pocas semanas después, Emma confirmó que estaba embarazada. En su corazón, estaba segura de que el bebé era de Nadeem, aunque la fecha siempre le hizo dudarlo. Optó por no entrar en detalles cuando le habló a su madre sobre el padre, en lugar de esperar hasta después del nacimiento del bebé. Mientras tanto, vivía gracias a las grandes sumas de dinero que aparecían en su cuenta cada mes. Estaba segura de que eran un regalo de Nadeem. 

    ¿La amaba realmente el jeque Nadeem? Tenía que quererla. ¿La había elegido? ¿La amaría aún si el bebé resultara ser de Fahad? Sólo pensarlo le producía escalofríos. Y decidiendo que la negación sería un estado emocional más saludable para el embarazo, sacó aquella posibilidad de sus pensamientos y en su lugar vio cómo crecía su vientre. 

    Emma dio a luz al hijo de un jeque cuando llegó el momento. Sin embargo, con su bebé recién nacido en sus brazos, supo que el momento con sus dos jeques aún no había terminado. Pronto uno de ellos vendría a reclamar a su primer hijo. Y cuando ese momento llegara, ¿qué iba a hacer?  

    Emma entonces no lo sabía, pero su destino era inevitable. Sus acciones determinarían el curso del futuro de una nación, y sus insaciables deseos sexuales derrocarían a una dinastía. Era sólo cuestión de tiempo. 

     

    Fin. 

     

    ***** 

     

     

   



 Descendiente Para el Heredero del Dictador 

     

   


 Natasha Lord intentó liberarse los tobillos de nuevo. Las ligaduras los mantenían atados juntos, agarrados firmemente. Se le estaban clavando en la piel, pero sabía que sus esfuerzos eran inútiles. 

    Con 22 años, casi no recordaba el pequeño país de Europa del este del que sus padres habían huido. Pero ahora, convertida en una graduada de periodismo, había vuelto a la tierra en la que había nacido. Y había llegado con la determinación de exponer al dictador que había destruido su país.  

    La venda alrededor de los ojos no daba tregua en su cráneo. Sólo hacía unas pocas horas la habían pillado entrando en un edificio del gobierno. Se estremeció con inquietud. Se sabía que los espías sufrían terribles castigos.  

    Natasha giró la cabeza para concentrarse en los sonidos a su alrededor. Por un momento escuchó gente entrando y saliendo por la pesada puerta de metal. Finalmente, escuchó un sonido de arrastre distintivo frente a ella. Una silla se colocó y Natasha se tambaleó hacia atrás cuando un par de manos fuertes le retiraron la venda de los ojos. 

    Su respiración incrementó a medida que los ojos se ajustaban a la repentina luz. Un hombre alto y delgado estaba sentado directamente frente a ella. A lo largo de su torso colgaba peligrosamente un rifle enorme. 

    Durante unos minutos se mantuvo en silencio observándola sudar. Cuando finalmente habló, su voz era brusca.  

    —Te han pillado con las manos en la masa, espiando en un edificio del gobierno. 

    Prudentemente, Natasha eligió no responder. 

    —Hay dos puertas detrás de mi. Tienes la suerte de que se te haya proporcionado la opción de elegir entre las dos. Puedes ir a la cárcel en donde te enfrentarás a una pena de por vida por espiar,…  —Su voz se fue apagando. 

    Natasha tuvo una oscura premonición.  

    —¿Cuál es la otra opción?  —suplicó; las palabras escaparon de sus labios antes de que tuviera la oportunidad de pensar. 

    El hombre dejó entrever una sonrisa sarcástica. —La otra puerta lleva al dormitorio de Alik Kazimir. 

    Natasha tragó en seco. Alik Kazimir, el dictador que había obligado a huir a miles de personas fuera del país, el propagador del terror y las masacres.  

    De repente, estaba temblando aún más que antes. Estaba aterrorizada. Daba igual que puerta eligiera, estaba condenada. Si eligiera no ir con él, se enfrentaría a una vida en la cárcel.  

    En segundos, había tomado su decisión. Natasha se rindió y eligió la opción sensata. 

    —Elijo el dormitorio,  —susurró, levantando la cara con fingida seguridad.  

    Se le retiraron las ataduras rápidamente. El hombre la agarró por el brazo fuertemente mientras la llevaba a través de la puerta de metal. Las rodillas le temblaban como si fueran de gelatina. Nunca antes en su vida había estado tan asustada. 

    La puerta se cerró tras de si en cuanto entró. El corazón le latía desbocado del miedo. Sintió que su vida había llegado realmente a su fin. No tenía ni idea de lo que el dictador iba a hacer con ella. 

    Fue entonces cuando dos bellas mujeres de piel trigueña entraron silenciosamente, acercándose a ella. Miró a su alrededor y se dio cuenta de que no estaba en un dormitorio. Era más como un baño enorme. Cuando las mujeres se acercaron inmediatamente para tomar su ropa, ella ahogó un grito mientras se disponían a desnudarle. 

    Natasha no podía pensar. Tembló cuando las mujeres le retiraron su camiseta azul y le desengancharon el sujetador. Sus pechos se soltaron y Natasha se los cubrió rápidamente con los brazos. 

    Para el momento en el que las mujeres le agarraron los vaqueros, Natasha ya se había resignado a su destino. No podía hacer nada. Sentía que sus manos eran tan pesadas como pesos de plomos, pero cuando los vaqueros se le atascaron en sus caderas humedecidas, ayudó a las mujeres a bajarse los pantalones. Las mujeres continuaron quitándole las bragas y deslizándolas por sus piernas y pantorrillas.  

    —Baño,  —dijo una de las mujeres en un inglés extraño. 

    Desnuda, Natasha las siguió detrás de la esquina a una bañera enorme de mármol blanco, hundida en el suelo. El agua estaba caliente y brotaba a chorros, cayendo en cascada sobre sus pechos jóvenes y repletos.  

    Las mujeres comenzaron a acariciar su cuerpo desnudo con paños. La esencia de lavanda de las burbujas le llenó la nariz. No tenía ni idea de por qué las dos mujeres la estaban tratando con tanta delicadeza. Si era simplemente el juguete del dictador, ¿por qué tenían que bañarla? 

    Aún reclinada, una de las mujeres levantó la pierna de Natasha por fuera del borde de la bañera. Natasha saltó cuando la mujer comenzó a afeitarla con una cuchilla rosa brillante. El pecho le subía y bajaba rápidamente cuanto más se acercaba la cuchilla a su sexo. Los pechos le temblaron cuando le levantaron los brazos para afeitarles sus ya suficientemente suaves axilas.  

    Las mujeres le pidieron a Natasha que se quedara de pie. Natasha cerró los ojos mientras la delicada cuchilla de afeitar le rasuraba el cabello púbico. Nunca antes se había afeitado completamente ahí, y la sensación era tanto extraña como ofensiva. Sin embargo, considerando las circunstancias, sabía que no tenía la opción de quejarse.  

    Después de que el vello de todo su joven cuerpo fuera retirado, salió de la bañera y la secaron con dos toallas blancas grandes. Una de las mujeres se dirigió a una esquina y tomó un camisón blanco. Estaba perfectamente planchado y colgaba de una percha. 

    Mientras las mujeres le ponían el camisón, Natasha aceptó lo que había estado intentando negar. Iba a ser la amante de un sangriento dictador. Se estremeció y apretó los muslos de forma instintiva. La vida en prisión o la vida en la cama de un hombre diabólico, pensó. Sin pesarlo, había elegido ser usada para el placer ególatra de un hombre brutal. De repente, dándose cuenta de lo que un hombre como aquel sería capaz de hacer, ya no estaba segura de cuál de las sentencias sería peor.  

    Natasha tragó en seco las lágrimas mientras las mujeres le ajustaban el bonito camisón. Mirando hacia abajo, vio que apenas le colgaba más abajo del culo. Centrándose en el top, se dio cuenta de que las finas asillas estaban unidas a un encaje que carecía del forro que tenía el resto del camisón. 

    A pesar de que ahora estuviera vestida, se sintió aún más desnuda sabiendo que así sería como el dictador la vería. Mirando de nuevo hacia abajo, observe que sus pechos estaban casi al aire y que sus pezones rosados resaltaban a través de los espacios de la tela. Se giró y sintió las cosquillas de la suave tela sobre la tierna piel de su pezón. Al sentirse desnuda, levantó el brazo para cubrirse los pechos.  

     “No te cubras delante del amo,  —pidió la mujer con miedo. 

     Natasha bajó los brazos y apretó los párpados al considerar las consecuencias de no complacer a su amo. ¿Le pegaría, o algo peor? ¿Qué podría ser peor que aquello? No lo sabía. Las lágrimas amenazaron con derramarse por sus mejillas. 

     Natasha salió de su fantasía cuando una puerta se abrió en el otro extremo de la habitación. Indecisa, caminó hacia ella. Incluso caminando despacio podía sentir la brisa a través de los espacios alrededor de sus pechos. La sensación podría haber sido placentera si no hubiera estado tan aterrorizada. 

     A través de la entrada, vio en la habitación escasamente iluminada una sombra alta, de hombros anchos, sentada cómodamente en una butaca de respaldo alto. De fondo sonaba suavemente música tradicional, lo que creaba un efecto etéreo a su alrededor. 

    —Ven,  —escuchó cómo la profunda voz retumbó en la habitación. 

    Natasha caminó hacia él sintiendo que las rodillas le temblaban. Una lámpara cercana arrojaba luz sobre él. Finalmente le vio la cara y la visión le dejó paralizada. Había pensado que el dictador sería un hombre viejo, pero no tenía más de cuarenta años. Y además de intimidante, el hombre que estaba sentado frente a ella era extremadamente guapo, de facciones perfectamente definidas. 

    Le miró a la cara directamente, incapaz de quitar la Mirada. Todas las historias sangrientas de asesinatos y masacres que sus padres le contaban le llegaron a la mente. Incapaz de parar, caminó hacia su silla. Y cuando llegó y él le agarró el coño desnudo y afeitado, dio un salto. 

    Calmándose tan rápido como pudo, se mantuvo ahí y aguantó mientras él movía los dedos, explorándola. Su tacto le consumía el pensamiento. Y mirándolo a la cara, cuando deslizó el dedo dentro de ella, vio cómo se quedaba quieto.  

    ‘Lo ha descubierto,’ pensó. ‘Sabe que soy virgen. ¿Será peor ahora que lo sabe?' 

    Natasha sintió cómo su dedo comenzaba a moverse de nuevo. Con él, acariciaba su intimidad, hinchada. Un segundo dedo penetró en su interior. Con ambos exploraba su coño, deslizándose de dentro hacia fuera en lo que parecía casi una caricia sensual. Ella imaginaba que si él fuera cualquier otra persona, sería muy agradable. Podía sentir cómo la respiración reaccionaba a su tacto. Estaba asustada y casi sin aliento.  

    El pecho de Natasha subía y bajaba por los fuertes intentos de respirar. La punta del dedo probaba con cuidado la entrada de su virginidad, lo que la puso muy tensa. Y más rápido de lo que ella esperaba, él apartó la mano. 

    —¿Eres de este país, Natasha?  —preguntó en un tono duro, refiriéndose a su país de origen.  

    Natasha respondió asintiendo rotundamente ‘sí’. 

    Él la observaba, con ojos oscuros, misteriosos, que quemaban como fuego. —Baila para mi, Natasha, — dijo, relajándose hacia atrás en su silla. 

    La cabeza de Natasha empezó a girar cuando sintió que su cuerpo obedecía sus órdenes. La música que estaba sonando le era familiar; su madre le había enseñado todas las danzas tradicionales. Sin pensarlo, comenzó a bailar para el dictador, y se movía con sorprendente libertad. Los movimientos consumían su energía nerviosa y le gustó.  

    Natasha se retiró un paso atrás para tener más espacio. Con más espacio, sus movimientos se volvieron aún más delicados. Movía los brazos con un ritmo exquisito y las piernas, como una gacela. Ya no se encontraba perdida en sus pensamientos, sólo estaba concentrada en cuáles serían sus siguientes movimientos de la danza.  

    Alik observaba a la virgen bailando frente a él y notó que se le tensaba el cuerpo. Ella tenía los pezones duros y resaltaban a través del encaje. Los pechos se le movían de forma tentadora, casi pidiendo el tacto de un hombre. Y el borde del cortísimo camisón se subía con los movimientos, dejando al descubierto su coño, afeitado e hinchado. 

    Alik cerró los puños con fuerza y la recorrió con una mirada de orgullo posesivo. Tenía una cintura fina, que se acentuaba con unos grandes pechos. Sus piernas estaban bien formadas, y tenía pies pequeños y delicados. La suave forma de la columna se apreciaba desde su largo cuello hasta las caderas. Prácticamente no podía soportar no tocarla. 

    En menos de un minuto, la música se detuvo y Natasha terminó la danza con gracia. Tenía la respiración entrecortada, pero ya no sabía si era del miedo o del cansancio. Pero mirándolo de nuevo a la cara, lo supo: era miedo. De pronto parecía más terrorífico que antes. Bajo la luz parecía un dios resplandeciente y entonces supo que ella era simplemente su juguete.  

    —¿Tienes miedo?  —preguntó con brusquedad. Natasha no quiso contestar pero asintió con la cabeza en un “sí”. —Acaríciate el coño,  —le ordenó.  

    Natasha, sabiendo que su pesadilla había empezado, estiró la mano y la deslizó bajo el borde del camisón. Cerró los ojos mientras tocaba aquella piel desnuda que le parecía extraña y desconocida.  

    —Mírame,  —le ordenó, haciendo que abriera los ojos de golpe y le mirara.  

    Alik le miró con una intensidad que hizo que el corazón se le desbocara de nuevo. Y cuando le vio bajar la mirada hasta su mano, sintió cómo un cosquilleo le recorría el cuerpo y le estallaba en las carnes. 

    Fu entonces cuando lo notó por primera vez. Tenía los dedos calientes y húmedos. Incapaz de detenerse, de miró la mano inseparable. No podía verse, pero supo en seguida que tenía el coño completamente hinchado. El calor que sintió emanaba de sus labios, y la humedad provenía de sus propios juegos. Estaba excitada.  

    Natasha mantuvo la mano en el coño, en shock. Nunca antes se había sentido tan excitada. Ahora, incapaz de ignorarlo, casi sentía dolor.  

    Mirando hacia arriba, sus ojos se encontraron con los de Alik. Sintió el mismo calor emanando de sus mejillas. Estaba segura de que tenía las mejillas enrojecidas. 

    —¿Estás excitada, Natasha?  —Le preguntó suavemente. 

    Natasha abrió los labios para suspirar antes de contestar “Sí. 

    —Ahora, acaríciate los pezones,  —le ordenó.  

    Natasha sabía que debería haberse negado o al menos haberse mostrado poco dispuesta, pero de pronto, ya no lo estaba. Movió la mano que tenía libre hasta el pezón, prácticamente desnudo. Erecto, le rozó la yema de los dedos. Se frotó sorprendida.  

    Alik apoyó el codo sobre la rodilla y se inclinó hacia delante mientras ella se tocaba. Sin que él se lo pidiera, se acarició lentamente el clítoris hinchado mientras se estrujaba el pezón entre los dedos.  

    —Más fuerte,  —le ordenó haciendo que se pellizcara los pezones tiesos. 

    La sangre corrió a sus mejillas aún más cuando sintió que el dolor le atravesaba. Apretó la mandíbula en respuesta. No podía haberse imaginado nada que le diera un placer como aquel. Su cuerpo deseaba más tacto y en seguida se encontró a si misma retorciéndose bajo sus suaves manos. 

    —Agárrate los pechos,  —le gritó.  

    Natasha apartó las manos de su coño y rodeó inmediatamente ambos pechos con las manos. Apretándose, respiraba precipitadamente. De nuevo, estrujó la carne en las palmas de las manos, dejando escapar un gemido sutil de entre sus labios. Los intensos latidos de deseo le corrían por las venas.  

    Estas nuevas sensaciones se le acumularon en un nudo en la boca del estómago. No sabía cómo aliviar aquella necesidad inconfundible. Natasha quería que la tocaran. Sus propias manos no eran suficientes para el dolor de sus pechos o de entre sus piernas. Sabía que necesitaba sentir las manos de Alik sobre su cuerpo.  

    Natasha saltó y jadeó cuando Alik se levantó repentinamente. Era más alto y musculoso de lo que había asumido inicialmente, pero había tenido muy poco tiempo para detenerse en eso. Retirándose instintivamente, cayó sobre una cama repleta de suaves almohadas de plumón.  

    Natasha gimió al separar las piernas. Estaba preparada para que el irresistible y aterrador hombre la tomara. Sintió cómo dos gruesos dedos se introducían en su raja y abrió los ojos. Miraba al techo lastimosamente mientras él empujaba los dedos dentro de ella, estirando su pasaje estrecho y ajustado. Probaba su virginidad, calculando la anchura. Con sólo uno de sus enormes dedos dentro de ella ya se sentía llena. 

    Natasha se agarró de su camisa blanca mientras tragaba aquella anchura. Alik la agarró por las muñecas con una mano y las colocó por encima de su cabeza. El pecho de Natasha se elevó. Alik la miraba fijamente a los ojos mientras empezaba a empujar sus dedos dentro de ella.  

    —¡Oh! —Gritó.  

    Su inocente cuerpo reaccionaba salvajemente al ritmo de su dedo. Los dedos de Alik cayeron hasta sus pechos y hundió más la boca.  

    Enseñando los dientes, tomó el encaje blanco entre ellos y lo bajó. Uno de sus deliciosos pechos duros quedó al descubierto. En seguida atrapó el pezón entre los labios, chupándolo intensamente. 

    El tirón en su pezón sensible y el apretón en su coño fueron suficientes para que su cuerpo, joven e inexperto, se convulsionara. Se retorció. Alik la agarraba más fuerte por las muñecas mientras ella intentaba moverse. Se había perdido en la locura del orgasmo. 

    Aguantando todo lo que pudo, finalmente llegó como una explosión. Con sólo una pulsación, sintió cómo su coño chorreaba un fino líquido sobre la mano de Alik. Entonces, tan pronto como comenzó el líquido, este paró. El cuerpo de Natasha aún se convulsionaba con el orgasmo.  

    Alik sacó el dedo de su coño y le soltó las muñecas. Se sentó en el borde de la cama y ladeó la cabeza para mirarla. Natasha observaba atónita cómo el hombre al que había odiado durante toda su vida adulta le miraba con expresión tierna. 

    —No tengas miedo de mi,  —dijo suavemente. —Todo el mundo siente terror de mi. Mi gente, mi ejército, mis sirvientes, todos ellos me temen. No hay nada que tengas que temer. De verdad,  —enfatizó, “no tengas miedo.” Luego, sin mediar palabra, se levantó y se marchó. 

    Natasha se sentó sorprendida cuando la puerta cerró tras de él. Estaba sola en la habitación. Tenía el camisón arrugado por encima de la pelvis desnuda y uno de sus pechos estaba al aire.  

    Aún volviendo de la locura del orgasmo, no podía pensar correctamente. Sus carnes aún palpitaban y sus temblorosos dedos le cosquilleaban de una forma que no había experimentado nunca antes. Estaba indudablemente satisfecha, pero su siguiente pensamiento fue él.  

    ‘¿No pude satisfacerlo? ¿Por eso se habrá marchado?’ Un escalofrío de terror le recorrió la espalda. ‘Va a enviarme a la cárcel por haber sido tan torpe con él?’ 

    Natasha se cubrió el cuerpo y se refugió bajo la suave manta. Sus pensamientos se derramaron sobre la cama precipitadamente. Todos los sonidos que escuchaba cerca de la puerta le hacían pensar que se trataba de un guarda acercándose y le hacían saltar de miedo. Pero en seguida el cansancio la derrotó y se quedó dormida sobre la enorme y lujosa cama. 

     

    A la mañana siguiente, unos golpecitos repetitivos en la puerta le despertaron. Una rubia pequeña con un vestido azul saludó respetuosamente a Natasha y la llevó en silencio a la ducha. 

    Alerta inmediatamente, la mente de Natasha estaba replete de lo que había ocurrido la noche anterior. Mientras la pequeña rubia observaba, se mantuvo bajo la ducha, dejando que el agua caliente se derramara sobre su cuerpo. Acostumbrándose a la mirada de la mujer sobre su piel desnuda, escapó a la privacidad de sus pensamientos.  

    Lista para volver a su vida de aprisionamiento, apagó el agua y caminó hacia la suave toalla blanca que la rubia mantenía estirada con los brazos. 

    —Señora, el desayuno se le servirá en el comedor,  —dijo la sirvienta mientas le secaba el cuerpo a Natasha. 

    Acompañada de nuevo hasta el dormitorio, Natasha encontró al llegar un vestido de seda largo y fino sobre la cama. Era azul hielo con bordes de terciopelo alrededor del dobladillo y un escote de vértigo. A Natasha le pareció precioso y deslizó la mano a lo largo de la exquisita tela. Era más suave que cualquier otra cosa que hubiera tocado. Y cuando se deslizó dentro de él, se le ajustó al cuerpo como si lo hubieran confeccionado justo para ella. 

    Natasha se acercó a un espejo y miró fijamente a su reflejo. Por más que buscara en su mente, no conseguía recordar haberse visto nunca tan guapa. Parecía una estrella de cine, o quizás una reina.  

    Entrando al pasillo fuera de su cuarto, notó cómo se estremecía. Una ola de emociones le había recorrido solo de pensar en ver a Alik Kazimir de nuevo. No sabía qué podía esperar. ¿Era él la presencia seductora de la noche anterior, o el protagonista de todas sus pesadillas de la infancia? Cuando finalmente cruzó el pasillo ricamente decorado y entró al comedor, las piernas volvían a temblarle. Pero examinando el espacio de nuevo, encontró la estancia vacía. La mesa del comedor, en la que podrían sentarse fácilmente 50 comensales, tenía sólo un servicio preparado. Después invitada a sentarse, supo que Alik Kazimir no se reuniría con ella. No estaba segura de por qué, pero una parte de ella estaba decepcionada.  

    Natasha disfrutó el desayuno en silencio. Los panecillos suaves y jugosos y el café cremoso sabían maravillosamente. Era tan delicioso como lo sería una última comida. Y tan pronto como terminó, se giró hacia el sirviente que la atendía.  

    —¿Qué se supone que debo hacer ahora?  —preguntó Natasha. 

    —El amo a ordenado que, siempre que uno de los miembros de su guardia le acompañe, es usted libre para explorar el palacio. 

    Un hombre grande y uniformado entró junto en ese momento e hizo una reverencia ante ella. Natasha no entendía por qué hacia la reverencia, pero lo observó menos asustada.  

    El vestido de Natasha hacía un suave frufrú cuando caminaba a travesando los numerosos pasillos. Abría puertas para encontrar salas de dibujo y una interminable cantidad de dormitorios. Finalmente, abrió una puerta y la habitación estaba repleta de papeles. Había estantes tan altos como ella y sólo podía imaginárselos llenos de archivos. Miró hacia atrás al guarda, buscando su autorización.  

    Fiel a la orden de su jefe, miró silenciosamente al suelo. Natasha se detuvo a pensar. Por alguna razón, el corazón le latía salvajemente en el pecho. Había algo en esta habitación que le indicaba que había entrado de nuevo en un lugar en el que se suponía que no debía estar. Pero incluso cumpliendo condena de por vida por espionaje, no podía evitar seguir su curiosidad de periodista.  

    Natasha entró lentamente. Había un ambiente frío y polvoriento. Abrió el primer cajón y un escalofrío le recorrió la espalda como si hubiera liberado a fantasmas atrapados. Y cuando escaneaba con los ojos los datos de los documentos, de pronto sus piernas estuvieron a punto de ceder.  

    Cada uno de los archivos contenía los registros de las atrocidades cometidas por el gobernador anterior del país. Este era un hombre al que sus padres saludaban como un héroe. De él se hablaba como un dios en casa mientras ella crecía. Pero aquí estaban los registros detallados de su verdadero legado. Había sido un asesino y había sido asesinado por Alik Kazimir. 

    De acuerdo con los datos en los archivos que había escaneado rápidamente, el anterior gobernante de su país había estado robando a sus compatriotas. El dinero de las arcas se empleaban para sus caprichos y los empresarios acaudalados estaban siendo asesinados con intentos de extorsión.  

    Había cajones y cajones llenos de registros de los numerosos crímenes cometidos por el gobernante anterior. Los archivos estaban viejos y hechos jirones. Muchos estaban sellados con logotipos de empresas que había visto al entrar al país. Estos registros había tenido que ser recopilados a lo largo de muchos años, y si estaba en lo cierto, bajo fuertes coacciones. 

    Natasha siguió rebuscando y encontró un cajón dedicado únicamente a los generales y el personal militar que Alik había matado. Pasando por sus archivos, observó a menudo registros escritos a mano. En cada archivo estaba adjunta una lista de crímenes que variaban desde secuestro a extorsión. Pero en cada archivo estaba incluido asesinato. Todas y cada una de las personas en la lista de Alik eran criminales. En realidad, Alik había llevado a aquellos terribles hombres ante la justicia. 

    Las lágrimas cayeron de sus ojos. Natasha no era tonta. Era periodista y sabía que lo que había acabado de leer era la verdad. Alik era el verdadero héroe de su país. Había matado a innumerables hombres para restablecer la paz y la armonía en su país. Era un verdadero patriota que había sido incapaz de hacer ver a sus compatriotas que les estaban robando delante de sus ojos.  

    Las historias de sus padres del horrible dictador le llenaron la cabeza y ahogó un sollozo. Si sus padres conocieran al hombre que ella había conocido… Se alejó de los archivos y salió corriendo de la habitación con el guarda en los talones. De repente, estaba desesperada por ver a Alik de nuevo. Quería respuestas y de alguna forma sentía que él se las daría.  

    No tienes nada que temer, había dicho. Y ahora Natasha lo creía con todo su ser. 

     

    Aquella noche, Natasha, tumbada sobre la suave colcha de su cama, miraba fijamente al techo. No podía dejar de pensar en lo que había descubierto del dictador. Se preguntaba cómo era posible que sus padres se hubieran confundido de tal forma con ambos líderes. ¿Sabían sus padres lo que el antiguo líder estaba haciendo al país? ¿Cómo podían haber juzgado tan equivocadamente a Alik Kazimir? 

    Natasha salió de sus pensamientos cuando la puerta de su habitación se abrió. Incorporándose sobre los codos, vio entrar a Alik. Estaba vestido con una bata de terciopelo azul; con ella, su cuerpo parecía el de un antiguo soldado romano.  

    Alik se acercó de una zancada a la virgen. Paseó unos ojos hambrientos sobre la mujer de belleza asombrosa. Ella llevaba un camisón lila que contrastaba con su cabello caoba. Cuando estuvo en el borde de la cama, la agarró de los tobillos y la arrastró hacia él. 

    Ya con dificultades para respirar, Natasha abrió la boca con sorpresa cuando se deslizó por las sábanas. Sintió cómo su pulso se aceleraba y se imaginó como una muñeca en los fuertes abrazos del dictador. Una ola de excitación le recorrió el cuerpo. 

    Alik le agarró ambos tobillos con una mano y los levantó en el aire. Rápidamente, le subió el camisón por encima del culo desnudo. Con la mano acarició la carne suave y blanca, y Natasha gimió de placer. 

    Alik colocó sus tobillos sobre el hombro izquierdo y le agarró el coño hinchado. Ella se retorcía con su tacto, y se quedó helada cuando Alik empujó un dedo entre los labios humedecidos.  

    —¡Oh! ¡Oh! —gimió en éxtasis dejando la cabeza caer hacia atrás. 

    Natasha movía las caderas al ritmo de su dedo insistente. Ella no había podido dejar de pensar en la noche anterior y lo deseaba de nuevo, aunque no se había esperado esto. Su excitación fue casi instantánea. Su presencia parecía ser el detonante de su deseo incontrolable. En sólo un momento, el coño le goteaba intensamente, humedeciendo su enorme dedo. 

    Sin mediar palabra, le bajó los tobillos y la agarró de los brazos. La incorporó a una posición sentada y le quitó el vestido. Por primera vez Natasha se encontraba desnuda frente a un hombre. Su corazón latía rápidamente, pero al mismo tiempo se sentía segura, sabiendo que él se encargaría de todos los movimientos. Dobló las piernas hacia un lado y le permitió a él una vista completa de sus preciosos pechos. Natasha sintió miedo, aunque la sensación era excitante.  

    Alik dio un paso atrás y se desató la bata. Sus ojos recorrían despacio los grandes y redondos pechos que estaban a su disposición. Éstos se mantenían firmes sobre el estómago plano. Sus caderas estaban perfectamente proporcionadas con su cuerpo. Sus piernas eran largas y fuertes. 

    Natasha se deslizó hacia detrás en la cama. Su pecho subía y bajaba en respiraciones rápidas y dolorosas. Alik tiró la bata por detrás de él. Natasha se quedó sin aliento al observar la viril y masculina belleza pura ante ella. 

    Su torso, esculpido y bronceado, estaba cubierto con una espesa capa de vello. El oscuro pelo se dirigía hacia su estómago, hasta su ombligo, en donde volvía a acumularse sobre una polla gruesa y colgante.  

    Natasha estaba abrumada por el tamaño de su sexo. Era más gruesa que su muñeca y bastante más larga de lo que hubiera imaginado que sería la polla de un hombre. Natasha respiraba fuerte, atemorizada. Alik respiró intensamente en respuesta.  

    Sin mediar palabra, Alik se montó sobre Natasha y le separó los muslos. Deslizó su enorme sexo a lo largo de la húmeda raja de Natasha, dejándola sin aliento. Para Natasha, la sensación era abrumadora. 

    Natasha se agarró de sus hombros, clavándole las cortas uñas en la carne. Quería más, y presionó su coño aún más firmemente sobre él. La cabeza de su polla le acariciaba el clítoris, pero por mucho que lo intentara, él no la penetraba. 

    Natasha miró hacia arriba cuando notó cómo la boca de Alik le mordía suavemente el hombro. Natasha podía sentir las agudas marcas de sus dientes sobre la piel. La sensación se le clavó en la carne, atrapándolo con las piernas firmemente por sus caderas. 

    Sentía como el coño le ardía mientras se apretaba contra él lo más fuerte que podía. Notaba como palpitaba y vibraba de la necesidad. Dejándose llevar por el calor que les rodeaba, sentía que tenía que tener su enorme masculinidad dentro de si.  

    Natasha se agarró más fuertemente a su espalda, deslizando la mano por su cuerpo. El firme contorno de sus músculos resaltaban como asas. Y deslizándose de uno a otro, elevó las caderas hasta que la cabeza de su polla se introdujo en el hueco de su raja. 

    Natasha tragó en seco cuando notó cómo la cabeza tocaba el interior de sus tiernos labios. Y cuando el grosor empujó y estiró su delicada entrada, gritó.  

    —¡Ahhh!  

    Retorciéndose bajo él, perdió el control de su cuerpo. Sus muslos, separados, no respondían. Movía las caderas hacia abajo y hacia arriba contra su cuerpo. Pero él continuó jugando con ella, sin empujar más, y dejando en su lugar que el aroma a sus deliciosos jugos la intoxicara. 

    —Tómame,  —gimió, desesperada. 

    El dictador no necesitó más. Agarrándola por la cintura con un poderoso y repentino movimiento, se adelantó, penetrándola, y arrebatándole la virginidad. Natasha gritó. 

    —¡Ahhh! 

    Natasha luchó por tomar aire. Sintió un dolor desgarrador en el coño cuando la polla se abrió camino en su interior. Con la mano derecha le agarró del culo, levantándola más alto a medida que la penetraba más y más adentro. 

    Con toda su herramienta dentro de ella, Natasha comenzó a sentir los primeros calambres de placer. El dolor pronto desaparecía, siendo reemplazado con una sensación de plenitud que no había sentido nunca. Dentro de ella, cada penetración traía pulsaciones de calor que le atravesaban el cero. La cabeza de su miembro rozaba las piel húmeda, relajando sus músculos.  

    Alik no pronunciaba palabra, pero su respiración evidenciaba el placer que sentía. Su coño apretado y suave acariciaba la polla palpitante. Saciaba una necesidad que había crecido durante mucho tiempo dentro de él. Desde que la había visto atada a una silla en la sala de interrogación, había estado desesperado por desflorarla. Era mucho más que una simple virgen para él, ella representaba mucho más de lo que podía explicar. No sabía por qué, pero la necesitaba más de lo que había necesitado a nadie nunca.  

    Penetrándola más y más adentro, Alik gruñía ferozmente. Natasha gritaba cada vez que su coño se contraían con cada empuje. Tumbada débilmente bajo él, el sonido de sus pesadas pelotas chocando contra ella resonaban en su mente. 

    Natasha estaba muy húmeda y goteaba por él. Alik podía sentir cómo sus pelotas se mojaban con sus jugos. Dentro de ella, en lo más profundo de sus carnes, se estaba creando un orgasmo explosivo. 

    Una fuerza dentro de Natasha descargó como una erupción de lava fundida. Primero le temblaron las piernas, luego las caderas y toda su piel, hasta que una pulsación intensa le hizo cerrar los dedos de los pies y los puños, y le hizo disparar sus jugos cuando su ser se abrió. La polla de Alik, en respuesta, dejó escapar una corriente caliente de líquido que le atravesó para explotar dentro de ella.  

    Alik la necesitaba de ella más ahora, y cerró los labios sobre el pezón rosado. Él podía sentir sus espasmos tan fácilmente como si estuviera chupándole el clítoris. La sensación le atravesó y empujó tanto como pudo dentro de ella, como si quisiera escapar dentro de su cálido vientre. Natasha gemía bajo la presión.  

    Sintiendo como ella dejaba de temblar hasta parar, Alik comenzó a ceder lentamente. Soltando los brazos de alrededor de su cuerpo, se relajó y dejó que todo el peso de su cuerpo descansara sobre ella. Ambos respiraban aceleradamente. Y el calor que les rodeaba bailaba con el aire fresco que les acariciaba el cuerpo. 

    En un momento, Alik se giró sobre si mismo, arrastrándola con él. Para la sorpresa de Natasha, envolvió los brazos a su alrededor y la abrazó. Su polla, que finalmente había dejado de palpitar, comenzó a retirarse lentamente. Natasha gimió en alto al sentir la pérdida.  

    En un momento, Alik se levantó repentinamente y se marchó. Tampoco miró atrás. Desesperada por una última mirada de aquellos ojos conmovedores, Natasha se quedó destrozada. De su breve tiempo juntos, ahora ella también le necesitaba. Y su cuerpo había quedado devastado del dolor cuando la dejó detrás.  

    Las mejillas se le humedecieron con las lágrimas. 

     

    Sin embargo, Alik no la visitó. Cada noche, Natasha se quedaba tumbada en la cama esperando por él, y cada noche sus esperanzas se esfumaban. Un par de veces reunió el coraje para preguntar a los sirvientes acerca de dónde se encontraba. Aunque cuando lo hacía, ellos siempre se escabullían sin responder. 

    Cuando Natasha comenzó a aceptar que quizá no volvería a verlo de Nuevo, pasaba el día en la habitación de los registros. Leía tanto como podía acerca de su acceso al poder. Archivo tras archivo, era evidente su patriotismo y el amor por sus compatriotas. Sabía que la gente le consideraba un mujeriego y un asesino. Pero ahora ella sabía la verdad. Y cuanto más conocía sobre él, más le deseaba. 

    Tumbada sobre la cama de noche, su coño deseaba que volviera a penetrarla de nuevo. Sus labios deseaban saborear aquella boca dulce.Se quedaba dormida pensando en él y despertaba cubierta de sudor en mitad de la noche. Él dominaba sus sueños y consumía sus pensamientos. 

    Después de una semana de echarle de menos, había tenido suficiente. Una noche, cuando se despertó de un tórrido sueño cubierta en sudor y humedecida por sus jugos, deslizó las manos entre los muslos. Tumbada completamente sobre su espalda con las rodillas flexionadas, exploró su coño. Se frotaba el sensible clítoris con los dedos, arqueando la espalda. Querría haber parado tras unos segundos pero el placer que sintió era demasiado como para rechazarlo.  

     Se frotaba el clítoris con la mano izquierda mientras la derecha se introducía dentro de su coño. Dejándose llevar, se acariciaba y gemía. Se metía los dedos dentro de la vagina hasta que gritó con el placer de un orgasmo que le tensó los miembros, el cuello y la espalda, haciendo que sus jugos se derramaran fuera de ella con un fino chorro. 

    Dos semanas después de tener sexo agitado con el guapísimo dictador, estaba acostumbrada a complacerse a si misma con sus pensamientos. En numerosas ocasiones las sirvientas le habían lanzado preguntas mordaces sobre su periodo. Natasha al principio estaba impresionada por su brusquedad, pero después de responder unas pocas veces, hacía oídos sordos a sus preguntas. 

     

    Fue tres semanas después de su primer encuentro que estaba de pie en el balcón de su dormitorio. La noche estaba clara y la brisa fresca batía la fina tela de su camisón y golpeaba sus pezones. Cerró los ojos visionando a Alik la forma en que lo había visto al quitarse la bata frente a ella. Estaba tan seguro de su cuerpo… y con toda la razón.  

    La polla de Alik sobresalía de entre su vello oscuro y ella deseaba deslizar los dedos por ella. Se imaginó acariciando sus pesadas pelotas. Respiró profundamente; la escena encendía el deseo en su cuerpo.  

    Natasha volvió a la cama y se sentó de rodillas sobre el suave colchón. Usando una mano para subirse el camisón, deslizó la otra mano por su raja. Sus jugos gotearon sobre las sábanas. Cerró los ojos, dándose placer.  

    Natasha se imaginó a Alik debajo de ella. Se imaginó a si misma explorando todos los huecos entre sus músculos con los labios. Fantaseó con chuparle los pezones, pequeños y marrones; cuando lo hizo, se acarició más fuerte el clítoris. 

    Fue entonces cuando, sin aviso, la puerta se abrió de golpe y entró Alik. Natasha abrió los ojos de par en par al volverse hacia la puerta. Acercándose a ella como un toro, Natasha saltó instintivamente hacia detrás. A pesar de que esto era todo en lo que podía pensar, al enfrentarse a su poderosa presencia, el calor de sus ojos le hacía derretirse de la intensidad.  

    Rápidamente, Natasha se dio cuenta de que estaba enfadado, lo que la atemorizó inmediatamente. Y a medida que el miedo se entremezclaba con la excitación, notó cómo su cuerpo ardía. 

    Natasha cayó sobre la cama cautivada con el amenazador cuerpo de Alik inclinado sobre ella. Él se arrancó la camisa, haciendo volar los botones. Y arrojándola al suelo, se mantuvo encima de Natasha como un predador a punto de devorar a su presa. 

    Recuperándose, Natasha le agarró el paquete y frotó el clítoris. Aún con el miedo recorriéndole, sus ojos verdes brillaron. De nuevo se sintió fuera de control y todo lo que deseaba era que Alik la dominara. 

    Bajó las manos a la cremallera y Natasha se elevó sobre las rodillas en anticipación. Él se desabrochó los pantalones en un solo movimiento, liberando su larga polla erecta. Natasha se tambaleó hacia ella y después gritó cuando Alik la empujó sobre su espalda.  

    Decidida, Natasha se deslazó hacia delante para estar más cerca de él. Estaba desesperada por tocarle. Alargó el brazo y se encontró con la enorme herramienta de Alik.  

    —¡No! —gritó agarrándola por ambas muñecas. 

    Natasha estaba desorientada cuando Alik se retiró, levantándola de la cama hacia los postes de la cama. Todo estaba ocurriendo muy rápido. Casi incapaz de seguirlo, Alik sacó una cuerda azul de detrás del poste de la cama. 

    ‘¿Ha estado eso siempre ahí?’ se preguntó. ‘¿Es así como se verdad empieza el verdadero encarcelamiento?’ 

    Alik ató una de sus muñecas y después la otra. Natasha gimió anticipando un golpe de dolor en sus muñecas, pero el dolor nunca llegó. El nudo estaba ajustado, pero la cuerda era suave. No podía librarse de aquello, pero tampoco podía resistirse. 

    Cuando le separó ambas muñecas y se quedó tumbada sobre la cama, se dio cuenta por primera vez de lo vulnerable que era, y de cuánto poder tenía sobre ella el dictador, que anteriormente había sido tan delicado. 

    A Natasha se le salía el corazón. Mirándolo a aquellos ojos repentinamente fríos que brillaban en la luz suave, su respiración se aceleró.  

    Con ella completamente inmovilizada, Alik se puso de pie al borde de la cama y se quitó los pantalones. Se movía de una forma diferente a como lo hacía antes. Su pecho parecía estar más hinchado y su actitud, mucho más intimidante. Completamente desnudo frente a ella con su enorme polla erecta, parecía un poderoso animal. 

    Alik miró hacia Natasha, recorriendo su cuerpo, aún cubierto con el camisón. Parecía insatisfecho. Natasha retrocedió instintivamente cuando le vio acercarse. 

    Natasha no podía resistirse. Alik se subió sobre ella, bloqueando sus piernas con las suyas. Retorciéndose salvajemente en sus ataduras, se movía de lado a lado. Y Alik, agarrando el camisón por arriba, atrapándola por el pecho en la cama, se acercó a ella y la miró a los ojos. Ella se quedó congelada.  

    Con un poderoso movimiento, Alik se agarró más fuerte a su camisón y se movió hacia atrás. El camisón, cuyo delicado material acariciaba sus curvas con precisión, se rajó con un sonido seco. El cuerpo de Natasha se retorció cuando el vestido cedió. Tumbada desnuda e indefensa debajo de él, respiraba aceleradamente.  

    Al ver que seguía inmóvil, Alik se retiró de encima de ella lentamente. Ella no se atrevió a moverse. Alik se desplazó al otro lado de la cama y abrió un cajón de la mesa de noche. Natasha levantó la cabeza para ver lo que había sacado.  

    Su brazo, con el que se sostenía sobre la cama, bloqueaba la vista a lo que fuera que estuviera sacando. Lentamente, lo puso sobre la mesa con un sonido metálico. Fuera lo que fuera, sabía que no lo había visto antes aquella noche. Buscó dentro de nuevo y sacó un objeto oscuro y alargado. Parecía ancho y plano. Y colocándolo justo al lado del otro, extrajo un tercer objeto que se quedó oculto tras su brazo. 

    Alik se quedó mirando fijamente con aparente asombro. No hizo nada más, ni siquiera se movió hasta que Natasha escuchó un crepitar y una serie de flashes que lanzaban luz sobre su cara. Parecía diferente. El líder benevolente que ella pensaba que era, se había marchado. Ahora parecía ser exactamente el tirano que sus padres le habían descrito.  

    Alik se giró lentamente, dejando el objeto a la vista. En la luz suave, pudo ver que se trataba de un objeto de unos 20 centímetros y ancho. Parecía un dildo, pero Natasha estaba segura de que no lo era. Y cuando Alik movió el pulgar y vio salir chispas de electricidad de la punta, Natasha encogió las piernas de miedo. 

    Se acercaba a ella con movimientos lentos y deliberados. Natasha se retiró lo más lejos que pudo de él mientras luchaba por respirar. Separándole las piernas, le bloqueo de nuevo las rodillas con sus espinillas. Y acercando cada vez más la picana a su clítoris hinchado, la mantuvo quieta por la pelvis. 

    Los ojos de Natasha se humedecieron cuando el chisporroteo empezó. Podía ver cómo se acercaba. Podía ver cómo los ojos le brillaban. Y cuando la primera chispa atravesó el espacio y aterrizó justo dentro de su rodilla, ella gritó.  

    La chispa le dolió. Al menos, estaba segura de que había dolido. Cuando lo sintió de nuevo, volvió a gritar. Pero esta vez no la había cogido por sorpresa, sino que lo había sentido. Dolía, pero no como dolor. La chispa había caído en aquel nervio que, cuando se tocaba, enviaba una descarga por su pierna hasta sus ovarios. Dolía, pero no como dolor. Dolía como una excitación dolorosa. 

    Alik le tocó el muslo de nuevo y ella volvió a gritar. Incapaz de liberarse, se retorció y luchó para que parara. Y a medida que deslizaba la picana hacia arriba de su muslo, forcejeó y luchó para que terminara. Su coño y sus carnes se tensaban y relajaban sin que pudiera controlarlo, y sentía un intenso hormigueo en la piel de sus labios. 

    —¡Por favor! —gritó. —¡Por favor! 

    La energía paró. La habitación estaba oscura de nuevo, y Natasha luchaba por respirar.  

    Sus carnes no paraban de temblar. Su cuerpo se contraía y sintió una descarga cálida por todo su cuerpo. Era una sensación familiar. ‘Parece…’ pensó. ‘Parece un orgasmo.’ 

    Los pensamientos de Natasha se vieron interrumpidos cuando el chisporroteo empezó de nuevo. Estaba vez no fueron las piernas lo que lo sintieron, sino su clítoris. Toda la fuerza de la potencia de la picana estaba concentrada en su clítoris, y aquello era demasiado. 

    Natasha se retorcía intentando contenerse. Parecía un orgasmo pero sin la descarga espástica. Tiró de sus ligaduras violentamente, pidiendo, deseando y necesitando alivio. Tenía que correrse otra vez. Al final, cuando el chisporroteo paró, notó los fluidos derramándose de su coño. El orgasmo era más intenso de lo que nunca había sentido.  

    Natasha se derrumbó sobre la cama, temblando de forma incontrolada. Su cuerpo colgaba de las ataduras y no podía moverse.  

    Fue entonces cuando Alik alcanzó el objeto desconocido de la mesa de noche. Volviendo con un movimiento violeto, cortó las ataduras que la mantenían suspense. Ella cayó sobre una explosión de almohadas de pluma. No tenía fuerzas.  

    —¡Date la vuelta! —le ordenó. 

    La cabeza de Natasha estaba dando vueltas. Se sintió borracha de placer orgásmico. Podía oírle y entenderle pero no podía responder. 

    —¡He dicho que te des la vuelta! —gritó de nuevo. 

    Su voz sonaba enfadada. Este no era el hombre que le había dicho que no tenía nada que temer. Era otra persona. Un hombre capaz de cualquier cosa. A quien ella debía obedecer. De forma que, reuniendo toda la fuerza que pudo, rodó sobre si misma hasta que quedó tumbada boca abajo sobre la suave tela.  

    Sintió cómo volvía a tumbarse, y cómo la agarraba por la cintura por ambos lados. La levantó como una muñeca de trapo y la colocó sobre sus rodillas, con el coño frente a su polla. Estaba demasiado cansada para moverse, pero aquello era lo que quería: su polla dentro de ella. 

    Esperando su poderosa herramienta, se quedó en shock cuando sintió un azote en el culo. Dio un salto y gimió en respuesta. Había sido una pala que le había visto sacar de un cajón. El azote dolía, pero no podía responder. El placer que le había proporcionado la había dejado en una sumisión completa.  

    Con cada golpe, dejaba escapar un aullido. El calor que se estaba acumulando en sus nalgas se expandía lentamente hacia sus piernas. Al final la sensación penetró su conciencia y aplastó los efectos del orgasmo. Y cuando sus nalgas comenzaron a palpitar, los azotes se detuvieron. 

    En seguida notó el aire frío alrededor del culo, que le palpitaba. Y cuando lo hizo, el dolor fue inconfundible. Ella gimió. Tenía los brazos demasiado cansados para estirarlos hacia atrás y tocárselo aunque quisiera. Deseaba más cada segundo que pasaba. Y cuando notó el calmante tacto de Alik acariciándole el culo, se sintió agradecida.  

    Alik le frotó el culo ardiendo, calentándose la mano con el calor que emanaba. Siguió estrujándolo y acariciándolo hasta que se desplazó hacia delante y reemplazó la mano con el pliegue de la pelvis. 

    Aún tumbada sobre su estómago, Natasha buscó en su tierno cuerpo el tacto de su polla dura y larga. Tenía que estar ahí, en algún sitio, como descubrió cuando él se inclinó hacia delante. Estaba rozándose entre sus nalgas. No sabía qué esperar a continuación, así que simplemente se abandonó por sus deseos.  

    El cuerpo de Natasha se contrajo cuando escuchó el chisporroteo de nuevo. Esperó a que llegaran las chispas, pero no fue así. En su lugar, Malik la agarró por la cintura con una de sus manos, con una fuerza casi dolorosa. Sin verle, sabía que todo su cuerpo ya estaba tenso. —Pero, ¿por qué?, —se preguntó, aún esperando la sensación de nuevo. 

    El sonido continuó y ella no sintió las chispas, así que se relajó. Tras soltarle de la cintura, se preguntó si todo había acabado. Ella no quería que terminara. Había estado fantaseando con su polla durante semanas. No era el mismo hombre de antes, pero no le importaba. Ella le deseaba, y tomaría a cualquier Alik que pudiera conseguir. 

    Fue entonces cuando la cabeza de su polla le tocó los labios interiores, y sintió el escalofrío. Era su polla, pero se sorprendió cuando la tocó. Y cuando deslizó su enorme sexo dentro de su estrecho coño, sintió cómo las chispas le atravesaban las carnes. 

    —’¡Ohhhh! —gimió, mientras la voz se le quebraba.  

    La sensación no era como cualquier otra cosa que podría haber imaginado. La polla de Alik era ahora como una picana eléctrica. Y el movimiento oscilante dentro de ella le masajeaba con una corriente ondulante que relajaba todos y cada uno de los músculos de su cuerpo. 

    Alik gemía a medida que la penetraba más fuerte. Era un gemido animal que ahogaba el sonido del chisporroteo. Cuanto más alto gritaba, más fuerte le follaba. Sentía que su cuerpo se aproximaba a una liberación inmensa, mientras Alik la follaba preparándose para la suya propia. 

    El gemido de Alik se convirtió en un rugido cuando su polla se contrajo con potencia dentro de Natasha. Y Natasha, incapaz de pararlo, sintió una fuerza fluir a través de ella cuando sus jugos orgásmicos salieron disparados de ella en una corriente intensa. No sabía lo que estaba haciendo, pero le gustaba. Se sentía completa. Y sabía que no había nada más placentero que pudiera experimentar durante el sexo. 

     

    Cuando la corriente orgásmica de Natasha por fin se detuvo, oyó cómo el chisporroteo se detenía, aunque seguía convulsionándose por dentro. Era como su estuviera amamantándose de la polla de Alik. Su coño seguía contrayéndose y soltándose y su polla seguía agitándose, hasta que Alik se derrumbó sobre Natasha y ella, sin quererlo, se quedó dormida. 

     

    Natasha se despertó a la mañana siguiente con los rayos de sol derramándose a través de las cortinas abiertas. Casi no podía acordarse de cómo había llegado allí. Pero cuando le volvió la memoria, buscó confusamente a Alik a su alrededor. No estaba allí. 

    Sintiéndose más fresca que nunca, Natasha se sentó. Estaba desnuda. Recordando lo que había ocurrido la noche anterior, exploró su cuerpo. No le dolía nada. 

    No fue hasta que se movió para levantarse cuando sintió la diferencia. Le dolía el coño. Sus adentros estaban doloridos. No sentía cómo si se lo hubieran atravesado con una polla enorme, sino cansado de un estremecimiento continuo. Estaba agotado de tantos orgasmos.  

    Natasha cruzó la habitación para recoger su bata roja de seda. Se la estaba anudando a la cintura cuando le sorprendió un golpeteo en la puerta.  

    —¡Alik! —exclamó con más ímpetu del que había esperado. 

    Su sonrisa desapareció cuando reconoció al hombre que entró en la habitación. Era el primero de los hombres de Alik que había conocido. Era el hombre que le había dado las opciones de pasar la vida en la cárcel o de ir al dormitorio de Alik. 

    —Ya es libre para marcharse, mi señora. Su sentencia ha sido conmutada y sus delitos han sido perdonados,  —dijo respetuosamente. 

    Natasha frunció el cejo con incomprensión, “¿Qué quiere decir?  —preguntó. 

    —Puede usted marcharse a casa,  —dijo. —Volver a América. 

    Natasha se quedó en shock. No sabía si alegrarse o no. 

    No tenía pertenencias así que el hombre simplemente esperó por fuera para que ella se vistiera. Natasha se tomó su tiempo con la ropa. Revisó el armario de vestidos a medida. Cada día había llegado que había estado allí había llegado uno nuevo. Cada uno era más exquisito que el anterior. 

    Cuando escuchó un golpeteo en la mesa, seleccionó rápidamente el vestido verde. Había sido su favorito. Era con el que más había esperado que Alik le viera. Y como nadie entró, seleccionó un par de zapatos a juego y abrió la puerta. 

    Fuera solo esperaba aún el hombre. Caminando despacio, ella le siguió a través del palacio. Aún seguía aturdida. En algún punto de esas pocas semanas, se había resignado a su destino. Había sospechado que iba a estar en este palacio durante el resto de su vida. Era su prisión, pero también se había convertido en su lugar de escape. Antes de esta experiencia, no se había dado cuenta de todas las cosas de las que quería escapar. 

    Pasando la habitación de los registros, recordó todas las cosas que había aprendido sobre su país de origen. Después de leerlos, había pensado que conocía a Alik, pero la noche anterior le había contado que había más. Definitivamente poseía un lado justo, pero también había un lado oscuro. ‘¿O fue lo de anoche simplemente un juego sexual? ¿Quería de verdad ser cruel, o era su intención llevarme al orgasmo? ¿Y por qué deja que me vaya ahora? Podría haberme mantenido aquí incluso aunque nunca me visitara. Podría haber sido su juguete, y que me visitara solo cuando lo deseara.’ 

    Todos esos pensamientos cruzaron su mente a medida que el paisaje desaparecía. Cuando finalmente sus pensamientos parar, Natasha se encontró fuera de las puertas del palacio. Miró hacia atrás y su acompañante estaba ahora retirándose detrás del hierro forjado que le separaba.  

    Desconcertada, Natasha miró hacia delante. Era el lugar que había visto desde su balcón. Miró hacia atrás a su dormitorio y pensó que había visto a alguien mirándola. No estaba segura, pero, si hubiera habido alguien, ya se había marchado. Natasha se sintió muy sola. 

    Fue en aquel momento en el que supo dónde quería estar. Miró a su alrededor. Algunas zonas de hierba cubrían una calle, que por lo demás, estaba seca. La imagen le hizo sentir dolor en las carnes. Aún estaba dolorida y se puso una mano en el vientre para reconfortarse. 

    Dando su primer paso al mundo exterior, se sintió diferente. Sabía que ya no era virgen, pero era algo más que aquello. Sintió que de alguna forma, a su vida se le había dado un sentido. Aún no estaba segura de cuál era su propósito, pero de nuevo, reconfortándose con la mano en su vientre, fantaseó sobre cuál podría ser.  

    Era en aquella fantasía en la que que se había dado cuenta a dónde pertenecía y lo que debía hacer. Se volvió de nuevo hacia el palacio, mirándolo fijamente. 

    Fin. 

     

    ***** 

     

     

   



 A las órdenes de dos amos 

     

   


 Isabel dejó caer su equipaje de mano en algún lugar entre primera clase y turista de camino hacia la parte trasera del avión. Había sido de las últimos nombres de reserva que se habían llamado a este vuelo de dos escalas a París. No hizo mucho caso al hombre robusto que la ayudó a asentarse en su asiento. Por su ligero acento y la ropa de viaje arrugada, supuso que era francés. Otra cosa, pensó, sin dedicarle mucho más que una sonrisa furtiva y un rápido "gracias". 

    Habían pasado exactamente 36 días desde que se había graduado de la universidad y 22 desde que se había casado con el artista. Nadie lo sabía. Ni siquiera sus padres. Tampoco sus mejores amigos. Ni siquiera Vivi. Había sido un matrimonio de emergencia para evitar que su último amante fuera deportado. Nadie lo sabría nunca y el procedimiento burocrático de la obtención de residencia algo rápido, probablemente lo que durara su aventura, pensó Isabel. No hay daño. Sin culpa. Impetuosa, no era de las que valoraban las consecuencias. Esto era otra más de sus aventuras del último año, al igual que su primer año en Brasil; el breve romance con su profesor de sociología; y su primera aventura lésbica con una mujer que conoció en Venice Beach. 

    El nuevo marido de Isabel era Luca, un miembro del Club de Europeos de los jueves que frecuentaban Sarno's, una antro de la vieja mafia donde era estudiante a tiempo parcial y camarera-cantante a tiempo completo. Alto, musculoso, con rasgos cincelados y una larga melena de cabello castaño rizado, Luca era el hombre de los sueños de toda camarera y más aún porque su inglés era horrible. A Isabel no le importaba en absoluto, y a pesar de que entendía cada palabra que decía en italiano, fingía ignorancia según fuera conveniente. Cuando conoció a Luca se sentía una mujer de mundo, un italiano casado con anterioridad cinco años mayor que ella. Luca había descrito su matrimonio como una llama brillante que se consumió rápidamente, e Isabel podía imaginar por qué había sido así. Él había sido el primero en dominarla y la experiencia había encendido sus pasiones como nadie lo había hecho. 

    Por fin sentada, Isabel pidió un vaso de vino, echando una mirada furtiva a la azafata con una extraña mezcla de curiosidad, preguntándose si habría tenido relaciones sexuales con el resto de la tripulación de vuelo y si le cobrarían por la bebida. 

    En cuanto Isabel terminó su mini botella de vino, apareció otra. 

    —No he pedido esto, pero gracias, debes haberme leído la mente,  —dijo Isabel a la azafata.  

    —Es una invitación del señor del 4C,  —dijo. Miró en esa dirección intentando ofrecer un gesto de agradecimiento, pero estaba leyendo. 

    —Es guapo, ¿verdad?  —dijo la azafata. —Es un fotógrafo famoso o algo así. Hace esta ruta muy a menudo.  

    —Los Ángeles-San Francisco?  —preguntó Isabel.  

    —No, Los Ángeles-París,  —contestó.  

    La conversación se vio interrumpida por un anuncio por la megafonía del avión. El vuelo de esta noche a París había sido cancelado debido a problemas mecánicos. El próximo vuelo sería por la mañana; el personal de la aerolínea les proporcionaría vales de hotel para los pasajeros con destino a París. Un murmullo colectivo de insatisfacción llenó el avión cuando la azafata se dirigió al intercomunicador para ofrecer instrucciones sobre el equipaje, el transporte terrestre a hoteles y algo acerca de viajes de ida y vuelta gratis. 

    Isabel puso atención. Se suponía que debía estar en París hacía tres días y Luca estaba esperando. Las cosas no estaban yendo muy bien entre los recién casados – aún no se conocían lo suficiente – pero el retraso de Isabel estaba arruinando sus planes de presentarle a sus amigos en París y luego dirigirse a Roma en una litera en el TGV.  

    Isabel fue a retocarse el maquillaje, sobre todo por aburrimiento antes de que el avión aterrizara, encontrándose en una ensoñación acerca de su primer encuentro anal, con Luca, que, al igual que muchos hombres europeos, disfrutaba con sus jadeos de dolor hasta que sus firmes y redondas nalgas se abrieron a la plenitud de su polla larga y gruesa y pudo embestirla con abandono. 

    Isabel se sacó las tetas de un sujetador de encaje y las acarició, luego las masajeó con las palmas completos, como hacía Luca. Se acercó un pecho a su lengua y se esforzó en lamerlo, y luego el otro. Esto era demasiado trabajo, pero era tan agradable que quería más; tanto placer como ella misma pudiera darse. Isabel luego se apretó los pezones con firmeza hasta que el dolor se transportó por todo su cuerpo. Observó su propia excitación en el espejo con sus pezones aumentando en tamaño y sus pupilas dilatándose. 

    Se miró fijamente, sintiendo un orgasmo brutal acercándose. Una mano subió por dentro de la falda y se dirigió hacia su muslo, apartando las bragas a un lado de los labios. Se metió el dedo durante unos minutos antes de que sus dedos medio y anular encontraran la forma familiar de su clítoris. Se tocó lentamente y con intención, sin darse cuenta de que la luz que indicaba que debía volver a los asientos se había encendido. 

    Alguien tocó a la puerta cuando Isabel se corría, y con la cara enrojecida del vino y del orgasmo que amainaba, susurró, “Un segundo. 

    —Tómate tu tiempo,  —contestó una voz de hombre.  

    Tras tirar de la cisterna sin necesidad y lavarse las manos bajo el agua fría, Isabel abrió la puerta para encontrar al hombre del 4C frente a ella. Pues sí que era guapo, pensó Isabel, para ser un tío mayor. Tendría unos 45, adivinó, o la edad que tuvieran sus padres. 

    —Nunca te di las gracias por la bebida. Gracias.”  

    Era realmente atractivo, pensó Isabel. La azafata probablemente lo había visto más de una vez. Los dos eran más o menos de la misma edad. 

    Isabel reconoció una sutil nota de Dolce & Gabbana que provenía de 4C. Aunque había perdido la virginidad con 17, no había sido hasta Luca cuando empezó a ver a los hombres en general como posibles parejas sexuales. Era como si con el primer dolor bajo la mano de su nuevo marido se hubiera abierto ante ella todo un mundo nuevo de sensualidad.  

    4C sonrió, “Un placer.  

    Lo sabía, pensó Isabel. Tenía que saber lo que estaba haciendo y por ello recorrió con la mirada meticulosamente por sus ojos y sus pechos al acercarse y pasar junto a ella. Miró atrás para ver si la estaba mirando volver a su asiento. Por si acaso, añadió un poco de movimiento a las caderas, no demasiado, pensó, sólo lo necesario para que valiera la pena que la miraba. Y la estaba mirando. Ella le lanzó una sonrisa dulce y seductora. No estaba segura de por qué, pero lo hizo. 

    Se preguntó si habría podido oler los jugos femeninos que se acumulaban en sus bragas igual que ella había captado su colonia. Decidió que no era probable, y contó las horas para estar con Luca y comenzar su luna de miel clandestina. 

    De vuelta a su asiento, 4C se detuvo junto al asiento de Isabel el tiempo suficiente para darle un apretón amistoso en el hombro. Aunque había sido suficientemente inocente, le envió un escalofrío inesperado de excitación por todo el cuerpo. 

    Cuando el avión aterrizó, Isabel escribió un mensaje a Luca informándole del último retraso; esta vez no era culpa suya. La excusa era verdadera: avería en el avión. Isabel se había retirado mientras observaba la cinta transportadora de equipaje dar vueltas cuando recibió un mensaje de respuesta, “¡Te estás buscando un azote!  

    Ella respondió, “Pues sí. Y lo quiero ahora.  

    4C se acercó Isabel, “¿Te quedas aquí?  — 

    Sorprendida por la aparición tras el mensaje, Isabel respondió, “No. Voy a París.  

    —Yo también,  —dijo 4C.  

    —¿Te gustaría ir a picar algo de comer? Parece que vamos a estar aquí un buen rato,  —dijo.  

    —Pensaba ir a la ciudad, teniendo en cuenta que tenemos tanto tiempo muerto,  —dijo Isabel.  

    —Yo te llevo. Tengo el coche aparcado aquí,  —dijo 4C.  

    —Pensé que habías dicho que ibas a París,  —preguntó Isabel.  

    —Y voy,  —contestó 4C.  

     

    —Entonces, ¿cómo es que tu coche está aquí si te subiste al avión en Los Ángeles,  —Isabel preguntó.  

    —Vivo en Tiberon. Sólo fue a Los Ángeles a pasar el día,  —dijo.  

    —Ya entiendo,  —dijo Isabel. —Así que eres un local.  

    —Algo así. Me mudé aquí hace unos 10 años. Quería saber cómo era la vida en una casa-barco y salir de la ciudad,  —dijo el 4C.  

    —¿Y qué tal es?  —preguntó Isabel.  

    —Es pequeño, pero está bien. ¿Tienes un restaurante favorito aquí?  —preguntó.  

    —En realidad no, siempre suelo ir a los mismos—  dijo ella.  

    —¿Confías en mi?  —preguntó el 4C.  

    —Lo suficiente como para dejar que me invites a cenar,  —dijo Isabel. Ahora era cerca de la medianoche en París y Luca estaba durmiendo, y la noche era joven en San Francisco.  

    Isabel se dirigió a paso rápido con 4C hacia su Audi negro. —Muy de padre—  pensó Isabel. Le gustaba el olor del coche y el hecho de que abriera la puerta para ella y que le echara un buen vistazo a sus piernas cuando las cruzaba. 

    Isabel observó a 4C quitarse la chaqueta por primera vez y doblarla y colocarla de manera rutinaria en el asiento de atrás. Ahora le llegaba mejor el aroma. Era Dolce, mezclado con ese olor de hombre intoxicante que notó por primera vez con Luca. Se preguntó si era algo que sólo los hombres europeos tenían, porque no tenía ningún recuerdo de ese olor en los chicos universitarios en la facultad, o si era cosa de la madurez. 

    Isabel observó al distinguido 4C e hizo una comparación mental, elemento por elemento, entre la larga y delgada espalda de Luca con los enormes hombros de este hombre, cuyo nombre aún no lo sabía. Sus ojos vagaron por el grosor de sus brazos, su pecho y su vientre plano y musculado, y por un momento se posaron en el bulto en sus pantalones vaqueros muy gastados. Tentador, pensó Isabel. Pero qué le pasaba, se preguntó. Menos mal que 4C no podía leer sus pensamientos, pensó. 

    —Por cierto, me llamo Jack,  —dijo 4C.  

    —Isabel.  

    —¿A qué vas a París, Jack?  

    —Trabajo.  

    —Y tú?  — 

    —A por mi, uhm, podría llamarlo... mi marido.  

    —Un hombre afortunado.  

    —No es exactamente así.  

    —¿Por qué?  — 

    —Verás, no estamos casados, casados. Es mi novio y necesita el visado así que voy de camino a Europa para conocer a su familia y organizar una boda. Mis padres no lo saben y no creo que lo dejaran pasar si lo averiguaran,  —dijo Isabel.  

    —Ya veo,  —dijo Jack, “Entonces, ¿qué te apetece cenar?  — 

    —Pescado—  dijo Isabel.  

    —Está bien. Eso es fácil  

    Jack tomó un camino rápido y pintoresco al Ca' del Bello, un minúsculo restaurante italiano en donde el Chef Antonio elaboraba grappa de sabores en el cobertizo detrás del patio al aire libre y del jardín de hierbas. En aquel momento, toda la multitud de la cena había desaparecido, dejando el patio libre para Jack e Isabel.  

    —Hola, Jack. Me alegro de verte, y a la signorina,  —dijo Antonio.  

    —Signora,  —corrigió Isabel. Antonio se encogió de hombros.  

    —¿Aperitivo?  — 

    —Dos Aperol. Confía en mi, Isabel,  —pidió Jack.  

    Le gustaba su actitud controladora. Devoraron los linguine di frutti di mare del Chef Antonio y el pescado blanco más delicioso, una dorada, todo regado con vino. Al final de las últimas copas de grappa, el Chef Antonio dio un abrazo de despedida a Jack y besó la mano de la joven signora con fingida reverencia, dejando a la pareja disfrutar solos del patio y de las vistas de la bahía de San Francisco. Estaban solos y el restaurante estaba oficialmente cerrado. Jack sabía cómo salir por la puerta trasera. Este no era su primer rodeo en Ca del'Bello. 

    Entre historias del reportajes fotográficos de esto o aquello en lugares lejanos en todo el mundo, Isabel supo que Jack estaba casado con un par de hijos crecidos. Supuso que iba por su segunda esposa, probablemente una esposa trofeo esta vez. Isabel se imaginó que ella no sería mucho mayor que ella. Quería saber a qué tipo de encargo se dirigía en París, pero él no parecía querer hablar mucho de ello. Isabel le contó que trabajaba como camarera cantante con esperanzas de conseguir un puesto de becaria en una agencia de publicidad en otoño y que su nuevo marido era un aspirante a artista, pero nada de esto importaba aquí y ahora en realidad. 

    Para cuando el vino comenzó a hacer sus maravillas, Jack rozó con la punta de los dedos el cuello de Isabel y luego la parte superior de su escote. Observó la mano deslizándose sobre la parte superior de su blusa y sintió que sus pezones se endurecían. ‘¿Miro o responde?’, se preguntó cuando le metió la mano debajo de la blusa y dejó al descubierto uno de sus pechos, tal y como se lo había hecho a sí misma sólo unas horas antes. 

    Movió la mano suavemente hacia su pene erecto apretado contra sus vaqueros y aterrizó en el muslo. Él colocó la mano sobre la suya y la movió hasta el bulto. Isabel dejó escapar sin querer un grito ahogado cuando sintió la enormidad de su erección. Jack pasó la lengua por el firme seno de Isabel, lo chupó y lo mordió. Le pellizcó el otro ligeramente, y luego más firmemente hasta que Isabel se quejó. Le desabrochó la blusa y le dejó el sujetador para que empujara hacia arriba sus pechos desnudos. 

    —Levántate,  —le ordenó.  

    Isabel obedeció. El tono le resultaba agradablemente familiar. Forme y directo. No tenía otra opción más que obedecer. 

    Jack se arrodilló en el suelo a propósito respirando a través del fino algodón de su falda. El calor de su aliente sobe su coño y ver a Jack respirando su juventud y los jugos anteriores le envió olas de excitación por el cuerpo. 

    Esperó a la siguiente orden mientras disfrutaba de la sensación de su vulva hinchándose cuando su mano enorme y fuerte apartó a un lado sus bragas y le masajeó firmemente desde dentro. Jack estaba decidido a encontrar el punto G de Isabel y cuando lo hizo, sólo le llevó varias sacudidas para que Isabel se corriera sobre su mano, apretándose contra él hasta que su orgasmo llegó a su máximo punto y se calmó.  

    Él le ordenó que se inclinara sobre la mesa, que apartara las piernas y que se abriera las nalgas y los labios para poder verla. Ella obedeció. Él tomó un puñado de hielo, se lo frotó en el culo dejando que se derritiera contra su piel caliente y le metió un par de cubitos en la vagina. Entonces le azotó, primero suavemente y luego más fuerte hasta que estaba al borde del llanto. Si un momento para respirar, penetró con la enorme polla su coño que se había tensado con el hielo. 

    Jack se ralentizó, empujando deliberadamente cada vez más profundo dentro de ella lentamente al principio, luego más rápido y alternando el ritmo para sorprenderla con más azotes. Se retiró, sin dejar de pajearse y se sacó el cinturón de sus pantalones vaqueros. Frotó los muslos y las nalgas de Isabel con el cinturón antes de llevarlo hacia atrás y darle un buen azote en ambas nalgas. Dirigió los siguientes golpes a ambos lados de la primera marca, deleitándose en su precisión, disfrutando de la vista.  

    —Fóllame,  —pidió, para detener el dolor.  

    —¿Lo quieres de verdad?  —preguntó Jack.  

    —Sí. Por favor. Sí.—  suplicó Isabel.  

    —Arrodíllate,  —dijo. Isabel obedeció.  

    Jack la agarró del pelo, tirando de él ligeramente, y luego acariciándolo. Le frotó la polla, luego agarró un puñado grande de pelo en una mano y ordenó a Isabel que abriera la boca. Ella lo hizo. Le folló la boca hasta que estaba a punto de correrse. Isabel podía saborear el sabor salado del líquido pre seminal y se preparó para la inminente explosión en su boca. Alargó la mano para masturbarse con una mano mientras Jack seguía y ella apretó la base de su polla con la mano libre. 

     

    Jack quería otra cosa. Quería ver a esta cosita correrse delante de sus ojos. Le sacó el pene de la boca y la colocó en el suelo sobre un mantel. Le ató las manos hacia atrás con el cinturón y le ordenó que se quedara quieta. Le bajó la falda y le desenganchó el sujetador, dejando al descubierto la plenitud de sus pechos turgentes y una musculatura juvenil. Por un momento se limitó a observar cómo respiraba, inmovilizada intencionalmente con el cinturón y su cabello castaño esparcido en el césped y los ladrillos del patio. 

    Isabel observó a Jack quitarse los vaqueros y la camiseta, dejando a la vista su estómago musculoso, sus hombros y sus piernas, y alcanzó a ver unos glúteos fuertes y tersos. Quería todo eso, pero le gustaba este nuevo juego. Ella era su cautiva y podía hacer con ella lo que quisiera. Se moría por ver lo que haría a continuación y sintió que su coño anunciaba otro orgasmo. No importaba que hiciera fuera o que alguien pudiera entrar de nuevo al patio en cualquier momento. De hecho, se preguntó qué pensaría o haría Luca si estuviera viendo esto ahora mismo. 

     Jack frotó el pene contra los senos de Isabel que luego lamió y pellizcó hasta que sintió que su vagina se hinchaba de nuevo. Jugueteó con su clítoris con la punta del pene y con las manos antes de lamerle el coño, hacerle cosquillas en el clítoris y en la vulva con la punta de la lengua. Primero introdujo uno, dos y luego tres dedos en su vagina, frotando su punto G de nuevo antes de penetrarla, sacándola por completo y volviendo a embestirla hasta lo más profundo posible decenas de veces hasta que Isabel le pidió que se corriera cuando se acercaba a su clímax. Isabel sintió que Jack se estremeció un segundo antes de llenarla con su espeso esperma caliente. Los dos se quedaron tumbados sobre los adoquines y el musgo del patio del Ca' del Bello mirando a la luna de San Francisco. Isabel tembló; el éxtasis del sexo y el alcohol iba desapareciendo un poco cuando Jack la cubrió con su chaqueta y recogió la ropa. 

    Jack dejó un billete de cien sobre la mesa y se agarró el resto de la grappa. Ninguno de los dos dijo una palabra mientras navegaban por el estrecho camino del patio hacia una calle trasera que les llevó hasta el coche de Jack. Isabel caminaba descalza, con los zapatos de tacón en la mano, mientras que Jack abría el camino y lo iluminaba con su iPhone. Ella tomó un trago de grappa mientras se ponía cómoda en el trayecto hasta quién sabe dónde. La pantalla digital marcaba las 12:05 del mediodía y Luca ya estaba despierto, y la única razón por la que aún no le había enviado mensajes de texto o le había llamado era porque pensaba que estaría en algún lugar de tránsito, no de camino a una casa flotante en Tiburon. 

    —¿A dónde vamos?  —preguntó Jack.  

    —A la cama,  —soltó Isabel con una media sonrisa, queriendo sonar más adulta y más experimentada de lo que era. 

    —Suena bien,  —dijo Jack sonriendo, girando hacia un camino pintoresco que llevaba a muelles y a su casa-barco. Isabel estaba pensando en una ducha caliente y en su propia cama en el Marriott. Pero mejor que aquello era la oportunidad de un polvo con el tío mayor más atractivo del planeta. Se deleitaba con la originalidad del paisaje mientras se preguntaba qué haría él a continuación. 

    Su casa flotante era la primera en una línea de muchas. Una pequeña pasarela llevaba a un enorme cubierta al aire libre desde la cual se podía entrar por la puerta de delante o de atrás. Era mayor de lo que Isabel esperaba, con un montón de espacios abiertos y suelos perfectamente pulidos que llevaban a un dormitorio y un estudio-oficina. El arte era grande y moderno y el mobiliario era inmenso, de estilo escandinavo y con aspecto de caro. Entre la oficina y el dormitorio había una nevera de vinos especialmente grande. ‘NorCal,’ pensó Isabel. ‘Se ve que les gusta el vino.’  

     

    —Siéntete como en casa,  —dijo Jack.  

    —¿Tienes hambre, sed? ¿Puedo ofrecerte algo?  — 

    —Estoy bien, pero me encantaría darme una ducha,  —dijo Isabel.  

    —Puedo ofrecerte algo mejor. Mira esto,  —dijo Jack dejando a la vista un jacuzzi impoluto.  

    —Delicioso.  

    Jack dio un lavado rápido a la bañera, lanzó un puñado de sales de baño y bajó las luces. 

    —Todo tuyo. ¿Te traigo un poco de vino, agua, algo?  — 

    —Quizás un poco de vino,  —dijo Isabel.  

    Jack volvió con una botella de Gavi di Gavi. Sirvió una copa para Isabel, otra para él y observó cómo ella sorbía el vino y probaba el agua que se iba filtrando con los pies. Se marchó durante un momento y volvió con unas enormes y esponjosas toallas de baño y un quimono de seda turquesa. 

    —Parece que esto es de tu talla,  —dijo Jack, colgándola junto a la bañera. 

    Sin ceremonia, Isabel dejó su ropa en un montón y se metió en el baño, sumergiéndose completamente dejando que los chorros de presión le masajearan el cuello, el pelo, los pies y las piernas. Volvió a incorporarse por un par de sorbos de vino y luego volvió a sumergirse como una sirena mientras Jack comprobaba su correo electrónico el tiempo suficiente para darle un poco de espacio a la chica. Sin maquillaje y jugando en su bañera, Isabel tomó un aspecto aún más femenino que cuando estaba perfectamente vestida y arreglada para su vuelo transatlántico. 

    Ignoraba que Jack estaba observándola durante su baño, en particular cuando encontró aquel chorro especial. En un primer momento, Isabel tuvo la brillante idea de que si colocaba el coño donde el chorro a presión podría inundar su vagina para eliminar las corridas de Jack y así estaría absolutamente limpia para el vuelo de mañana, sin que nadie pudiera saber de su pequeña indiscreción. Entonces cayó en la cuenta de que tendría que volver a visitar el jacuzzi o simplemente arreglárselas por su cuenta porque la noche no había terminado todavía. A medida que el chorro hacía efecto en el lugar correcto, Jack disfrutaba espiando a su recién descubierta Lolita que encontraba el placer en chorro en su gran bañera. Bam. Jack volvía a tenerla totalmente dura.  

    Jack entró en la bañera, con el pene en dirección a la boca de Isabel al inclinarse para frotarle la espalda. Ella tomó la invitación oculta y tomó con sus dos manos el pene de Jack y se la metió hasta la garganta. Él observaba la escena en un espejo en el otro lado del baño, lo que le excitaba aún más.  

    Isabel se acercó más a su chorro favorito y se posicionó dejando su clítoris frente a él, ofreciendo su culo a Jack que inmediatamente lamió la entrada con forma de estrella hasta que pudo meterle un dedo, y luego dos dentro. Una vez que estuvo seguro que el culo de Isabel podría acomodar la enormidad de su polla, empujó la cabeza en el perímetro, abriendo el camino hacia su culo hasta que pudo meterla y sacarla con relativa facilidad. Isabel gimió de dolor durante unos momentos, encontrando alivio en el orgasmo que le producía el chorro a presión. Jack, aún más excitado, la penetró con fuerza.  

    En cuestión de minutos, Jack tenía cogida a Isabel por su estrecha cintura mientras empujaba violentamente dentro de ella. Agarró toda su vulva con la palma de la mano mientras la embestía una y otra vez hasta que se corrió. ¿Egoísta? Tal vez. Pero a Isabel le encantó. Agotada, intentó llegar al orgasmo que Jack había distraído con su violento empuje. Era su turno. Jack le lamió el coño hasta que gimió en éxtasis.
 Era el momento de tomar un descanso. 

    Aún era demasiado temprano para que la niebla se disipara cuando Isabel se despertó de repente de un sueño. —Dios mío,  —pensó, “¡voy a perder el vuelo! —De hecho, ni siquiera sabía a qué hora era su vuelo y si no lo habría perdido ya. 

    A decir verdad, en aquel lugar y en ese momento, no le importaba. La niebla oscurecía cualquier noción de tiempo salvo que fuera había claramente luz y que debía ser ya la mañana. Tras la locura de la noche anterior, podría haber sido perfectamente ya la tarde. Isabel encontró la bata de seda prestada en el suelo y su ropa doblada perfectamente en una mesa al otro lado de la habitación.  

    Jack había hecho un buen trabajo limpiando la casa de botellas de vino y grapa delatoras para cuando el teléfono de la casa sonó. Pensó en quién estaría hablando. ‘¿Sería ella? ¿Su mujer trofeo? ¿Una amante? ¿Una llamada de negocios? Bueno, qué más da quién sea,’ pensó.  

    Concluyó que no importaba demasiado. Tenía que aprovechar el momento. 

    —¿Un café?  —preguntó Jack.  

    —Me encantaría tomarme uno,  —dijo Isabel.  

    —¿Starbucks o normal?  — 

     

    —Starbucks. ¿No deberíamos estar ya en el aeropuerto?  —dijo fingiendo responsabilidad.  

    —Técnicamente, sí.  

    —¿Tienes alguna idea de cuándo sale nuestro avión?  —preguntó Isabel.  

    —En unas pocas horas, a menos que quieras tomar una avión más tarde,  —respondió.  

    —¿Nos marchamos ya?  —preguntó Isabel.  

    —Todo depende de si eres una buena chica o no,  —dijo Jack, jugando con ella.  

    —¿Cómo? ¿Qué quieres decir?  —preguntó Isabel.  

    —Haré que llegues a ese vuelo, pero tienes que hacer algo por mi,  —dijo.  

    —¿El qué?  —preguntó Isabel.  

    —Te lo enseñaré,  —dijo Jack.  

    Jack agarró a Isabel firmemente por la muñeca y la llevó hasta su despacho. Tomó la muñeca que agarraba y la esposó a lo alto de la barra. Desnuda, Isabel se estremeció al ver la niebla convirtiéndose en llovizna y la llovizna en lluvia. Las nubes se habían vuelto oscuramente siniestras e Isabel no estaba segura de que le gustara este nuevo juego, pero eso fue hasta que Jack sacó un pequeño látigo de colas de gato con el que fue trazando el contorno de su cuerpo. 

    Los pezones de Isabel estaban duros como rocas. Tenía la piel erizada. Se estremeció. El sabía que el látigo dolería más en un cuerpo frío. La idea aceleró su erección, que ya ahora era visible, a pesar de los nuevos vaqueros que llevaba. Hoy parecía un poco más mayor, pensó Isabel. Jack era su primer hombre maduro, al menos mayor que los 27 años de edad de su marido. 

    Sus primeros golpes de látigo fueron suaves. Ni siquiera dejaban marca. Caminó alrededor de su cuerpo golpeando con fuerza al azar sus nalgas con el látigo, y a continuación sus muslos, su espalda, sus pechos. Los golpes se volvieron más intensos y su dura erección se hizo aún más potente. Isabel no pudo evitar excitarse mientras él cambiaba latigazos con caricias y con azotes, a la vez que tomaba descansos para pellizcar y morderle las tetas y tirarle del pelo. 

    Allí estaba de nuevo, la hinchazón. Jack pudo olerlo antes de que se inclinara para sentir el calor de su vulva hinchada. Esta gatita era un cable de tensión. Se hubiera detenido con unos pocos latigazos y se hubiera corrido sobre su precioso cuerpo joven pero, esto iba a tener que durarle un rato. La amordazó, en parte por el efecto visual, en parte para ahogar ligeramente sus gemidos cuando le azotaba fuerte con el látigo. 

    Isabel no podía hablar. Sollozaba suavemente, pero era evidente que el placer superaba el dolor. Sus pezones estaban totalmente rígidos y cuando Jack le metió los dedos en el coño, estaba completamente empapado. Ahora ya sabía el camino a su debilidad y la masajeó con ferocidad. Su cuerpo tembló.  

    Jack se quitó los pantalones.  

    —Agárrate a la barra,  —le ordenó.  

     

    Isabel obedeció.  

    —No te sueltes o te dejaré caer,  —le advirtió.  

    Ella asintió.  

    —Abre las piernas,  —ordenó él. Ella obedeció. 

    Jack se agarró de los muslos y las nalgas de Isabel empujándola hacia su polla una y otra vez hasta que se corrió. Se deslizaba por todas sus piernas cuando él la soltó. 

    —Ahora limpia todo esto,  —dijo.  

    Isabel, sintiéndose usada, le lamió la polla y las pelotas para limpiar la corrida residual. Quería marcharse, o lo que era lo mismo, tenía que marcharse. Tenía una luna de miel esperando y un alto y guapísimo Luca al que conocer mejor. Pero algo dentro de ella no quería marcharse. Quería sentir la ira absoluta de la furia sexual de 4C y ver a dónde podría llevarla. En secreto, deseaba que el vuelo a París se retrasara. 

    —Vístete,  —le ordenó cuando hubo terminado, “Nos marchamos.  

    Isabel se duchó, examinando su cuerpo por marcas de las cuales había muchas. Le dolía todo. Las muñecas le dolían y estaban rojas en donde habían estado las esposas. El culo le daba latidos del sexo anal de la noche anterior y olía a sexo y a más sexo a pesar de vaciar medio bote de gel de baño de lavanda. Se frotó del pelo la corrida de la noche anterior y se cepilló los dientes una y otra vez para librarse del olor a alcohol viejo. Menos mal que el vuelo era de 12 horas.  

    ‘Con suerte irá retrasado o tardará más en llegar aquí,’ pensó.  

    Necesitaba tiempo para digerir todo aquello. ¿Qué haría cuando Luca la recogiera en el aeropuerto y Jack estuviera por ahí? ¿Cómo podría volver a verlo, si es que él quería volver a verla a ella? No es que ella y Luca llevaran una relación totalmente exclusiva, pero aún así era el comienzo de una relación. Era mucho en lo que pensar estando de resaca, especialmente mientras aún se recuperaba del mejor sexo de su vida. 

    Isabel volvió con la ropa del día anterior. Jack mantuvo su promesa de Starbucks.  

     

    —Déjame que adivine, un café con leche desnatada y vainilla?  — 

    Isabel asintió. Podría haber dicho que sí a cualquier cosa que le dijera en ese momento, pero de hecho sí que era su café preferido. 

    Jack llevó en coche a Isabel a las salidas del aeropuerto.  

    —Bueno, tú te quedas aquí,  —dijo  

    ‘Y tanto que sí,’ pensó Isabel, imaginando que 4C también la iniciaría en el Club de Puntos de Vuelo y quién sabe en qué otras cosas. 

    —Pero, ¿y tú no te marchas? ¿No tenías un encargo en París?  —preguntó.  

    —Sí. Es el próximo mes,  —dijo Jack. —No te olvides de tu maleta.—  La sacó de su maletero, abrió el asa para ella y la acercó a la acerca sin mucha ceremonia. 

    —Nos veremos, chica. Que tengas una buena. . . luna de miel,  —dijo Jack antes de arrancar.  

    A Isabel se le cayó el corazón a los pies y no sabía por qué. Pensar en ello casi le hizo perder el embarque. Cuando se estaba cerrando el cinturón de seguridad, la azafata de la última vez saludó a Isabel.  

    —¿Una noche difícil?  —preguntó.  

    ¿Cómo lo habría sabido? ¿Lo llevaba escrito en la cara? ¿Tendría marcas en algún lugar? ¿Qué iba a decirle Luca?  

    —No estoy acostumbrada a dormir en una cama diferente,  —dijo Isabel.  

    —Me imagino,  —dijo la azafata con una media sonrisa.  

    Luego todas las azafatas colocaron a todo el mundo en sus asientos. Isabel escuchó (o pensó que escuchó) a la azafata mencionar el nombre de Jack y decirle que "el águila ha aterrizado y está de camino a París. ¿Estaba planeado? ¿Quién era aquella mujer? ¿Era parte de un juego? Debería estarlo imaginando todo, pensó Isabel al cerrar los ojos y quedarse dormida durante la mayor parte del viaje a París. 

    En todos sus sueños era maltratada por un hombre con mechones plateados de cabello. El simbolismo era obvio incluso para su yo en sueños. Y en cada sueño terminaba inclinando la cabeza ante el maravilloso hombre como si fuera un príncipe. ¿Eso no podía ser cierto, no? ¿El 4C de primera clase no podía ser un príncipe, a que no? 

     A medida que pensó en ello más consciente que dormida, se dio cuenta de que había algo majestuoso en él que le hacía misterioso; y el poder que emanaba de él cuando la controlaba, le hacía sentir que necesitaba saber quién era. Soñando de nuevo con su fusta y su polla, ahora se lamentaba de haberle dejado ir tan rápido sin al menos saber su apellido. Sintiendo el último de los sueños desvanecerse, se agarró a su cuerpo de Adonis deseando que la secuestrara para hacerle cosas sucias. Pero no lo hizo. 

    Se despertó con su propia mano acariciando suavemente las delicadas dobleces entre sus piernas. Girándose rápidamente al hombre junto a ella observó que no se había dado cuenta, o al menos fingía que no. 

    ‘Bien, casi hemos llegado,’ pensó inmediatamente marcando los siguientes pasos en su lista de cosas por hacer: aterrizar. Equipaje. Aduanas. Luca. Pero primero, era el momento de ponerse un poco de maquillaje, examinarse el cuerpo y pensar en una buena explicación para las marcas. En secreto deseaba que quedara un pequeño atisbo, de cuyo origen sólo sabría ella, y que el resto pudiera explicarlo en caso de que le preguntaran. 

    Las muñecas era fácil; cargar su pesada maleta y bolsa de mano. Sus genitales inflamados, fácil: excitación. Lo que no podía ver el el minúsculo espejo del avión eran las marcas dejadas por la fusta de varias cuerdas. 

    Luca llegó temprano al aeropuerto. Dominaba el espacio mientras caminaba hacia la salida de aduana. Seguramente todo el mundo asumía que era un artista, una estrella del rock o algún tipo de famoso. Lo decía con su manera de andar. Sus vaqueros gastados, su camiseta y su cazadora de cuero lo decían. Las esperanzas de otras mujeres desaparecían al ver que llevaba un pequeño ramo para Isabel. 

    Isabel se lanzó sobre Luca, que la besó apasionadamente, metiendo la mano por debajo de su blusa de viaje. Tenía la piel caliente. A él le encantaba eso. Olía a almizcle. La deseaba.  

    —Hemos perdido un día, así que nuestro tren es hoy,  —dijo Luca.  

    —Me da igual. Todo lo que sé es que podemos irnos ahora mismo,  —dijo Isabel.  

    En una esquina antes de llegar al coche, Luca le agarró las tetas a Isabel por debajo de la blusa. Apretándolas, acariciándolas y pellizcándolas mientras le besaba. Isabel apretó su pelvis contra su polla tanto como pudo y se movió hasta llegar al clímax. En el coche, Luca se bajó la bragueta e Isabel se la chupó hasta que él explotó en su boca. Ella se la tragó en dos veces.  

    ‘¿A qué venía todo eso?’ se preguntó antes de considerar si Jack estaría también a punto de follarse a otra persona. 

    Luca condujo hasta Gare du Nord y aparcó el coche, enviando por mensaje el número de hueco a alguien. Isabel no prestaba mucha atención a nada salvo a Luca, ahora en control de su destino y de su viaje a Roma para preparar su boda. Se preguntó con cuántas mujeres, de haber habido alguna, se habría acostado de camino a casa. No importaba mucho. Importaba incluso menos después de la noche anterior.  

    El tren salió de la estación y Luca e Isabel pasaron junto a estudiantes, trabajadores indocumentados, gitanos y carritos llenos de sándwiches que vendían mujeres mayores con aspecto de aburridas. Luca le dio a una de esas mujeres un billete de 20 euros por una botella de vino y dos vasos de plástico. Ella lo abrió rápidamente y se lo devolvió. 

    —¿Cambio?  —preguntó. El sacudió la cabeza.  

    Las luces de la minúscula habitación parpadeaban. Luca les sirvió a los dos un vaso de vino con la cabina moviéndose al ritmo de las vías. Luca rellenó una pequeña tarjeta, un improvisado sistema de servicio de habitaciones, en el tren para que más tarde les llevaran la cena. Mucho más tarde. Había mucho de que hablar, pero ahora mismo no era el momento. 

    Luca se bebió al vino con la misma rapidez que Isabel, rellenando inmediatamente sus vasos. Estaban desnudos en la cama instantáneamente con la botella de vino entre ellos. 

    Luca alternaba entre lamer y morder los pezones de Isabel. Sabía que aquello le gustaba. Lo que más le gustaba era cuando agarraba un pezón con una mordida firme y jugueteaba arriba y abajo con el pezón con su lengua. Por lo general, a Isabel sólo le llevaba unos minutos estar así para correrse. Esta noche no era una excepción. 

    Una vez que el segundo orgasmo del día de Isabel llegó, Luca tenía que hacerlo en su forma preferida. Isabel sabía lo que hacer. Tenía que tumbarse sobre sus rodillas y esperar por el primer azote. Era el más fácil, pero esta noche sus nalgas estaban sensibles por los azotes del hombre del 4C. Sabía que no podía pedirle a Luca que la azotara más suavemente. A Lucas le gustaban los golpes fuertes y cuanto mayor era su tolerancia, más potente se volvía su erección. Tenía que confiar en el hecho de que había desarrollado resistencia a los azotes durante su aventura de dos meses. Si lo hacía, sabía que Luca la recompensaría gratamente por ello después.  

    A Luca le encantaba sobarle y masajearle el culo antes de metérsela. Esta noche, mientras le masajeaba notó pequeñas ronchas y cortes, o eso pensó. La noción de que otra persona que no fuera él le hubiera dispensado castigo a Isabel le excitó aún más. Quería saber cómo se había hecho aquellas marcas, pero no quiso preguntar. Aún no. Por ahora, iba a disfrutar del viaje. Tenía 9 horas de puro placer por delante y ya habían comenzado. 

    A Luca le encantaba ver a Isabel masturbarse. Ella no lo había hecho nunca delante de nadie hasta que conoció a Luca. Desde entonces, había desarrollado una pequeña adicción al darse placer a si misma. Pero él no quería eso aún. Quería poner a Isabel a prueba. Tenía que ver si su tolerancia al dolor había incrementado, así que aquella noche iba a subir la apuesta. Parte de sus juegos incluían taparle los ojos a Isabel y a veces probar diferentes posturas y follársela por todos sus orificios, además de azotarla y pegarle con un pequeño bastón de madera que señalaba la culminación de aquella fase y que la liberación estaba próxima. Pero no esta noche. 

    Isabel sintió su vulva crecer cuando Luca le dio golpecitos con el bastón. Nunca le había golpeado fuerte con él, pero ahora, entre golpes rápidos entre sus muslos, nalgas y tetas, Luca le administraba un nuevo castigo: el bastón sobre la vulva. El primer golpe dolió y luego se compensó latiendo y poniéndose más caliente. Unos cuantos golpes más y Luca alivió el dolor con pasando la lengua a lo largo de su vulva. 

    Así de cerca a sus muslos, las luces de la siguiente estación de tren iluminó completamente los minúsculos cortes en sus muslos. No había equivocación. Esta tierra había estado en el territorio de otro hombre. Ahora todo tenía sentido: por eso Isabel había pospuesto una y otra vez su llegada a París. 

    Estimulado por los celos y la fantasía de cómo Isabel le había mostrado sus nuevas heridas, preguntó, “¿te gusta este dolor, Isabel? ¿Quieres más?  — 

    —Sí,  —susurró en voz baja.  

    Quería toda la pasión y el dolor de Luca, y algo más. Algo que no había sentido aún con Luca. Las náuseas del jetlag le golpearon con una momentánea claustrofobia de aquella pequeña habitación. Ella realmente quería más, pero no sabía de qué. Se sentó por un momento y miró a su alrededor. Luca era guapísimo. Delgado. Alto. Tenía el vello justo en el pecho para darle aspecto más masculino. Entonces, ¿por qué estaba pensando en Jack?  

    La atmósfera en la habitación cambió.  

    —Bebe,  —ordenó Luca.  

    Isabel bebió con decisión el vino de la botella. No sabía lo que vendría a continuación. Nunca había visto a Luca tan agitado. No dijeron nada. Era como si su señal para levantarse y lavarse la cara en el minúsculo baño del vagón fuera ella sentada al borde de la cama. Jack había sido su primera aventura real como mujer, a parte de Luca, y decidió que aquello había quedado atrás. Él no le pidió su teléfono. Y ella no tenía el suyo. Lo que habían experimentado quizás no volvería a ser lo mismo si se conocieran mejor, se dijo a si misma. Era el momento de aprovechar esa potencia orgásmica y tomarla con Luca.  

    —Isabel. Ven aquí,  —ordenó Luca. Había puesto el agua a correr en frío helado. —Entra y no salgas hasta que yo te lo diga.  

    Isabel obedeció. El agua helada se deslizaba por su piel como granizo. En menos de un minuto la temperatura de su cuerpo descendió y estaba temblando con el agua cubriéndole el cuerpo. Luca se bebía el vino viendo cómo temblaba de frío mientras se masturbaba. Bebió más vino, se fumó un cigarrillo y pensó en el otro hombre y que al final, no tenía importancia. Él había conseguido lo que quería, un billete de vuelta a la Tierra de las Oportunidades, una preciosa y joven esposa que con la pudiera presumir ante sus amigos, alguien que jugaría a sus juegos sexuales favoritos con él y alguien que le daba unos orgasmos geniales. Luca le hizo un gesto a Isabel para que se acercara a él.  

    —Cierra el agua y túmbate en el suelo. No hables,  —dijo Luca.  

    Con miedo, aunque excitada, cerró los ojos. Hizo lo que le ordenó. 

    —Ponte de rodillas y mira hacia el lado,  —gruñó.  

    Sacó el cinturón de los vaqueros que colgaban de un pomo junto a la puerta. Isabel reconoció el sonido del cinturón saliendo del pantalón. Se había convertido en un sonido agradable. Incluso ahora, nos las piernas dolidas contra el suelo de metal, deseaba escuchar el sonido del golpe cuando le azotara las nalgas.  

    El suelo del baño vibró violentamente al pasar sobre una zona de vías accidentadas. Se imaginó que debían estar pasando los Alpes hacia Italia. ¿Cuándo se decidirá a atacar? Él nunca la hacía esperar. Ahora, parecía que la sorpresa era parte del juego. Apoyó los pechos y los codos en el suelo helado con el culo en el aire, como a Luca le gustaba. Él simplemente la observaba en esa posición, bebiendo más vino y dejando que ella sintiera la humillación de estar helada, mojada y siendo cautiva. 

    —Castígame,  —dijo Isabel, “He sido una chica muy, muy mala.  

    —No hables,  —gritó Luca.  

    En ese momento, la camarera del tren tocó en la puerta anunciando la cena. Una mujer atractiva trajo una bandeja de comida humeante, champán y grappa. Él le dijo que colocara la bandeja en el baño. Se detuvo sorprendida cuando vio a Isabel en el suelo, desnuda en aquella posición. Miró a la rehén de Luca durante solo unos segundos, y se marchó. 

    Luca le dio un billete de 100 euros al salir. Ella le dedicó una sonrisa malévola. Esto era Francia, después de todo. 

    —Tócate,  —dijo. 

    Isabel asintió.  

    Luca comía mientras Isabel se masturbaba. Sólo Isabel sabía que estaba reviviendo cada momento del encuentro fortuito con Jack durante su cena, el camino a la casa-barco y cada segundo de dolor y placer que le administró. Luca observaba cómo Isabel buscaba su punto G y se llevó a su primer orgasmo después de la ducha. Ella misma se tiraba del pelo. Se pellizcaba los pezones hasta el punto del dolor y se abofeteaba la vulva antes de acariciarse el clítoris una y otra vez. Luca no le dijo que parara. Cuando se tomó un descanso entre orgasmos para acariciarse el cuerpo, Luca le dio con el cinturón en los muslos. 

    —Continúa,  —le ordenó.  

    Cuando los orgasmos de Isabel fueron menores en frecuencia y ella estaba visiblemente cansada, colocó un plato de comida en el suelo y le ordenó que comiera. No le dio cubiertos, sólo un plato. Le agarró del pelo hacia atrás y le dijo que abriera la boca, vertiendo vino en ella. Su juego era solo el principio. 

    Luca se sacó la polla y empezó a masturbarse con furia. Una vez que la tuvo completamente erecta se la metió de golpe en el coño a Isabel un par de buenas embestidas. Luego, tomó un plátano verde de la bandeja de fruta y jugó con el culo de Isabel hasta que le estaba follando por ambos agujeros. Cuando se cansó de meterle y sacarle el plátano del culo, lo tiró a la basura. Tiró del pelo de Isabel y la llevó al lavabo donde le ordenó que se inclinara y que se abriera las nalgas. 

    Le encantaba la resistencia que sentía cuando le metía la polla en el culo. Isabel intentó ahogar un grito. Con ello, Luca le folló aún más fuerte hasta que explotó dentro de ella. 

    —Ahora puedes hablarme de California,  —dijo Lucas.  

    Inmediatamente una imagen de Jack le vino a la mente. Miró a su nuevo marido, delgado, alto. Luca era guapísimo y el poder que tenía sobre sus orgasmos era terrible. Sabía que debía dejar atrás a Jack. Thiers no era más que un encuentro casual, ¿o no? 

    ‘El águila ha aterrizado y va de camino a París,’ recordó diciendo a la azafata. ‘¿Había sido real o se lo había imaginado? ¿Sería posible que volviera a ver a Jack de nuevo? Y si lo viera, ¿tendría que elegir? ¿A quién elegiría?’ se preguntó. ‘Lucas era guapo y joven. Le gustaban los chicos malos, y él era de su tipo. Pero Jack... había algo en Jack que le hacía sentirse segura y cuidada. ¿Cómo podría elegir entre los dos? ¿Y qué haría su igualmente impulsivo nuevo marido si lo averiguara?’  

    Isabel levantó la mirada hacia los sensuales ojos de su marido. Le incitaban a hablar. Era casi como si ya lo sospechara. Deslizó la mano de nuevo hasta su clítoris y se perdió en sus ojos. El miedo la envolvía. La cuestión era, ¿se trataba de un miedo bueno o malo? La respuesta llegó inmediatamente. El corazón se le aceleró cuando pensó en lo que pasaría a continuación. 

    Fin. 
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